
• :~: ...... :J _:; )~:.·::;:::~;t;.l 

COl69 

U. N. A. m. 

.. ·· . 

DIVISION OC ESTUDIOS DE: POSTGRADO ·· 
rACULTAD DE ARQUITECTURA 
mAESTRIA EN AR~UITECTURA, INVE5TIGACION 
Y DOCENCIA, AREA DE URBANISmO ~;. 

LA CONrORmACION DE LA CIUDAD DE PUEBLA 
( l960-l9BO). 
TESIS QUE PARA OBTENER EL GRADO PRESENTA 
EL ARQUITECTO 
ELDY mENDEZ 5AINZ 

Jurados 

•'; 

Director de Tesls1 ARQ. RAfAEL LOPEZ RA~GEL 
Slnodalaa Propietario 1 ARQ. JESUS BARBA ERDmAN 

mTRO. EN ARQ. JAill'I: 
ORNELAS DELGADO 

Si,adales Suplentes1 ARQ. CARLOS GONZALEZ LOBO 
ARQ. mIGUEL HIERRO GOMEZ 

TFSIS COK 
PAi.LA CE OliGiM. 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



INDICE GENERAL 
pág. 

Presentaci6n ••••••••••••••••••••••••••••••••• 1 

Capí~ulo t. REFLEXIONES GENERALES ••••••••••••••••• ~ •••••• s 
Notes .•••••••••••••••••••••••••••••••• ~ •••• 38 

Cop!tulo II. CRECimIENTO y REORGANIZACJON ESPACIAL ••••••• 41 
l. Antecedentes •••••••••••••••••••••••••••••• 42 
2. E~pansi6n en el territorio••••••••••••••••SD 
3. La orgnn1zaci6n espacial •••••••••••••••••• 61 
4. Resumen ••••••••••••••••••••••••••••••••••• 68 

Notes•••••••••••••••••••••••••••••••••••••?l 

~c~"="~í°"'t~u~l=º'-~I~l~I... E: L CE,.,, T Ro H Is TO R I co •••••••••••••••••••••••• 72 
l. El 6rea de estudio •••••••••••••••••••••••• 75 
2. Cambios en el per!odo ••••••••••••••••••••• 100 
3. Aglomerecidn de conflictos urbanos •••••••• 107 
4. Resumen•••••••••••••••••••••••••••••••••••llO 

Notas •••••••••••• ~··••••••••••••••••••••••113 

,c.,a=D.::Í._t..,,u.::l.,o,,_.::I..:.V. LA tmPLA~TAClON I r~DUSTRI AL •••••••••••••••••• 11s 
l. Secuencia y distrlbuclón •••••••••••••••••• 115 
2. Incidencia en el crecimiento y 

Cap! tul o 11. 

Canítulo VI. 

configureci~n ••••••••••••••••••••••••••••• 129 
3. Resumen•••••••••••••••••••••••••••••••••••l4l 

Notas.••••••••••••••••••••••••••••••••••••143 

PLA~EACION UR9A~A••••••••••••••••••••••••••••l45 
l. Para una refero~cia arquitectdnica •••••••• 146 
2. Para U•la referencia urbanística.•••••• •••• 152 
3. El proyecto local ••••••••••••••••••••••••• 166 
4. Del enunciado a la próctica ••••••••••••••• 160 
s. Resumen•••••••••••••••••••••••••••••••••••l67 

Notas ••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 192 

CONCLUSID~ES ••••••••••••••••••• _ •• , •••••••••• 194 

Anexo Gr,fico •••••••••••••••••••••••••••••••• 198 

Bibliografta ••••••••••••••••••••••••••••••••• 275 



Indice do Cuodrosa 

Capítulo lI • CRECimIENTO V REORGMIIZ ACION ESPACIAL. 
Cuadro l. Poblaci6n de Puebla (l532-l91lOl. 
Cuadro 2. Poblaci6n y tasas de crecimiento de los munici

pios que conforman la rogi6n metropolitana ele -
la ciudad de Puebla en los estados ele Puebla y 
Tlaxcala. 1950-1980. 

Cuadro 3A. Localidades por categor!a en el di~trito de -
Puebla de 1981 y del municipio de Puablo on ---
1940-1970. 

Cuadro 38. Poblaci6n del municipio de Puebla por localida 
des seglln rango censal. 1940-1980. -

Cuadro 4. Poblaci6n econ6micamente activa por actividad -
en Puebla. 1970-1980. 

Cuadro 5. Urbenizaci6n de suelo agr!cola ajidal en el mu
nicipio de Puebla. 1918-1982. 

Cuadro 6. Afectacionos oficialas da predios agr!colas ej,! 
dales en el municipio de Puebla. 1958-1980. 

Cuadra ?. rroccionamientos habitacionales regis~rados (-
m&s o menos legalDanto) en la C. de Puebla. 
1950-1980. 

Capítulo IV. tmPLAllTACior¡ 1'IOUSTR!AL· 
Cuadro l. Industrias nuevas/necesarias en implnntaci6n en 

el municipio de Puebla (1958-1974). 
Cuadro 2. Empresas industriales establecidas en el munic,! 

pio de Punbla. Hacia 1966. 

Cuadro 3. Empresas industrioles as tablacidas en el munic! 
pio de Puebla. 1970. 

Cuadro 4. Empre a as industriales establacic!as en el munic,! 
pio de Puebla. 1974. 

Cuadro 5. Industrias establecidas en el municipio do Pue-
bla. 1961. 

Ce~!tulo V. PLAr!EACION URBAUA. 
Cuadro 1. Emisiones legales para la planeacidn urbana de 

Puebla (195G-'80). 
Cuadro 2. Afectaci6n de predios/construcciones por intcr

voncionos de planeaci6n urbano; readocuacidn -
vial de la c. da Puebla (l959-l9CO). 

Cuadro 3. Intervenciones urbanísticas diversas por la ge~ 
ti6~ oficial del municipio y ciudad de Puebla -
(19se-•00). 



Cuadro 4. Secua~cia de por!odos de gobierno en Puebla --
(1950- 'BO). 

Cuadro SA. Afectaci6n de predios/construcciones por inter 
venciones de planeacidn urbana: "ErnbovedamiontO 
y urbanización del R!o de San francioco y el A
rroyo Xonaca" (lora. parto). 

Cuadro SB. Afoctaci6n de predioo/construcciones por inter 
venciones de planeaci6n urbana: "EmbavedamientO 
y urbanizaci6n del R!o de San francisco y el A
rroyo Xonaca (2da. parte). 



Indice de lllapasa 

Cep!tulo IJ. CRECIJr.IENTO V REORGArlIZAC'IOTl ESPACIAL • 

.:manchas urbanas de la Zona metropolitana do le Cd. de -
Puebla. 

-Tipos de traza urbana en la rcgicSn de Pueble. 
-creciraiento de la mancha urbana. 

-crecimie'1to de la mancha urbana de le ciudad de Puebla. 
-Precios del suelo. 1960. 
-Precios del suelo. 1966. 
-Precios del suelo. 1971. 
-Precios del suelo. 1978. 
-Urbaniz acicSn de predios agr!colas en el 1:1unicipio da Pu,!!. 
bln. 1900. 

-PablacicSn por ingresos (en la ciudad de Puebla). 1980. 
-Densidad do poblecicSn (en la c. de P.). 1980. 
-rraccionamiento popular •maravillas• Infonavit. 1974. 
-F'raccionamiento residencial 'La Paz 1 • Ano de 1950. 
-AmpliecicSn primera secc~cSn Fraccionamiento 'RinccSn del 

Bosque•. 1969. 
-·rraccionnmionto residencial medio 1 Jardines de San manual' 

1962. 
-F'raccionamiento 'Arboledas de Guadalupe 1 • 

Cap!tulo Ilt. El CENTRO HISTORICO. 

-Zona de monumentos hist6ricos. 
-Crecimiento histcSrico de la mancha urbana de Puebla (---

1531-1900). 
-Plaota de la c1ud"d de lo• Angeles de la Nueva Espalla• -

1698. 

-Puebla ª" 1754. 
-Pueble en 1804. 
-Plei:IC.-.do· lil i:iud"d de Puebla con les obras da defen5e y 

ataque en el :;itio por el ejército francés en los meses 
de marzo, Abril y nlnyo de 1063. Oopertamonto de Estado -
ma.yor. 

-Puebla en 1879. 
-Plano de la ciudad de Puebla. 1911. 

Rosando m&rqucz. 
-Plano do le ciudod de Puobln. 1919. 
franci~co Arrioga. 



-Nuevo plano de la Ciudad de Puebla. 1942. 
Ambrosio Ni'eto. 

Coo!tulo JI/, LA ImPLAl!TACIOrJ INDUSTRIAL. 
-Uso indu .. trial del suelo. 1980. (En la Cd. da P.). 
-Correrlor i'ndustrial 'Quetzalc6atl '. 
-Corredor 'Pueble Industrial' (lera. Etapa). 
-Parque industrial 'Pueble 2000'1 Corredor 'Puebla Indus-
trial'. 

Cnp!tulo ~. PLANEACION URBArlA. 
-Esquema vinl de lo• Plenos Reguladores (1958-1974). 
-Esquema vial dol Plan Director (1979). 

-Precios catastrales del suelo. 1960. (Secci6n central de 
1 a ciudad). 

-Precios catastrales del suelo. 1971. (Ibid.). 
-Precios catastrales del suelo, 197D. (Ibid.). 
-Varieci6n relativa de los precios cate:¡trales del suel·o. 

1960-1971. (Ibid.). 
-Variaci6n relativa de los precios catastrales del suelo. 
1971-1978. (Ibid.). 

-Propueste del Plan Director. u·sa del suelo. 
-Nuevo trazo viel en el ~rea riberana. 



flro~e~t.f'ci6n. 

Le Ciudad de Pueble BE; el objeto 11ue ntrae el inter~s de este trabajo 

de inve$tir,aci6n. Es un estudio de caso de ciudad concreta, mantenida 

dsta como punto da partida y término a lo largo del recorrido realiza

do. Lo entenderemos como reolidod compleja, constituido y on constitu

ci6n pormnnente por me7clados y distintos procesos de ca~bio que nos -

presentan un dato positivo en el que se combinan diferencial~ente la 

continuidad y ln ruptura, las regularidades gonerclizontes y le irre-

guloridod individualizador~, lo compacto y lo disperso. Sin rerarencia 
aparente a r~girnen de regulaci6n alguno. 

Con esta imagen oue se ofrece por anticipo, de pervivcncio aglutinada 

do histories diversas a un tiempo, nuestro objetivo, tocante n la ~or

rnalidad edificada y a la detección de los m61tip1es cominos existentes 

trns e~to obst6culo cognocitivo adoptado, debe incorporcr una situaci

ó~ dohlo~ente siQnificntiva. Primero, el reconocimiento da la manufac

tur~ drquitect6nica de la ciudad, lo oue implico plnntoor lo cuesti6n 

f'P1rtio11rlo do le. diver~idcd de sin1;1ularidades polim6rficos, o de pnrti

culerid~rles dofinidns por su engnrzarniento en tanto hecho urbnno en la 

,,.,re colect.ivf'. 

E:n serundo término, hay que recha;:ar todo modelo formal qua pretendie

ce otor~ar una lógico contundente do coherencia oxplicotivo a todo re~ 

go ~orfológico detectado, ya sea por su corrcapondencia onol6aica o su 

contrario. O sea, que no hay esc:uoma gráfic.2,.capaz de corapendior la po

livaloncio de la espacialidad real. Otra cosa son las disertaciones 

interpretativos de flujos de funcionámiento y da tendencias de confi~~ 

raci6n en la ~eo~rati'!o del territorio, con inevitables y hasta necesa

rios denotaciones forr.ial-cspaciales, generalmente traducibles.- en goo

motr!os euclideones si~ples. Con le confusión o idontificoci6n mecáni

co do e~tos lenau~jes ho dosembocodo frocuenteme~te on pretenciosos e!!. 

quemas •t.eóricos' que no han resistido lo. rruob.:: empírico. Son les ex

pcrie,cio~ de los 'anillos concéntricos' ecologistas, de los 1 5rboles• 

u •scrnirrot!culos' o de los modelos 'linoores•. 

El 'or.quomo' do lo ciud~d concrete. no e~ posible po~ecrlo do nntenano 

cnr.n el nr~ducto oencrnd~n constntor, ni como tnbloro plo,ificcdor o 



cubrir en el futuro. Podríamos precisa~ento Co~cebir nuestra torea co

mo encnminada el oncuentro y car~cterizoción de tal 'esquema' para Pu~ 
bla, donde se desprende de esa especie de sedi~cnt~ci6n histórica en -

oue confluyen las expresividades de las culturas r.iateriales sucesivas. 

Cada una de elles con intencionalidad e intensidades de nonifesteci6n 
distinta en el perfil arquitectónico e>:istente de la ciuded actual. 

El procediniento metodolñ~ico de trabajo er.ipleado trata de ere~arse a 

le nocidn emrlia que estehlece el conocimiento cooo proceso que ovonze 

di:=tllÍcticamente, en ej)roxir.iaciones sucesivas, desde un ilcrupamiento -

m6s o menos coherente de idees cu~10 6,ico mérito podría sor el intento 
de acotar en abstracto el objeto inici2l de estudio, ~prehendido ape-

nns de manera simple. Oosde nhí, toda mirada alrededor se justifica -
por penetrar en los 1oberintos ~ue van soOalando la superficie y espe
sor del objeto, en su complejidüd reol, o en su concrocién incromonta
da. Eso ouiere decir que todo momento de trebojc es por principio la -

intonci6n de expandir le siempre pequeílez previ~ del núcleo de apoyo. 

Cada acto de rastreo t6ctico consiate en la persistencia interrogante. 
Ven de la mano los economías del conocimiento r.ue aconsejan la ruta en 

diaconal paro el encuentro directo, y los rodeos que permiten dosbro-

zer les superficies de los res!1UB!:tas a lo dista.,cio r,uo co tor.c r.or -

motivos de nrecnució,. 

~ro ~e CJUnrrfn oqu! leo pretensi6:i de hacer un ovc,cc bien pertrechado y 

cnn cr.:utol e, denu11cio.ndo todo obstiículo, re[intrando tcdn evidencia, -

re~itio~do todo elemento a e~tremodos de co~pre~sién cohesionada. ílun

'lºª to-:inoco interesa dar saltos ciegos o ultranzn. l\ntes que la búsqu!. 
dn de respuesto a toda pregunta, o la comproboción de var~cidod de to

dn e:severnci6n hipot~tica, se trntarío més bien de encontrnr orguraent~ 
ciones porD la formulaci6n, rcproducci~n e incluso rcformulnci6n de 

las preguntns pl::intcodcs. 

Este es un modo de decir ~uc el 6rnbito de la ciudad o~t6 plngcdo de i~ 

torsticios. Los procesos constituyentes ca rcniton todos o la memoria 

hist6ricn, donde l~ ~istn del escudri~oraiento rctrosrcctivo no tora -

con el pu1to de oriQe~ tJ,ico y dclinit~dc, o ccus~lid~d indiscutible a 

lr 1uo podr!a. re~icntnrse todo funder.iontaci6n origincri~. Le: tesis r.iis

mr.: que ~ostener.ios: los r.c-:.unles rcsr.os don:int..:ntas e_n le. c.ri:1f'iriur~ción 
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da Pueble están determinados fundamentalmente por procesos abiertos a 

inicios de la d~cada de los anos sesentas. 

Ea la rez6n del corte cronol6gico en 1960-1980. Ea un período de ruptu
L!l• Un recurso tan necesario para delimitar el objeto en período tan e.a 
racter!stico. nos presenta al problema de definir la •ruptura• afianza

da alrededor del a~o '60 que, al re~ultar momento do onlace rn's qua el 

reericuentro del origen, perecer!a entonces un momento opaco antes que -
constatación de eypectativas. Luego, la ~mportencie de los acontecimie!!, 

toa destaca tan sólo como preludio de cambio por la confrontaci6n con ~ 

tras entacadantas qua tampoco aluden al corte decisivo por sí mismoa. 

En cuanta a los paquetes de determinaciones fundamentales abordados. -

los que hemos salecianado. en lo& que mostramos énfasis, no son los ún! 
cos qua intervienen. Pero sin duda• su presencia es pertinente. Una de 

las cuestiones apenes contorneadas. pero insoslayables. es la que podr! 

amo• denominar "la perticipeci6n histórica de los agentes concretos de 
la conatrucción•, esto como: fuerza trabajo en la edificación con inci
dencia directa de ejecucidn, como sujetos portadores y generadores del 

discurso cultural en dimensiones arquitectdnicas, y en tanto sujetos -

que pugnan-deciden-actOan desde posiciones de fuerza diferenciales. El 
mayor motivo pnr el qua nos seguimo~ de largo en ello es la poca elabo

racitSn previa al respecto. Es un vac!o el qua habrá de regresar poste-

riormonta, en mejores condiciones. 

El orden de redacci6n obedece a una interpretacidn sumamente simple del 

trén~ito desda lo •bGtracto a lo concreto o, más precisamente, de lo 9!t 
nerel a lo particular. La peculiaridad do este caso consiste en1 •) el 
tratamiento simult,neo {que no paralelo) de los ámbito• problem&ticosr 
b) el avanzar, desda los nudos-problemas, hacia direcciones qua preten
den ampliar el horizonte de anéliais cono procedimiento de concreci6n, 
antes qua pensar en laa síntesis concluyentes por antonomasia, y e) el 

desplazamiento de la polaridad binaria do causa-efecto (en ese orden), 
par laa tensiones que descomponen las madejas fenoménicas en tanto mo-

ment~s inseparables de los continuum procesuales. 

Con el capítulo I, de les 'Reflexiones generales• presentamos las ----
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líneo• que dibujan la versi6n más general del problema. Está &ubdividl
da en cuatro apartados, cada uno.ea preámbulo de los cuatro subsiguien
tes capitulas. El objetivo no consiste m'• que en agrupar los elementos 
conceptuales que nos interesa &uatantar, desembocando en la rormulaci6n 
de hip6tesis que ubican y conducen inicialmente la inveutigaci6n. 

En el capítulo JI, =obre el 'Crecimiento y reorgenizecidn espacial•, 
mostramos las tendencias hist6ricas de distribuci6n y e~pleo de la ciu
dad de Puebla por su poblaci6n. Se trata entonces de ver las formalida
dos resultantes en calidad de sedimentoa dinámicos en correspondencia -
con etapas temporales específicas, en cada una de las cuales se ha gea

tado un renovado proyecto de ciudad por sujetos sociales cambiantes. 

'El centro hist6rico• del tercer capítulo aborda la geneolog!a de la 
ciudad hiátórica. D•~tacemos an ella dos aspectos de su rea11dad actual, 
que nos permiten etraveser la creciente mitificaci6n institucional y el. 
agudo deterioro de le privatizaci6n1 a) la rica y compleja composicidn 
arquitectónica, cuyo seguimiento (no reducido a le sola catelogacidn de 
inventaria. sino centrado en su concepci6n, edificaci6n y re-diseño y -

re-uoo) sor& siempre necesario para actuar con visi6n unitaria y dial's. 
tica en el conjunto, y b) las caracter!stices especiales y prioritaria• 
de la conflictuelidnd social, que desbordan con mucho la 'superficie' -
del tejido físico especial. 

Interesa en el cap!tulo IV, da la 'Implantaci6n indu•trial•, explorar 
las peculiares formalidades y dinamismos orientados por les distintas y 
sucesivas ~orma• de 1a cooperaci6n manufacturera. 

Es en el capitulo V, con la 'Planenci6n urbana'• que nos detenemos a l!_ 
ger lo~ largos procebo& históricos. los amplios marcos políticos y con
ce~tue1 es, en~ la i~tervención singular. de coyuntura. 

finalmente, en las 'Conclusiones'del cap!tulo VI. tocamos &sta6 de moda 
colaternl, debido a que las fuimos desglosando por partes en len cuatro 
capítulos precedentes en los puntos de •Resumen•. Incorporamos elemen·
tos desprendidos d• la lectura gr&fica apoyada por las fotografías del 
'Anexo grá~ico•. Y, sobre todo. esbozamos lo@ rasgoe de nuestro si~uie~ 

to punto de partida. 



Con ítulo I. RE !'"LE X! r. 'IE 5 r.ErJE RALE S 0 

Le lecturn de la ciudod contemporánee, inter~sada en descifrar su ac-
t:ual nrohlemética, es de hecho enunciar numerosas re-lecturas de la 

mismn. Todn el1a se nutre de ar~uitecturas de tiempos distintos. cada 
cuel si~nificado en c6digos, lenguajes diferentes. Los tiempos cons--
tructivos se dieponen de manera lineol, en monentos sucecivos, despla
z6ndosc sistemáticamente -crono~~tricamente-. 

t.1as nos conplica el asunto el que el poblamiento de la ciudad en ex.pan 

si6n no se edifica con similar secuencia de acomoda por franjas, excl,!! 

yentes. Las intervenciones edilicias von coexistiendo, rnezcl5ndose, s2 

brcponidndose. O modifican, o sustituyen. Y ta~bién al crcciniento por 

agrcgodos. 

El si~no ar~uitect6nico, los sistemas de signos, ta~poco se sustituyen 

tnt~lnorite. Las tre!lsforrnnciones, por vertiginos0;s t'UD so .:!:l o se pre-

'te"ld~,, no ;tueden portir del riacimiento outoconcebido. Lo creaci6n ar

'luitectónica, cofl"lo en renerel lo nrt!stica, se afirmo en ~ran medida y 

ncces~rinncnte on virtud da la re-crcoci6n. Ctis a6n, loa per!odos '"º!". 
mo!e~•de ~~nifest~ciones culturoles doterninades para alDunos ciudades 
nri l"J son tc:ito parn otrns, así como las oportcciones regionales. 

A lo que esto nos lleva es no aplicar mecánica~cnte los posibilidades 

oue ofrece una visión retrospectiva que descnnse en la sc~uridod que -

ln clave del pasado la tenemos en el presente. El evidente intords por 

utili::or las enseñanzas a obtener en la relectura no cquivcle auto1n"&t!, 
comente a su legitimidad de procedimiento (1). Los necesarios olemen-

tos a lo oraumcnt~ci6n explicativa obligan al traslado p~rn ln recons

trucci6n del objeto de inter~s, en el rnononto reb~sedo do su producci-

6n, recorriendo les vicisitudes previos al desenlcce. t~U!,' distinto to

mar ln actitud de aririrse e . ., juez de acontecimiento~ D juzi:;nr de inm,!. 

die.to t.?"nS: le 'Jel'lr~ción do situacio.,B$ prese11tos, es CD:'.lo reecomodor 

1os r:rro:i~eiii:os de la historio rora nostrar la verecidad do 1ue fue "ª..?! 
ectrnente es! como ~ucedi6 11 • ryo.,de los trozos rue discre?on suolon ser 

rcsr~~s ro~ rlto c~n le outoridod de lo 'abstrccci6., tc6ric~·. 
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inicio, del momento aquél en ~ue sdlo existir!an 'condiciones•, con s~ 
jetos ausentes. ~ta primera opción radica en el roduccionismo de la -

realidad que afirma que 11 el hombre no existe sin 'condiciones• y os -

criatura social 6nico.mente a trav~s de las •condiciones'" (2). O lo -

que es igual, tratar de explicar las cosas por la inercia en su capac! 
dad productiva y reproductiva por sí mismas, cobrando autonomía de la 

socialidod humana que les ho. generado y fuera de la cual carecen de -

sentido. 

~on o~rr ~ers?ectiva, el nis~o probl~mo podrá tener otro trotamiento -
si lo ~e~srrnos no como lo 'obse~ió~ en los or!~enes' ~ue encierra el ~ 
determinismo 6lti~o. Habrá ~ue recurrir al estudio del pnsodo, del fi~ 
corniento te~porol da 1a evidencia, con el criterio selectivo de reco-
ger los rao~entos oue, por cnolog!o o confrontDción con nuoctro objeto 

nos fociliton su comprensi6n. O la pertinencio por grodo do 'actuali-

dnd'. Tornando la precaución de no inteater recorridos que a fuerza de 

cohorontos en su hilaci6n hist6rico, borran toda di~erencia. Como reca 

micnda roucault (3); 

no buscar en un "doscubrimiento" iniciel o en la originalidad de 
una formulaci6n el principio del cual puede todo deducirse y do
river~e; no buscar en un principio ~enoral la ley da las rogula
ridcdoo enunciativos o de las invenciones individuales; no pedir 
o la derivcci6n or~ucológica que reproduzca el orden del tie~po 
o pongo el d!a un n~nifiesto deductivo. 

~stn es, ~in c~ocelar le i~portoocio del a~tccodente paro el esbozo de 

l_os perfile!'! de~criptivo-:., hcbr!a que opuntulcrlos en cu~~to elcr.ientos 

disper~os útiles el análisis, sin forz~rlos en aporici6n sintdtica. Es 

oqu! do,do ul~icnnos el retorno a 'l\ls fuentao'. Por~uo so;i dstDs e1 r,2_ 

aistro que do. C!>:~esor il la supcrf'icie cuya cor.:prensión "mn.rco el acce

so a lo. ese-1cioº; porque es toco.r las singuloridodes riuc rodrían c.uto

rizo.r:ios la :!bs~rc'?ci6n; por1ue constitu~'en los 'porc.ltcs' da 1n esca.

lcrc. en osccnao hacia lo concreto (4). 

Con cates observocionos hoci~ los peldanos infcrioras, a lo singulari

dad del fon6mcno inmediato de nuestro alcnnca, no se troto m5s r.ue s~

Oolor lo inpo=t~ncia del sucoso en t~nto hecho hist6rico. Por un l~do, 

ca.., el plz.nteo de l<J. i:idisolu~lc unid¡?d entre fcn6:--:c:io ~· cocncio. Do ,2. 

tro, co~o recurso ~decuodo e les intorc~e~ co;,o~citivos sicPprc Y ---

cu ••. do t 1: cr1r~cter!5tico du~lid~d di~16ctic~· (5): ...,.., C':'n CnGP. 
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do un lado, "definirse o sí mi~mo, y de otro lado, definir ~1 con 
junto; ser simult6ne~mente productor y producto¡ ser determinan= 
te y, a la vez, determinado; ser revelador y, a un tie~po, desci 
frarse a sí mismo; ad~uirir su propio aut4ntico sinnificado y -= 
conferir sentido a algo distinto. ~ 

La complejidad del suceso -y de la totalidad- es inalcunznble sin la 

enmnrcaci6n histórica. De ahí l:i inobjet~ble persecución histórica oue 

exige el suceso ar~uitectónico parn interpretor~o en calidod de hecho 

urb~no. Se puede decir ~ue un e~tudio ~ue va reuniendo tales intencio
nolidudes es 'l1acor historia', y lo es, en la ~edida rue se incorporo 
su utilidad en un nivel general de trabajo. LDs particularidades ~ue -
de,otn~ le profu,di7cció, en el érea de estudio-ciudad, ost6n referí-

da~ en el corte cronnló~ico, delimitació~ territorial,. especialidad t,!_ 

m5ticc, ~rtcri~les empíricos y procedimiento rnetodoldgico. 

Lor ?~undr.ntes nco~teci~ie~tos que forman los procesos de que se nutre 

le ciudad son peculiarmente cotidianos y discontiriuos. Cotidianos, PºE. · 

que so~ le ncción diaria cxpres~da en numerosos pequeílos suceoos entr.!. 

veredas en el conjunto dol:horizonte conocidp por el hnbitnnte •medio' 

del lugar a lugores de que se trate. Son una historia social que se hJ! 
ce lente y laboriosamente con lo banal y la exaltaci6n. Son disconti-

nuos por su oislomianto físico y monifestaci6n simult5nea, por la sin

gularidad c~prcsivo, por las implicaciones conte~tuoles, por los rines 

que resuelve, por los problemas que acentúa. 

Todos ellos tienen de común la co~tribuci6n -diforenciel- a la superfJ. 

cie de ciudad, cuyo espesor abarca los proce~os todos de ln r.iisma,cooo 

e~cenorio, so~orte, r.ctividod, recreoci6n culturnl. Todos ellos son a~ 

tn!'; 'lºº conse']rei.n dcci~io,es, \IBhiculcndo deterr.iinadcs estrategias de 

ocup~ción del esp~cio. C~d~ ~cnntecimiento edilicio participa en las -

c~ntid~dos y con les ror~as ~uo el poder de docisi6n-cjecuci6n de la -

"co~unid~d ilu~oria''• las clases sociales, los crupos, los individuos 

o~ticnen y ~sunon. 

Ccntidc::dos ~, fornas C:e ciudcd, diferonciaci6n t;ue vele h::cer r:1omentá-

no.ar.;entc. L~s porcclos o.signo.dos (áreo.s ":,' volúmenes edificados, co.pac!, 

dod de soporte cconór.iico), ':} las forra os de ocupnci6n (ubicación y vo.-

lor do uso, frn~~entación individual o colectiva), son dctos b6sicos -

de lo. forrc.ción urbano <:?.ctu:::.l. Les prir:icras está~ definidas por lo 
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cop~cidod individual de porticipoción mercantil, ampliada o rentringi

do en 'fu~ci6n de la co~runtura política; las segundas, eot6n on corres

pondencia con las es~ecíricas traslaciones del discurso del poder en -

ln• rerularidades ~ue constituyen le práctica edificatoria. En el pri

mer caso, ge trota del 'homhre económico' u 'horn~re del sistema', del 

que ~e concibe ~ue 
s6lo e~ activo en la economía en la medida en que es active la o 
co~om!c, es decir, en cuanto que la econo~!a hace del hombre una 
cl1ntrc.cción; o sea, en cuento absolutize, exacera y acentúa de-
tormi,nd~ cuolided del hombre a la vez ~ue prescinde da las de-
rnós, porque son casuales e inútiles en el marco del sistema eco
n6mico.(6) 

r.iientras r;ue on el segundo coso, se habla del proyecto de ciudnd prev.a, 

lecientc -y cambiante~ que se ejecuta. Que se exprese con tantas va--

rionten cu~ntas intervenciones individuales existan. Coherentes s&lo 

por la componente estrat~gicc, patri~onio dsta de clase y componente -

~ue hilo la política de Estado. 

Sobre el tt1rniz de lo ciudnd hist6rica existente, el cruce de los f'lu-
jos de la odificcci6~ productiva y distribuci6n odificotoria confluyen 

~nr~ ~ar.erar lo ciud~d, e~ con~iguraci6n BE~ecíf'ica. La premisa nencP
ro1 oeté. derinidn: r.rin~n los esquemas sistc~atizodores do las econom! 

es del funcinn~niento. 

Lo ciuded cono ca,junto de daciniones es entonces obra concientemente 

confiaur~dü. Es obra de la razón, de los sucosiv~s racio~nliznciones -

hintdricas, sujetos a los directrices del poder que ~atiza las valora

ciones de la formulacidn y el efecto real. Lo cue va co~bi~ndo por tom, 

poralid~des, y ~ue en la 6poca moderno toraa sus rasgos distintivos con 

la deno~inado 'r~z6~ cortesiana• (7) 
en le raz6n del individuo aislado emancipado, ~ue encuentra en -
su propia concioncia la 6nicn corteza de s! y del mundo. En esta 
rozdn no ancle sol~rnonte ln ciencia de la rezón r~cionolistc, s! 
no n,ua ella es in~ancnte tnmbi~n o la realidad de los nuevos 
tiempos a inpreg~a tonto l~ rocionali~aci6n corno el irracional!~ 
mo. 

E~ u,n r~7~n gue u~ic~ nl ~ujeto o, el dominio de lo científico, o el 

h~rbro ~istific~do ~ rratendiderente rebasrdn nor lo ohr~ su~n 1ue le 

tr~rcionrie. Ca~ lo cucl 1~ re~lid~d es a~ordod~ o~ ru,ci6, de los· 
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ore-dei"'i'lidos elcilE!ritos e interrelacio,o~ sistémicas, en los r;ue el e~ 

rácter e·mpt!rico do los fe.,6merios ser!a tan s61o el recubrimiento acci

dental de los le~.'CS r¡ue riren el sistema ya detectado. 

TEOBLlo~ P.S! ~ue las ropercusio~os de las racionalidades no ha dejado -
de expresarse en la edificación. Incluso la parad6jica raz6n moderna, 
y so~re todo ~sta, Quo se presenta co~o el paradi~ma de la simpli~ica
ción y de la abstracci6n paro afro~tar las mayores complejidades de la 
historia. Las consecuencias destructivos del ofún simpli~icadnr y re-
duccioninta pueden prevorso. 

Y podemos observar que, los hilos conductores o procesos a seguir para 

'presantificar• la ciudad contempor~n~~ se ubican en dos campos genera 

les, o rn6s bien en el enudamiento de éstos, el productivo y el dol po
der. Especificándose en la econonía de la producción edilicia y del 
euelgpor un lado, y la codific~ción espocial del discurso dor:iinonte -
por el ntro. El ~n~do co~ún es el de su historia. 

E:!"l e~te trnbojo ce ho:i ol""ordndo cuatro rubros temáticos: la organizac,! 
ñn 'J crocinient.o, ol centro histórico. la ir:iplantcción industrial y la 
pla,encidn urbcn!~tico. ~nntienen suficiente nivel de soneralidod como 

pera los ~iros r.ue precisiones fácticos implicnríon. y el suficiente -
de esrecificidad ~ue porrnite tocar problcrnoo puntualco do ln ciu1ad -
concreta.. 

A. La idea inicial poro ir fo.cilit:Jndo el avance os Uilo. princra carac
terizecidn i:lr.lplia. La conformacidn de la ciudad de rueblo co identifi

ca por el ascenso de la aol~racroción urbona local y contc~por6nee, a-
trovesa"ldo por uno frise regiono.l-metropolitenü de orü:icloo cxnansionos 

horizontales en el territorio, distintivas por: o) la intonso migroci-
6n poblccio1cl; b) el tendido de redes de infraostructuro; e) la nueva 
~' ecoler~da ii.!plcrit::ci6:-i de industrias en la poriforio; d) le coneerv,s 
dor!!t-;CUnul ~ciñri priveda de l c.s rentas del suol o en rcv::.loriz oción; e} 

lo crític~ sotur~ción -priveti7o.da y co~petitiva- do le cntigun 6reo -
ceritr~l; r) dosco~?n~ición do for~cs da producción crr!colo, de ~enera 

..,ós r.colerr.dc cuc:ito nls ccrcono.~ 1::. cíudcd so ~rcsc:it.::n; g) intc:nsif.!, 
ccci6, del uso e~~aci~li=cdo del suele por frc~jo~ ~uc, e, ol coso de 

lo redc-1sifícació, habitt.cionol, so pntc:itiZü co:::o os;:iccto do lo :::cgr!_ 
roci6n socio!, y h) cxiDtc l~ rorcodc tcndoncia e con~clid~r un c&quo-
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ma de 'funcionomionto policéntrico~ ya por los nuevos ose.ntomientos, ya 

por los antiguos conurbados, que .van siendo incorporados a circuitos 

fu ne ion oles productivos de dimensiones ~' comporte.miento cambiantes. 

Pr6cticamente, es un desglose aplicable en ~ran porte e la ciudad de 

le ur~anizacidn dependiente. Pera Puebla, es le hipótesis do que la 

forma que adquiere desde los sesentas es la correspondiente o la aglo
r.:er~ció~, do~de dostacan e:i particular lc.s tenoionos del deterioro, la 

rerlucci6n ~, rec~r:-:bio de las co.,fi~url!cio·10s hist6ricar.1onte ploamadas. 

u,a de las coses eriu! presupuer.tos es flUB alrededor dol nf'ío scse;ita es 

r;¡ue !l:B contornee le ruptura de la formo url-iann de Puebla. r!o es una la 

~reexistente o, en todo cn~o, csienta su unicidcd en la nultiplicidad 
hi~tórica de su formación. Basa la unitcriedod en uno especie do códi

go for~edo por ''una reportici6n de lenguas, de vac!os, de cusencias 9 -

de l!rnites, de recortes" (8), prevaleciendo una t~n reletiva continui
dad, ten nbund~nte en cambios. La ruptura radico en el conjunto de 

tronsforrn~ciones que evidencian la consolidación do uno nueve ~arma no 
base.do en lo. coexistc.ncia con las anteriores. 

Aun~ue no en •acción reflejo•, suele haber correspondencios entre rel!:_ 
vos del poder y la ubicoci6n aociol del copocio edifico.do. Por eso mi,!. 

mo, no habr!a qua mistificar u~ punto cr!tico do desfase o de vac!o 9 -

proveniente del desencuentro de dos reolidades discordantes¡ ni siQUi!_ 
ra pndr!a sostoner~e ~sto recurriendo al período posrcvolucionario. Es 
eiui donde le revisión de los orí~e:-tes nos erroja un rostro distinto 

da 'lo que nntea hcb!n 1
1 donde ne observe que 

Le bÚsfJueda de la procedencia no funda, al contrz.rio: rer.1uc.:ve a
quello que ~e percibía inrndvil, fr~g~enta lo que se pensaba uni
dot r.iuestra la heteroseneidad de aquello qua se ima9inaba confo¡:, 
t:U:? t:. !1! i'i~r.o. (9) 

Luego, los sesont~s no.fundan, pero s! cdite:-t los tdr~inos de una rea

lidad porticula.r. r!o se reduce el reuso cosificedor del esp~cio hered.2, 
do, o del our.ionto edilicio de nuevo uso 9 aunque es fundeli'lentcl. Hoy 

que rastro~r n5s bien el c6rno el poder rointcrpretc los ámbitos terri

toriales po.rn, "con un r.ii'nino de dispendioº, locr~r "un r.ióxif:'lo dEc-ric.a 

cia". O bien, cdno les rcticulaciones invisibleo cjercidcs por e) ''po

der di~cipli:-iorio 11 (10) se traducen en disposicia:ics c:opcciclcs. 



Hip6tesis: la moderna implan~::~fln industrial, inscrita en políticas - . 

nacionales e internacionales, pe .etra en l=uebla con emplazamientos aue 

responden a la circulación exter a sobre la local, incidiendo en la r!. 

oraani7oción regional al estable
1

cer nuevos polos de desarrollo y del -

poblamiento, o nuevos focos de configuración espacial. 

Hiodtesis: lo prodl1cci6n inmobi i~ria, con interve1ci6n dominante de ~ 

oentes privedos en reJ aci6n est ec'1::l con lDs políticr:s y capital esta

tPl, nrnpulsa lo~ oser1temientos aislados y separ~dos de la estructure 
~!sico, omple~ndo criterios for,eles ~ue ncent6an la segregación. Es -
eú~ la afirmación liberal de la iniciativas individuales; es el refor 
zamie~to de la dispersi6n y el olicentrismo. Es la redefinici6n de 
les tipolog!as urbanas y arquit ctónicas; 

Hipótesis: los poderes locales lian jugc::;.do un popal decisivo y cor.iplejo 
en el dosorrollo-conf"ormacidn d la ciudad. Particularmente sensibles 

a les coyunturas nacionales del proceso global, engarzon su discurso -

urbano oportunamente al giro de Estado mexicano Qua ya no est6 intDr!!, 

sado en "ln noci6n ideol6gica, la posibilidad político, de un Estado 

nacionol, ropulc.r, pluriclosist y ravolucionario, sino la opción tec

nocr6tico de un Est"'dD racionel¡z ador ~' distributivo, :irendido e. la i
lusi~n do u~ po!s mn~ernizr.do, ue sea capcz en al cílo 2000, de espar

cir ~u~ be~e~icios y crninorcr s ~desigualdades" (11). 

Hi..,óte~i~: el tireo central do la ciudad -ahora 'Contra llistórico'-, es 

rcforze<io en sus in;:ilicacio,es /sirnb6licas, acentu.,rido les expectativas 

de lo prevale,cia funcional, y .con ello el cambio de i~oaen y reor9en! 
zeción farr.:nl. r'\l tiempo r¡ue s~I han profundizado operaciones edilicias 

,uo le rovalorizon y destruyen contrcdictoriamente, contribuyendo a la 

~onopoli=aci6n de funciones ~u tutelan el policentris~o. 

El cnréctcr físico e~pocial de la urbani=cción, tonto en su calid~d de 

efecto positivo, de dnto, como de proceso social con historia propio, 

reclnmn el estudio de sus conp 

Su individuolid~d se reofirma 

nentes esoncioles, lo ciudad concreto. 

l inteQrarse en las rodee cst~uctureles 

ccn lc!:i r¡ue se r.iinoti~<!. (o,lcz ndole con la regi6n, ln f'orn::ción co

ci~l), el ~i~~o tio~po ~ue le utononi7an (e~ cu~nto co~tribu~1en a m~

teri~li~-~ )~~ rcrticularid~de de ~u insarci6n en lQ~ redes urban~~). 



-12-

qorrle~11do el o~jeto de ~5tudio, se nuestra entonces que la dclirnitnci

ón f'!~ica os de los •cor+.es' que obligan también a desUilcir en algún -

punto los enloces ~ue le incorporan a unidades de dimensiones mayores. 

Con el desbordemiento sucesivo de sus fronteras (o los denominados •po 

r!metros' de ciudad), se construye y reconstruye en t6rminos de regidn 

urbana o ciudad-región, co~tenido hist6rico de la forma urbana contem

porénea, _ forja~a desde las revoluciones industrial y política en la E~ 
ropa occidental, rcvolucionea urbanas. 

Con esta antigua transformoci6n del lindero de ciudCJd, la b6souoda. de 

otros convencionales en su5tituci6n es neces~rio para de~inir los um~ 
broles del territorio-oso1ltar.licntoa cuya realidad nos interesa. !\ la -

vez, se corre el riesgo de trazar parámetros do fácil codúcidod, dada 

lo liga directa de ~sto~ con las donot~ciones de lo realidad acumulati 

va, de trnnsforr:ie.ción acorde e. las dimensiones. r~~s todcv!o, las info,t 

Mociones rc~istradas, rnepeadcs, sobre el coso, suelen referirse a cir

cun~cripciono~ convencinnalos !:Ur.iemente vori.:?bles. 

Un !'ecurr-n •10+.nrfolóaico hn de conoistir entonces en lo dotocci6n de _._ 

~r~co~oo ~uo ~ryrtici~~n en le con~trucci6, de la c~udcd, de la ~ue se 

p-~te n~r~ ~e~ec~or los liechos ~ue en ella y e partir de ella se irra
die,,. ·Jo :irrc i:'lteo-t.rir la rijcci6n de l!nites (la región, lo raeti"opo

li, tambidri co,vencionel-in!ltitucionales ~, cue hocen rofcrcncio. o rea
lidc.des ca, vclidez en marcos de estrote9ies precisos), sino para mos
trar una poculiorid~d dal rrobloma: ~u disper~ión. 

Es ac5 hipótesis de avcnce: el crecimiento físico " sociol, O.sí corno -

la orcio.niz aci6n osp a.cicl, son clc::icntos detcr11inantes 'J sobredeterrain,2. 

dos de lo ciudnd. La acono~ío determina relaciones soci~lcs hist6ricos 

!' ritmos y formas de apropiación del espacio. rJo siendo lo ciudad te- · 

rrono clero ·sujeto a la dictadura econ6nico. (sino el é~bito propio, -• 
~n~turol', do les decisiones), es el do la pu~no. política; es tc.mbidn 

hcchn hi~t~=ico, cu\tur~l, ideo16~ico; ec plenitud de contenidoc a;i -

te1si~, por el sujeto ~ue los cenare ~ por el sujeto que contribuyen o. 

r-nr1:i:rr. 

Tor¡ue"':os ~hor~ r:.lsunos puntos conceptue:J.cs r¡ue ~:trcvic:.~, el esunto 'IJ 

!lUD n~ p'=1!:!c-.o .... dej ~rl t!S da 1 cdo, "":O,O!:~Ú:i si C;Jort~n clcncnt1'S ú~iles 
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~ nuestrn co~e~ido. Uno discusi6~ se sucita cuando se ~elnlo a lo ciu
d~d como ~~idcd ecológica corapucstn por unidades o cisto~as interrcla
cio11&dos en el tiempo, constatables f!sicanente por honoseneidadcs de 

integración. 

Con esta idea, los procesos urbanos son interpretados por el seguimie.!l 

to de la definici6n y redefinición da sistemas y subsistemas o modelos 
previos de análisis. ri-i. Castells {12) ilustra su discusión con estos -

puntos de viste citando las persistentes propuestas que intentan los g_ 
cologistos de interpretar sint~ticamente la far~alidad urbana, basados 

ante todo en la identificaci6n de franjas de honogeneidad funcional& 

lera., los ci~co anillos concdntricos {eje~plificados por Ou=Guess en 

el caoo cl6sico, Chicego); 2do •• los anillos anteriores, Hoyt los sec

torizn transvcrsalme,tei 3ero •• la idea i~iciol, s6lo ~ue en su varia!!. 

te poli:iuclear {Harris y Ullman); 4to. • la constitución por pro.ce sos 

ecolñaico!;. 

~.ldo RtJs~i i:bnrdc la r.iism~ discusión, rehusando lo. rofUt3ción, c;ue 

:-iencinna "ha sid'J n,ticipc.da universalmente" principc.lmente con l;:i a

~undcicio de evidencias e~p!rices (13) 9 dcsto.co.ndo que 

1a deb.ilidad fundamental está en el concebir los diversas portes 
do ln ciudad como meros transcripciones de una función y enten
der ésta de r.ianero ton estrecha que determina tod:i lo ciudad co
mo si no existiese algún otro hecho ~ue tener en conaideroci6n. 

n pesar de los históricos refutaciones da le concepción ecologista, se 

anota acá dada su vigencia en las elaboraciones de ln urbanística ofi

cinl en fi~éxico. La urbaniznci6n tiende n estrecharse en los preceptos 

de ~ntriz ecológica: concontraci6n, centraliznción-doscentraliznción. 

invcsi6n-sucesi6n, Gogregec16n {14). 

En ntr~ vertiente hny inter~s de desc.rrolle.r la fu:id~r:entoción do la.

lóoicc de ln ciudad c~~italistn, la cue se circunscribe a la concentr,2. 

ciñn de rroductos nercentiles, de les cctivid:ides criccnincdes o locireL 

l!'.P: ':J ~or ln nis-:io de lo~ nadies de producci6n {que son tcr.ibi"1n produs 

tn!"') "J de lr. fucr::e. do trai,ajo {motriz, productora); es nrJoyntura de -

lo producci~;i, el riroducir ':,' ser producido. L:: ~ocicli=cción de los r,2. 

lr.ciones bZ!scdos e, el copit:ll r.:orcantilizc.n todo clc::-:cnto en el C'UC 

act.ú:::., tr~:isficro sus propicd~cle .. c.l espc.cio f!cico de le. ciudc.d, e:i -
lo. r.uc 5US :JD.rtcs y tot~lidc.d devienen p=oductos r.1Crc~ntiles (le 
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_'ciudud-nilquina' en el capitalismo avonzndo), los que 

hocen referencia cierto~ente o los diversos usos r,ue la ciudad -
dobe asumir en el interior de este modo de produccidn, en una -
subdivisi6n funcional está sier.lpre representcdCJ. por mo.nufnctura
dos físicos, precisornente productos que llegan a ser posibles -
morcad a aquellas funciones. (15) 

En la mismo l!nea aoner~l, se sostiene que teorizar sobre el espacio -

urbano os elaborar e, una parcela cognoscitivc de lo ar.lplia teor!a so

cial. Siendo lo urhano la espaci~lizaci6n do la estructuro. socinl; ad

quiric.,do esrec!ficcs fornes hi~";ór5.cos acordes al des~rrrollo de li?s 

rel eciones productivos. El espacio deriva de la reoli:~;:ción socio.l en 

lo ecnn6aico (sobre todo i~dustriel), idcol6Dico ~ pol!tico-institucia 

nnl. Entendiendo l~ ciud:.!d co~o u,id~d de reproducción ci~.1ple y ar.iplil!, 

dr de l~ ~uor7a da trobojn, se cnrecterizar!o: 

Lo 1uc especifica o la ciudcd, como forma domi~nnte, he9Smónico, 
dol sic-!~ena do soportes moteriales do una sociodo.d, es le caneen 
tr~ción en ello de lo fundamental de la reproducci6n-ocumuloci6ñ 
do c~pitel: la producción industrial, y, los scctoreD subordina
dos do 1 o circulaci6n mercantil ~, monetaria consccuonter.iente, de 
sus soportes r.ioterioles. Est~ especificidad ir.iplic:i y determino 
nocos~riaoente, la concentración de los procesos da reproducción 
de la fuerza de trcbojo necos:irio o le. produccicSn !.' el intercam
bio ~· las actividades propias de lo. reproducci6n 9lobnl dol sis
tor.io. copitolisto (Estado e ideolog!a) y de le roproduccicSn no ne 
cosaria de la bur9ues!a corno clase social. (16) -

Esta vortio:ite o.rrupa variados versiones e:icaminndns ü ln fundnmcntc-

ción nntcriolistc do la er~uitecturc. Se ubico en el terreno de ver 

n l~ ciudod -cnpitclistc-, cono formo social capocioli=~dor~ (o •~opo~ 

te mctcrial') de lo~ funciones deterrninadcs por el sistc~n acon6mico. 

Ln cuol tie11de n cx~liciter ol cnopo del c6~o ne produce y usa-apropia 

1~ ciud~d hored~d~ en t~r~i:ios de las detarr.in~cionc~ econó~icos do~i

ni:-htes {y cún de las !'=Ubsistentas no domin~ntos). E:i ot:-r:.s ro.lcbros, -

1::-: ci.ud;-C: en cuento arquitectura pasa <J ser •eplc.nod<J 1 c;-i la perepect,!, 

v~ dol •i,onhro econdnico• y encuadrado e:i el r.io.rxisno de le oconorn!~ 

político, r,uo so :::bstrae dol er:pacio concreto y s:iltc::. ol reencuentro 

dal oriDen condenado y preclaro de la prir.ier~ y 'Últir.ic insto.nci:l'• 

Voocos ~horn alsunas nociones de la vertiente ~ue nos interese e~plccr. 

Se plcn~co, co~ la prcrnisn do lo ciudod en cuc,to estructure en ol e~

pacio, lo concepci6n or~uitectónic~ de lo ciudcd. Su for~o se rocu~e y 
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;:.lir:ionta on reciprocidad con lo. o.rquitecturi!, apoyudn en el estudio de 

l~s rcnulbridadcs formales -registrnbles por la obscrv~cidn factual- y 

referido.~ e planteas de imagen y prácticas de prefiguración edilicia; 

a las redes tecnológicas ~ue soporton y promueven la ocupación del te

rritorio. ,'\s! corno e la oraonización Dsumida por la industrio. de lo. -

construcción on el marco de la producción olobnl y rnedicd~ por lo.s fo.t 

r.i<.:!': do propiedad; a los ciclo:: de uso, reu~o !,' virencia del espacio a!:_ 

'JUitcc-trlnico e, el e:e'10 de la ciud:::d hist6ricn y da la eopeculo.ci6n in.. 
nnbiliPri~~ ~ ln idenloc!a su~~entcda y reproducida en lo. cultura edi~ 

ficatnriP. de los trrzos, éreas, ~odas de ir.torvención urbana. 

nearesr:.ndo el objeto-tirea do estudio, los di.nensionos c::pccia.les deben 

tacar lot> 'e>~tremos •: le obrn a.rr:-uitectónic~ '1 ol tre.sp:!.so do la limi

tante ecolócico y jur!dico-institucionol de lu ciudo.ci conc=ota.· Las "!" 

portan l' el todo. El hilo conductor nua anuda las dir.~ensiones polares 

es ln morfolon!n urbano-orr.uitectónica •. 

Al obord~r el 5rnbito de le ración, do antecedentes erninentenente ecol_1 

gicos y funcionnlcs, hn do entenderse l~ referencia ccoarñfica corno -
red urbo.ilo, sin restrinai.rso el cspecto que "puede ser encr.rcd(o) como 

un co~plojo sisternn circulatorio c~tro núcleos de ~unciono~ diferen
tes" (17). O cono lns conjuntos-fornns urbo~os metropolit~nns 1ue se -

cnn!';titU!'ªn rior "le difusi6n de les cctivida.des l' funciones en el esp.!!. 

cio ~, 1~ i,tor~o,etr~ci~~ de dichos actividcde~ secan un~ din~~icn in
rlepet~die~'te do le conti~O'id~d i::eo"]rÓfic'.1 11 (1::). ltr-.hr6. pues ruc evitar 

el enf~~ue :~~s~do prinordialr.iente en le recopilccidn er.ip!rico-num~rica 

de renrcr-ni7roción me.triciel. :1cor.ipti7íe.da de lo. vr:loraci6n convencional 

en ~-unci5n de or!!Je:iee y de~tinos, ~, radios de o.cción, pnrn desembocar 
en 1~ rJeJimi~~ción fí~ico. de t:'.rc.:i.s 'J =on<J.s carec::erístic'1::>. por deterrn.!, 

nndc5 doi1sid~des e intensidcdcs de cctivid~d. 

Es lü red urbcno. corno estructuro espncinl y co~ r~s~os fora~les ~ue n~ 

frcn un proceso urbono do construcci6n !/ cpropiación diforcncicda del 

territorio, con explicación sustcntoble ~~s o.llé de los onccl~s do in

tcrvcnció:i. 

s. 1_..., .... r.,,_.; .. ~ifu ... ión rlcl fcnñ-~cno urb~no on ol ~crritC'r5n ro.,pe con -
p1 ... nnn.,n1i.n rlc ~" ,., ... r. ... or,ri~ ~:i_ ;, .... er.;n,.. ..te i .... ~ cin-1~ .. ·r ... , ::! r.icnr:is e, 
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los morcas instituidos, de los núcleos concentradores y generadores de 

los proce·sos que aqu~l encierra. Parnd6jicamente, la ciudad capitalis

ta contemporánea se erige .ea la forma espacial única de la contenci6n 
hegem6nico, de les decisiones, de la organizacidn del territorio. Con 
le modernidad, sa he contemplado el 'desarrollo' en le multipliceci6n 
fraa~ent3da -y fregmentodora- de lo edilicio como ahist6rico. ~1 mismo 
tiernno pretende enfatizarse a los centros históricos, cuando este.dnf,!!. 
sis contiene el reconocimiento de un espacio unitario de referencia 1-

0BflUÍ\foce. 

La idea encerrada en la expresi6n 'el centro histdrico de la ciudad' -

parecería redundante, de no ser porque lo realidad que con ella se se

ñala es la con'frontación de la historicidnd conscientemente materieli

zada. Sobre una tradición reciente que la evade, la niega. 

En este caso, un objetivo particular tratar!a de mostrar el papel pro

minente del centro hist6rico en la conformación conte~por~nea de Pue-

bla. Ln pertinencia de éste estriba on la observación de la continui

rfnd ~' trr;!,srorr.incio~os do ln estructura 'f!sica y la reorgani7.acid"n del 

BSf"~.cia pre-norferno~ producidos por y en ln ciudod actual. Cuestionan

do el cnf'o'lUB 'lUB entiendo es+.o como la preaminencie de u:ia •zona' ur

hP.!nl": ~~t,re ol conjun.l;o 'erticul~do 1 • 

Et Con~ro Hi~tórico de Puebla es escenario y objeto de los ~uizós mós 

a~undo:1~os iniciativas da intervención sobro la ciudnd. Los determina

ciories econór:iicas pugnan por incorporarlo a r.iayores intonsido.des del -

mercado d3l suelo. Socialmente, se enfrento lo'disyuntiva• de la ten

dencia r.ionopcSlicn de lo cnptoción de rentas derivado.e del cor.tercio o -

do su socioliznci6n popular. ~iontras los directrices del poder quo i!!. 
cidon dircct~~ente en la acci6~ 'físico-eopocial divorcian general~ente 

la opropi~ción de la cultura raatcrial: ol rescate or~uitcct6nico por -

un lo.do !' la cotirlianidad por otro, dcs'fasnndo al edificio do la vida 

co!octivo. roca se atiende al •ce~1tro' en su car.:íctor de ho1Jeje cultu

rnl pnrc le crcocién de lo ciudc~ o~ crecimiento, a su ~u~ci6n de re

curso pri~ordinl ~ara les nueves prefiguraciones ejilicins. 

Ln i~cor?ornci~n o ~tenci6n en el contra hist6rico puede abordarse por 

'"'ivorsos cr-,inos; en os to abundsr. les econor.iío.s esp~cio.lcs. El in ~erds 
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:JOr lr.- mnrfolo~!a urbn1n es para superar el frecuento rechazo a le. ba
rrera interpuestn entre la ciudad 'pasada' y la •presente•. Por ello -

hay que recurrir al estudio de las "pormanencias11 de la ciudad concre

ta r:ue materializan el tránsito y la unidad temporal (cor:io ol monu1:ien

to, el trazo urbano), basado en 

que la diferencia entre pasado y ~uturo desde el punto de vista 
do la teoría del conocimiento consiste precisamente en el hecho 
de ~ue el pasado es en parto experimentado ahoro y ~ue, desde al 
punto de vista de la ciencia urbana, puede ser ~sto el signirica 
do que hay que dar a las permanancias; d'stcs son un paoado que = 
a6n er.peri~ontemos. (19) 

El seccionamiento del espacio hobitedo -práctica de fundamentaci~n i

deoló~ice-, suele ser le legiti~aci6n de privilcr-ios que mitifican el 

eri:'!jeriGrniento de !'Orcinne~ de la obra colectiva e;i reduccio:iismos inh.!!, 

ren+:es e le privati7eción. Por lo C"IUB el manejo do hip6tesis hn de E!P.2, 

ynrr-e en los procesos econórr:icos, políticos, ideológicos. Con cuyo au

xilio podr!on clarificarse les condicionantes i~puestos por las princ! 

polos fuerias r,ue confluyen al irnpulso de transforrnacione~ precisas. 

Une .h.!Eóto~is poro hilar reflexiones, parte del supuesto de ~ue el Ce~ 
tro Histórico -espacio de les perma.nenciao y de lo. centrL1.lided, por d.!!, 

finici6n-, co~densa lo experiencia urbo~a, en cuonto franja. territo-

riol y en cuento orquitecturn. Lo cual arnarra el rescate urbnn!stico -

en las co~pcnentes orquitectónicas, en relación cocpleja con el entor-

no. 

Otra hinó~esis es la atribucidn de unidad al espacio fragmentado de la 

ciudcd conte~porónea, en func~dn del eslabonamiento que envuelve a la 

centrr.lirlrd. Rel':lite a la dinl~ctica de la perrnonencio y ln transforr.ia

ción. Ln me~orio social no como archivo para ln co~firnoción de las r2 

oulnrirl~rler., sino como discoritinuidad coobi~nda, en tanto nglutinodor 

de le~ ~irectrices paro lo recreeción do las nuov~c º~?cciclidades. 

e.1. Ln ciudnd del precepitolisr.io existe ~· es conce::>idc cono unidcd. 

Con el desorrollo industrial de lo sociedad bursuecc, le coparnción -

cc~po-ciudnd se torno contradictoria, sobre el soporto instituido de 

lo propiedad privada; 
L~ contreposicidn entre la ciudad y el ca~po s6lo puedo darse 
dentro do la propied3d privada ••• Ln sop~rnción de lo ciudad 
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y al ca~po puede concebirse tornbi~n como lo 5Cpnr~ci6n dol capi
tal y lo propiedad sobre la tierra, como el comienzo de una axis 
tencio y de un desarrollo del capital independientes de la pro-
piedad territorial, de una propiednd bosodn solcmcnta en el tra
bajo y en el intercambio. (20) 

Le ciudad espaculativc se traduce en la or~uitecturo del edificio ~ue 
nfirma su individualidad mediante la diferenciación tipológica (que no 
necesariamente formal) ':l posicional, acentuadc y más fócilr.iente detec

te~le en la solución del elemento pú~lico: la fachada. 

Lo parcelado ciudad industrial dificulta lo aprohansi6n y manejo total 

en calidad de objeto unitario y de lo polivalencia da contenidos, lo
grando una prafiguroción ccrn~n 

la forma canónico de la ciudnd industrial, caracterizada por no
tables diferenciaciones funcionales de1 osp~cio físico( ••• ), que, 
si no encuentran un equilibrio recíproco y unn org5nica eucosi6n 
espacial ( ••• ) • se organizan todav!a según un osquet:la eler.iental, 
ol radiocéntrico, en torno al núcleo de poder, el centro. (21) 

En ln Rociedod del copitalio~o de?ondiente, este fen6meno presenta -

carncterísticas particulares. L~ brusca ruptura de ln ciudnd preceden

te en ol modelo clñsico, es ncá un proceso tardío y lar~arnente modurn

dn, eu~~ue ~uizós no menos destructivo. ~l i~terior del 6reo motropol! 

tt1.nn, el cent.ro hist6rico po~ln~o prese:ita al~u~as similitudes con ro!,_ 

~os hostc.,te goneraliznbles: a} polariza y estructura el territorio Cl!!. 
tropolito~Dl b) centralizo los fu,ciones do producci6n e intorca~bio -

re~ional, ampliadas a la actividad turística. A lo ~ue so c~rogor!a -
que los puntos anteriores se despliegan a partir de las 1i~itontes o -
impulsos que impone una for~oci6n social altnmente cantrnlizcdora, en 

torno a la Ciudod de r.~6xico, c;ue en gran medida define tipos de cor.ipl!!. 
mentoci6n funcional por porte de polos regionales corao Pueblo. 

B.2. Lo manipulación que adopta el esquema siraple de concebir la ciu

dnd en bnsc n la relación centro-periferia, es fundar.iontcl~cnto una d~ 

termin~ci6n econó~ica. Se encierre e los centros hi~tóricos en el pz

pel de referencin de base pora ln fijocidn ~áo cdecuad~ de los velares 

comorcinlos dol suele. íle5Ul te i"lcvi table ligo.r i!l centro urba:io con -

el pnriol r"ir.ihólico ~_, rer.l. que juo7c cor.io o.siento de ln dirección del -

norlor, lo 1uc confiero ~ lo. •r.er.iorio históricc.• Unt". dircctc r:propic.ción 
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rt)r lo f'unci6n de 'cer1tro direccional'. 

El derecho ~urgués otorga las posibilidades de la acci~n múltiple so
bre el suelo, como derivaci6n •natural' de la propiedad privada del -

mismo. Con la naturalidad que el mercantilismo otorga a la libre caney 

rroncia de los capitales singulares sobre el objeto urbano, la mediac!, 

6n ~ltima para la concrecidn arquitect6nica no es la coherencia de un 
proyecto· social a través de la expresión paradiDmátíca de su cultura, 

sino la propiedad -dividida diferoncialr.ientu- del suelo. 

Es en este objeto mercantil ~us la manufactura social interviene, da•· 

t6ndole de la formalidad material requerida por la funcionalidad QUe -

:loteros,.,, realizar, tras su apropiaci6n posibilitada por el interce.mbi'o• 

En otras palahrtt.~, el uso adecuFi.do de la arriuitecturh es un mornento -

prnpfciado y poetera::).do por la reali7nci6n mercantil, momento en r:u~ su 

~igni'f'icancia dominante es la del valor de cambio. 

Los contenidos singulares de lRs representaciones cultural-edilicias 

son enajenados por la subordinaci6n a la tota.lidod econ6mica, que ee 

abstroe de lo condici6n de individualidad. Sin embargo, el euelo y sue 

'mejoras• (diferoncieblea finalmente por la equivalencia operativa en 
el mercada), constituye una mercancía específicai a) ea una mercancfa 
(ija en sU emplazamiento, por lo qua deviene r:tonopolizable al tener e.11. 

tatus institucional de propiedad privada¡ b) es mercanc!a impreecindi

ble (sencillamente, toda actividad social es realizada con y en sopor

tes de inevitable espacialidad)¡ e) es mercanc!a de intercambio poco -

frecuonte, al tierapo que de movimientos desiguales en los sectores di

versos de la ecanoraía urbana; d) el suelo es indestructible, mantiene 

permanente su valor de uso {sobre todo en las cualidades edilicias), y 

sus mejoras tienen una dureci6n considerable; e) es r:.ercanc!'.e. que en -
su intercambio e~~lea poco ~iempo, mientras cue su consumo (an tento -

valor de uso) es en un periodo lergo de tierapo (bajo le releci6n tenpa 

rrl e:itre u~o-cnmbio), y f) el use del suelo es m6ltiple y compatible. 

Lo es~ecífico de la mercanc!a suelo repercute en sus fcrrnos de circul!l 

ción y empleo, inseparable de la configuración urbana. Ln propiedad de 

la tierr3 prcvocn la tendencia a su racno~olizaci6n, pues a! aparecer -

co~o forna eco~6nica sn estricto, es parcelizad~ h~sto le~ dirnonsiones 
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mínimas habitables cado vez más reducidas, entrando en cantrodicción -

con le. ra·cionalización productiva buscada. La oposicidn radica enton
ces en la parcelizacidn monopolista y privatizadora encontrada con la 

racionalizaci6n social que es posible en el capitalismo. 

Ln b6squeda de la propiedad del suelo es la b6squeda de la apropieci6n 

diferencial del excedente social-plusvalía que su dominio permite, ba

jo le ~arme econ6mica de renta. Va que el capital fijo i~preso e la -

ticrre a ~ravés de inversiones de mejoras para su empleo, sin aumentas 

le en ~re~, le cumenta e~ velar, gracias e esa tierra-capital ~ue se -
le ~dhiere en ta.,to ~aporte productivo. Lo cu;::l implica que el._l<!:en:ll:cníenlc 

cn~ra code ve7 rnés renta por el misrr.o terreno cada ve: más mejorado, 
ye ~ue "junto co, la tierra, el cepital ajeno incorporado a ella cae a 

lr. postre en menos del terrateniente, y el inter6s por dicho capitel 

engruesa su re~ta" (22). 

La rentz del suelo,. intercepté!da por c:uien le detent<l l!citar:1ente, 11 eo 

la forma on le cual se realiza econó~icomente la propiedad de la tie

rra, la 'forma en al cual se valoriza" (23). Y lo que eopecif"ica el em

pleo del bien tierro, se transfiere al estetuto de propiedad cuando éZ!., 
to se distinaue "de los restantes tipos de propiedl:ld por el hecho de -

que, una V07. alcanzado cierto nivel de desarrollo se rnonifiesta COD?S.Y, 

per~luo y nociva,. inclusive desde el punto de vista dal ~odo de produ.E, 

ci6n ccpiteliste" (24). 

Ln lóaice de les leyeA de la acumulrción en go,,ercl y de la renta en -

par~icul Pr, determinan hist6ricc ~, especial visión del objeto urbono, 

condicionando ll"I~ for::-:as de su monipulcción. /\hora, lo distribuci"'o:i d.!, 

f'erencial de honeficios,. costos, cte., sobre la ciudc.d, es lo que en -

pnrte deter~ino su distribución diferencial en la sociodod. 

E:s n~u! donde la com?etencia de lici taci6n juegn u:i p::.;:tal prir.1ordiel 

en ln distribución diferencial del excedcnt~ entro los consumidores. ~ 
sn cornpotencia es desigual entre los propieterios co~o close, os! co~o 

entre los usuerios co~o clase, rosulta:ido que "el rico puede dominar 

el espacio ~ie:itras que el pobre se encuentro atropedo en él'' (2~. 

En esta porspoctiva, la centr~lidcd ur=cna os redinenn!onad~ por sus -
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pnrticuloricinr!cs posicionales ya ~ue, en general, en el lilDrcüdo del -

suelo los' precios tie:1den a ser ·más altos en la. medida de su mayor nc

cesihilidad. La propiedad privada del suelo es condición fundamental -

en deierminedcs situi::iciones que confluyen al :i.r.tpulso de altos inversi,g_ 

ne~ especula~ives, ACaparondo los valores ~eneredos colectivcr.tente, 

dand~ luaer e la escose~ del suelo primera~ente en el centro anticuo, 
que tresmite el fenómeno (de elov~ci6n de precios) a los terrenos de -
lF. perif"erie inmedi:ita de próximiJ incorporcci6n central. 

Da nh! uno porfolog!a urbana indiferenciad3, abstracta y estandarizada 
de mercado, rebasando criterios funcionales y ambientales específicos. 

El hecho do ~ue una parcela do terreno capte beneficios en funci6n de 

su inserción al interior del sistema urbano, condiciona que el núcleo 

antiguo o centro de ciudad -donde predominan las rentas oboolutas y m~ 

nopdlicas-, sea trastocado para el uso de funcionas prcominontes. Es

to, estrachar.iente interactuado y tar.ibién de r.1odo diferencial, con las 

franjan inmodiotes o periféricas do la ciudod, donde 1~ funcionalidod 
deter~!n~rá dec!sivenente re~tas diferenciales. 

a.~. Lr ruptu~o del orden e~ le formalidcd urbanÍ&tica adquiere cohe

renci~ en~ ln cantinuidnd sobrepuesta a la conflictualidad genética: 
r.:ien~r~s la ciudnd n:itiaua os fundnmentalnente iri!'l~rumento de vida co

lect!\'o, 1:'1 t:";Odernl3. so o=r,a'liza en base a ln oxisto:icio-ro;:>roducción -
de la fuerza de trn::njo, rcf'ormulando los criterios de de localizacidn 
y creci~iento de la ciudad, para sostener la producci6n m~nufacturera. 
El salvamento reofirraodor de la centralidad orden~da y l~ cedticc ex

pansi6n metropolitana , non aglutinados en el rnisr.io proceso. 

El giro contornporóneo hacia la renovcci6n de la ciudcd histórica se u

bica en las estroteaias de la refuncionalizoción pro:luctiva y en les -

renovadas formas de reproducción del capital in~obilicrio. 

L~ urban!stice ed~uiore presencie en la instru~entación zonificar.oro 

rle la so~re~nción social, en correspondencia e las rent~s diferencia

les urhP;:1rs, ca., l::i intencióri do reincorporar con fluido= las rentas -

de nace e~tr11c~do en lo~ in~ueblo~ onti~uos ~, derrn~~¿os. 
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Co~o la exp~nción incontrolada (~uo accnt6a la 'ilegalidad' urbana) P.2. 

raco más ~corda a la residencia popular, es un entecodento ~ue no pue

de pas~r in&dvertido a las operaciones de desclojo y renavaci6n para -

profundizar el control del centro, a destinar en servicios comerciales 

y ~dministrativos. 

En ciudades donde la industrializaci6n no incluye lo intogracidn modeL 

nizcdorn en sus orígenes, hay proclividad a. la cor.,pactnci6n de las in

terve.1cio:ics especulativas en torno a- la ideolog!a encubiorta por el -

~i~omio exaltador de 'belleza' y 'eficiencia' de ciudad. Son les cual,! 

dr.des unidas rue rortnlecen la capacidad de ceptacidn, prestigio y pr~ 

gre~o oconórnico. 

E:n otr~s rinlebre.s, est:;. visi6n occ:itt1c. el desgajcniento dol territorio 

url:rno, dolinitnndo més cl~rn~ente los •partes' en la correspondencia 

runcion~l ~ social. 

Es os! ~ue o la ciudad 'interna• oo.adjudicndo al "rol de centro do O,!. 

o ocios ~, do s!r.1bolo de la -representatividad". Al 171ismo tiempo que en -

f'ac:ilitando la ol •exterior' han de nsentarse industrias y 

direcci.Sn !..' control do "los grupos sociales 

talan", con al prop6sito de materializar un 

viviendas, 

nuevos qua en ella se ins

tejido urbano riue "respon-

de a una datcrr.iinada ir.ingcn, a un modelo que se pretendo soi:;uir" (26). 

En el nRrco del zoneo se busca obtener, en el pln~o urbono, ''una fun
cionclidnd ri~uros~: deterrni:io, nun e~ el ámbito de u~ esquena ~onocdu 

trien ~, ce.,~r!pcta, ,:ievo~ polos de ~troccid'n en los centros de los S.!:!, 

hurhio~'' (?7). ~comp~nndc de ln edificaci6n consecúentc 
ln nuc\•a cultur~ ar~t1itect6,icn del racionnlismo, In ~costumbra
da r:rin l;i :irñcticri de le rleceomposición de los orGanis::ios en Pª.!:. 
to~, v rle Ja rcc~nposic~6n seg6~ rc~las fu~cionalcs, el fuerte -
i'ltcró~ por los resul ~~!-Jos f"i.,ales -el plano y la posibilidad de 
rli~e~~r los alcnon~o~ constitutivos- m6s que por los procesos y 
l~ co~~lojid:d ~e lns relncionos. (28) 

El zonco, ~ue suele incluir en la clasificaci~n ol érco central, os la 

instrui;~cnt~ci6n urbün!stica de l~ asiana.cién de roles r:ue rccdi ta ln -

porccpciñ~ de lo rent~, desprendida de un~ visión p~r~dig~ática dcfin! 

da,on la cuel 
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la ciuded yo no se concibe corno un conjunto de espacios y edifi~ 
cios re~ulodos por leyes formales y relaciones esrociales bien -
de~inidñs, sino como un conjunto de áreas a oraanizor en base a 
regles de noturale~a fundernentalrnente econóaica ••• , la ciudad es 
reducid8 o una de sus conpo~entes esenciales, el suelo, y en -
cu~nto tal, sujeta a los mecanismos de mercado y a las leyes de 
le producci6n econónica, en base a las reglas f'uncionales bastari 
te elementales pero que permiten su máxima explotación. {29) -

B.4. La or9aniz~ci6n cspncial de la ciudad antigua es el ce~po en ~ue 
se mueve 1' se decide la reafirmaci.Sn actual del centro. Las interven ... 
cienes en las obres aisladas adquieren aquí su verdadero sentido. 

!jiendo le ciudad "elgo que permonoce a travd's da sus trans·formaciones, 

y las funciones, simples o n61tiples a las que dato proaresivomente -

lleva e cumplimiento son mot.1entos en la raalidnd de su estructura" -

(30), ~es tronsformaciones edilicias locales, ~ua de~de la Colonia -
han o!d'o implerient:idé'.S, no han dejado de responder a tJCneretrices de 

reorganizació~ de la im~lantacid r!sice. las modernos tronsfornaciones 

h~n de evnlunrsc en fu~ci6n del ~a~ejo efectuedo sobre tal or~nnizoci-

6n. 

Lr- ~ct11ol rol ~ción que retnna e la ar~uitectura históricn, os de cariz 

econñ~ico, in~erviniendo Tuor~emente en la causalidad ~cncradora, paro 

l 1-:ni todo 
a) 

dentro !fe lns mixturas r¡ue portic::!.pan on 
la rel:-.cid!"I, y por ·lo tanto ta::ibié:i l~ inc!opondcncio, entre -
los hechos econcSra!c:os "J el disei'io de lil ciudad; 

b) la Dportación de la ~crconalidad, de lo singular, en las ~uta 
cienes urbanas. sus valores y sus límites; por lo tanto tarn-
bi6n la rol.o.ci&n entre el r.iodo preciso histdricor.ente deterr.ii 
nado con el que se mo.ni fiost~ un hecho y l.as causns goneralei' 
de 61; 

e) lo evoluc:ión urbana cono un hecho complejo, do orden socinl, 
que tiende a rl!elizorse a s! mismo soC""Úíl le!los ~· orientocio
nos de creci~iento bien ?recisos. (315 

Por lo que lo menifiesto estructura físico del cen~ro hi~~órico he da 

mostrnr, en esos l!nites, ln ~eyor o menor perme~bilid3d h~cin la nuo

'·'~ ef"icr-cie funcion:il. lt! pcsi!:Jle conciliación de les fuar.:as del sis

tena 'lue c~rt.!t·ic!"lon ln ciud~d en lo econ6rnico pesa po: 1~ r.odi~ción i

denló~icr. rle J es co"lCO:Jci:i,,es o ;iro?'Bc!.os en pui:na. ::"ues la deterr;;ino

c-5 . ..(n ocnnñr.ir.r. o C"'-11~.P.~ ~oneroles dol objeto p:-o:fuci:!n c.ir;~rc~n, con

-':.ri!~ti"C .. ~· ~~:..,lic~r ol hocho urb~no concro~o, rnz:s no co.istitu~•c:i l~ -



• 
-24-

obra misnn. ~un1ue, lo actual predominancin econóoica do la sociedad -
nos permite suponer la subordinoci6n tanto del centro co~o do la ciu

dad conjunta (con las diversas formas de destrucción incluidas), más -

que ln rnodiaci6n. 

Sin embargo, la vía reaccionaria-destructivo en ol rosccte del centro 

histórico no es la única posiblS dentro de la lógico expuesta, que se 

instrumenta con el des01lojo residencial ~, le demolición 1 oaneadoro'. -

La vía progresista de revalorización de este CD..pi.l;::.l h5.stórico en tan

to obra colectiva, con preponderC":ncia en ln reorg3niz;::ción ospocial, -

tiene bésicarnente la pers~ectiva de factibilid~d que la resistencia de 

lo~ grupos po::iulcres residentes otorruen cono r.;üri;:en lcr~l ~' do fuerza 

al usufructo ~nciel mÁs nmplio. 

C. L~ ~i~ult~neid~d de industriali7aci6n y urbanizaciÓ~ de la ciudad -

cn,itnlirta tornnn inse~cr~Ulen a a~bos proce~cs pare el ostedio do lo 

cor1~ornoci6, de lo ciudad, ante todo en sus connotaciones da aaanitud 

~, de funcionnr.iiento sistd'raico. f\ formas DBn6ric an de donorJinaci6n me .. 

tropolitcna, y mós procis~nente de 'gran ciudad', suelen corresponder 

los mós altos desarrollos de las formaciones socieles en r.uo se asien

tan. 

Al hecho cnrzcter!sticamente urbano de conjunci6n dialdctica del bino

mio fuerzo de trabajo-capitol, acompaña la ospacializaci6n de la esfe

ra econ6mica dor:linante del r:lOdo da producci6n, 1a industri~, que se -
presenta como aenorador de productos y corno producto generado del cre

cimiento y tr:sns'fnrir;~cidn de lns estructuras f'!Sicas da les ciudades. 

E~ C~l1sn de ln l"Bct•:""::-a~ci~ i:idustria-ciud<id lu cocperEción social nue 

e11 tór~ino!> ;>~rtict1lorr:iente técnico-espaciales requie:-e le. aanuf'actu

re, cuy~ tr~:isrornecid~ ~ermanento obodece a los disti~tos estadios -

det ~c~arrol!n ?roduc~ivo. 

Puco los n6cloos 11rbc,os ~~n condici6:i ncccc~ric ~!e c~r~c~-ci~n nro
du ... +4u!"\, nl creer 

condiciones r..u:_• il':i~c=tanto!l pare. l~ reproducción del Ci!!Jitcl de
dicado e la p=cducción de ~ercanc!~s (co~cc~tr~c~6n en el espe
cia de di'ferentcs procesos ;::rcductivoo, de r:cno do o!Jro, de con
su~idoros, ate.), estublcciéndase un proce~o di~lóctico de etros. 
ci6n cutuo entre lo ciudad ~ la industria c~pitolint~, on el -



-25-

cual cada polo refuerzo. el otro en f"ormn combincdo.. (3 ,Z 

En la coooaraci6n simnle son ya detectadas las ventajas de economía 

que son inseparables de las condiciones f!sico-espociales (33): 
Por una parte, la cooperación permite dilatar el 6mbito espacial 
del trnbojo, y, en este sentido, es requerido. ya, en deterrnina
dos procesos del trabajo, por la propia extensión del objeto del 
trabajo, ••• Por otra parte, la cooperación haca po~iblc, en rela 
cidn con la escala de. la producción, una controcci6n espacial -
del campo de le producción. Tal restricci6n del ñmbito espacial 
del trabejo, acornpnfindn de la dilotoción de su esfera de acción, 
por lo cual se ahorran una grnn cnntido.d de falsos ~nstos { ••• ), 
deriva de la e~lomeración de los trab~jcdores, de ln rcuni6n de 
diversos procesos del trf'bc.jo y de la conccntrc.ción de los me- .. 
dio~ do producción. 

Lc,~ ventr.jen do e~lorneració~ proveen el medio cdccundo pcr~ el dosen
vril • .. !imiento de ln fiaura histórica de la nonuf'ccturc, domandonte y pr.sz. 

'..'ocr.d"lr~ -a insta,cies de su or~aniznci6n interne.-, de disponibilidad 
da ~~u~d~,te roblcci6~ concentrnd3. ndouiriando e,tonces ln correlcci

dn de hcbito'ltes/área u:in cualif"icación eco~ór.:ica incror.ientado, aunC!ue 

asta denoidod es muy susceptible de ser relz:itivo. Un país con u
no población rclotivnrnente escasa, con medios do comunicaci6n -
desarrollados tiene una población más densa ~uo lo do un pc!s -
m&s poblado con medios de comu~icaci6n poco dosarrollados. (34) 

Posteriormente, la dispersión de capitales y do industrias propia del 

período manufacturero culmina con la disporsi6n de concentraciones en 

lR rigurc do la ~ren industria. En ~sta es revolucicnedn la fuerza de 

trnbajo, <:!pO~'adn "e:i la división técnica del trabajo, en la división -

dol tr:!l"""'jo C:l f"nses $tJcesivas, on las que pnra cada una de ollas se -

re~uiere fuer7n do trn~~jo os~cci~li=oda, ~ue procis;::i~e~1tc es combina

da en el proceso rrnductivo. Eri ln crnn industri;::i, lo revolución dal -

r.i,,rJn do riroducciéin tor:'ln cono pu:ito de po.rtid!1 el !1Cdio do trcbajo. El 

in~tru~entn e~ ~u~tituido ror la mé~uinn'' (3~). En término~ si~ples, 

pode!".lo~ cnnsido!'r:r que e lo r.rr., industria correspondo -en le. medida 

do ~ue lo~re re~cs~r les aislc~ie:ito productivoc p~r~ l~ co~r-crcci6n 

en unidades productivas-, la fornz especial de lr:. ~ron ciudad. 

Por dof'inición, esto. forr.i:i se soot5.cnc sobre nuev~s ~, ::t~:.•orcs dir.:c~si.e, 

nas r:uc l=.:: do lr:. ciudod ;-roinduotrio.l; nós cx3c:to:-.1onte, c::uc lo. ciud::i.d 

proburr:ucs:i. Uno r.iayor mo.t:nitud :io sólo es tr:iducihle en r:1c.~1 or 6rea " 
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pobl nc i6n, siendo esencial la reor9anizaci6n que implica el divorcio -

espacial de residonciQ ~' producc.ión, problema que tionde a suporc.rse -

al tianpo de su agudizoción, facilitada por el desarrollo tccnolócico 

de les rede~ de comunicaci6n y transporte. 

Con la idorti;ificeción del copitalisr.i:o monopólico en lo. forma metropol!, 

tf!ne, o~ im~rescindiblo la concentrcción del capital y el e.vanee tecna 
lógico 1ue nh~tr~cn les l~s especificidades BS?aciolos en oras de la 
producci6n globcl 

Los progresos -t6cnicos en materio de difuai6n enor~6tico, y de -
r.iedios do trc.1s13orte ~· de cor.iu;iicación, tienden a hor.10l]Bniza.r el 
espacio en lo ~uc se refiere a ciertas condiciones de praduccidn 
~ue o.ntoriorr.iente so enco:itraban restringidos a ciertcs loca.l.ida
des, y os! ~ismo. tienden a eliminar el espacio en tonto obst5cu 
lo pera la cooperación y coordinacid'n entro unidc.dcs ~, procesos
productivos separados ~Ísico~onte. (36) 

Co;i al sursi~iento de la ciudad industrial, o ciudod de la sociedad -

bur~ucoa occident~l, es redefinido lo axpresi6n de lo ciudnd on el te

rritorio. So do nedi~nto el eeccionnniento de éste en ~c~~cntoD con -

ciertc. ~utono~!c, li~ndos con tramos violes que soport~n les separ~das 
edificncio~es, do for~nlidad o intenciones co~positivc~ muchcs veces -

indofir:id:-s, o e~otodes en le o~rc nismo. 

Lr ciud~d nntorior pasa taobidn a ser une porci6n de funcionalidad os

pecíficr11 nl ser e:-ilo;edo con el dinernismo ~e lo :!.:idu~tr:!.a !~plantada 

el º'~teria:- do su 'perímetro 1 • Lo rolc.ción tiende a e~;Jroa::r solucio

nes de ea¡Jecia1i~o.ción de servicios en ln ciudad -o.hora cc:itro-, y de 

rccionnli=oci6n individuoliz~dora de los sei;:;mentos industri<llos. 

Lo ciudcd ~ue recibe la industria, de construcción y orQ3nizoción pal! 

v~lente, os subvcrtidü en el empleo rnonocéntrico. En respuesta e la -

multitud de intereses '.} derno.ndo.s singulcres, e las penotrcc:i.ones r.iult! 

direccionaleo. ílepercutiondo en 

lo roturo de todos los confines preestablecidos de le forma urbo 
nn, en cuonto, ••• , todo el suelo puede convortir!'ia virtuolr.1entc
en odificnble ~, de hecho se convierte en cu~nto ce inve:Jtido por 
el nu~c,to del csentonionto. Lo cual confi=r.n ~ue eo el ~ccenia
no ocon6~ico el. que 'tiende' n canv=lidor ~ rorar=~= al es1uenc 
r~rliocé,~rico. (37) 
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Sc prcsontnn distintes condicionantes riue orillan a la trc1sf'erencie -

de 1.e relación polar entre industria y ciudad. Una de ellas provion0 -

de ln no necesaria coincidencia de lo. propiedCJ.d dol suelo ~, propiedad 

de industrias en las mis~ns manos, menos a6n de dirorontac tipos de e~ 

presas. De a~u! se desprenden dinó~icas disímiles -frecue~tcmente en
con!ro.dcs- de capitalizaciones singulares. 

Otra consiste en la segregación aopacia! del nsont~~iento residencial, 
reforza.da por la pretendida vecindad de rasidenci:J y tr~bajo. En con

ju,to so conf"luye pcira recurrir v la instaliJción de industric.s en te

rrenos uhic~dos en y alejedos do los crandes ciudades, en árons de me
nor do.,sidnd edilicia, rurales. El papol jusodc ac6 por el Eotado es -
el decisivo en cuento agente urban!sticc • 

.D.l interior de ln lógica de la ir:iplantaci6n industriol. nos interesa -

referir dos aE:!'lectos ligados a la relación con la ciudad, en 1o rolat.!, 

vo a E:U crecir.tiento ~·' confiaureci6:i. 

El prir.tero co~ciorne a la causalidad de ubicnci6n geoDrÓficc de las ea 
prosc.!>; el scru:1do, a le incidencia de lo.s mismas en lo construcci6n -
do lo ciudod. Empleando corno noci6n de 'em;iresa' (:lB): 

unidad do produccicSn soraetida a las detarrainonto~ aaneralos del 
sistema en el cual ':,' paro el cunl produce. Cor.10 tol, os un con
junto organi=odo de ~odios qua permiten pasar de un objetivo eco 
ncSr:iico a una realizncicSn tlfcnica. -

Respecto n las daterr:iinantss o ~actores lccocionnlos ~uo acuden a ex

plicar le correlaci6n de movimientos de cnpital-ubico.ci6n empresarial, 

no est6 ~or dcm~o aclarar que esc~pa al interls central y posibilida
des da nuc~~ro anóli~is. 

P.r:¡ 1.'e:-i2cjoncs hi~.1..Ó'!':!.C~~ e'1 el co;idiciono::iionto !' ta:"'lc!enci-=s loc::.ci.2, 

nnlc~, ,n ~ue 11 do acuerd~ o la nnturale~~ de los praccsDs p=oductivos, 

Ir~ inrlu~~rias so, ?tr~frl~s nlter,otivanente por les ruc~tos de M~te

rin~ ~:-ir.r-:s, lo~ recur~os oncrQéticos, los fncilidcde!; de trc:isporte 

mEs o ~o~os rocaliz~d~s, la oferte de Lleno da o~rc. los posi~i1id=dos 

de r:iorcedco" (39). Ccrwctori;:é:idoso en la octualid::.d ;'Or~uo "-:,•a no es 
1:- indu:Jtri<! r:uien ocup:o ol lu::cr propo;1dc=anto cono i.nductc!" de 1::: U.!, 

b~nizcción, sino lo ciudo.d c:uion impone le.:; rcclcs do it::;:ilc.:it:::ci6n -
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inclustrinl• ( tlO). 

Pnra la definición locacional de las empresas en la actualidad, en lo 

hor.iagenizaci6n tondancicl do las particuloridades espaciales es la 
fuerza de tr~.hojo la deterninoción que adquiere prominencia. 

Tal jer~rqu!a pre~upone p~rdido de importoncin de otros 'factores•, o, 
m~s hie~, co~secuo:icia del dcsorrollo productivo olohal en la circula

ció11, 'J=~.cia~ al avance "e:i el tro:isporte ~' ln co;;iu:iicnción" riue "hon 

r:.l"-<!tido los cos!os ~/ el tiempo do la circulo.ción, poniendo un r.icrcado 

gooor6rico r.i~s.arnplio al elccnce de cuolnuiar plcntc !ndustrial''; los 

evcncc~ pro~ianonte productivos, desde el momento on ~uo 
Les nuevos formas de auto~ctizcción ha~ ~u~ont=do l~ scpcrabili
dnd de las partes constituyentes do los sistoncs de producción,. 
(lo ~ue) deje en liber~od a los diferentes centroc clo t=obajo pn 
rD buscar sus mejores locnlizaciones sin est~r ot~doo n otras u= 
nidarles do trcbajo con necesidades diferentes. 

ttdor.iés, la or~enizoción en grandes corporociones, can lo r,ue se "cst& 

en ln nejor po5ición porn aprovechar los ovoncos on lo circulaci6n y -

le producción", e lo r;ue !:B C.lJ!'C!?C: el hecho do r;uo oo::ud'llo.s son capa
ces rfe "drr f"orr.ir. e los condiciones do producción en cuo.lr:uior locali-

7ecidnn, lo r¡ue es ocompLiiado do la cap~cidr;-d de ror:ipit:lionto do ºlaº!. 
trictP. dapondencia de las unid2des de producci6n suhsidinries respec
to do lo$ meren dos externos pera muchos insumos ~,' produc:tos", asentado 

esto en ln nedido que 
les ~re~des corporecio~es pueden llevnr a cabo la bús~ueda loca
cioncl en una forms cada vez más racionalizado, incluidas ln to
r.11'! de decisiones especializada, tdcnica y cor.iputcrizado, y lo -
cuid~dosa ponderaci6n de lno utilid~dos relo.tivas de los unida
des •uhsidiarios. (41) 

r.hora bien, los rasaos de correlación espacio-loce.lizo.ci6n induotriel 

esbozcdos zon cenerales y corrc~~o:iden ~ l~s forr.1ncioncs cociales cen

trcloo, doninantas. 

En ol ceso da la tradición industrie! poblan~, ne observo. cierto pcrc

lalisr:lo inporto.nte con ol -:Jcso.rrollo r.ioderno. :.un-=:uc ce- :iotc~le la -

prescnci~ zie~?re f:1~s o ~enes t~rrl!c del 3Vonco tccnol6c!co, es eje~

pl~r 1::: con~titución rlol perfil !)roductivo en torio ;:: lt-~ 'fr'~Os suce~! 

\'-~ de 1~ ~=nducci6rt e, 1~ r~~~ ~oxtil: desde l~~ o~rcjc~ crtcs~ncles 
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de r.1~.:iu-~::c+.ur:ci6n de le. seda he.sta la tecni'ficc.do. ornprcso do transfo,t 

rnccidn do· las ribrcs sintéticas •. 

Es de es?eciol interds las formas de implantcci6n en el exterior del -

n6clco urbano durante los albores decimondnicos, en seguiaiento -de~

pués de ~ós de medio siglo-, de los procesos europeos de occidente. c2 
rno en el caso in~lds, en la manufactura hac:l:a 1760 (42): 

La industria textil se vio obligada, pues, e abandonar la anti
cuo organizeci6n disperso y a concentrarse en grandes fñbricas -
en las que se dispusiera de la fuerza motriz neces~ria, primero 
corca de los cursos de aaua ••• 

Y paralelismo -an su versión tard!a-, de la zonif"icación territorial 
plonoadc por espociolido.des funcionales, de particular inter~s en el _, 

estudio. de lo urhonizoci6n posterior· el •Go. 

Paro eborder el nnélisis de la im~lontacidn de lo industria local relJl 

cion:--d~ con la expan~i6n 1' corifiguracid'n impulsada desde los sesentas, 

es le ttiguiente hip6te1'>is go.1orol, yo tócado.: los rnsaos contemporñ

nen~ de oraonizoci6n de lo ciudcd ostán arro.ioodos en lo relocidn dia

l~ctico de lo oconom!o -on particular las ernpreuos industrinloo-, con 

la. ciudnd e~i:;te:::""1te, donde t;c combinan l' subsistan do rnoilorc su!Jordin.2_ 

do los procodontes ~odas de producir. 

V tres idea:;; dcrivadao. Hip6tosis: las pcc:uo7io.s ~· r.;cdi~no.s induetrios 

que condon11:in le. r.ioncho urbono central, han perdido en ln octuolidod -

su provoloncio en la arcanización de lo ciudad debido ol intonso proc~ 

so de rnonopolizo.cid'n, que tie::nde o suprimirlas y desiJ.lojo.rlas de su -

presencio scocrñ~ica en un~ subordinaci6n ~ue no compito por sustituí~ 

le en sus predios. 

Hi~~te~i~: la implo~toci6, de nuevas y mayores eü.prosas von siendo cn

~nr7~dc~ por lo Ím~lemontDCÍÓn do redes tocnoldgicas rooionoles ~UB d2 

~in~, l~s nuo\'~S fre~jes de configuracid'n. 

l:!.!12,~.,EJLis: le secuencio ~gloneroci6n-industria-oslonaroción cul~ina en 

or.volventos. do odificGción, en discontinuid=.d físic~, dctcrwinc.d1:1s por 

la ir.i;Jlc.ntcci.6n do indu:;tric.s. 
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D. En 3eguida de los primeros movimientos revolucioncrios de le Clase 

obrera en los primeros po!ses industri~les, de econoraía concurrencial, 

trnnscurre le segunda mitnd del si~lo XIX fincóndose los ra!ccs de la 

discipli~a urhan!stico. Es al calor de las accidentadas experiencias -

del socicli~mo ut6nico sobro la ciudad y sociedad inte§rnl, arm6nica y 

pararlisiecn1 de las pri~eros a~lorner~cio~as urha~es en ciud~dcs donde 
lleg~n a coincidir co, el nrreigo de las ~rnndes industrias; de las -

~r!rneres redes hidróulicos y ferrocarrileros pare la industria; rle las 
pri~ere~ crisis del cnpitalisrno inter~acionol. 

Las obras parisines de Hcussman y les pri~er~s reaul~ciones legales P.!! 

ra le hiaiene en les srondes ciudades y paro el control do las redes, 

son ilustrativos para la historia del Estado bur~ués e~ sus 'monos so
bre la ciudad• y para la ubic'1ci6n geneal6gica del inctrun:ant'11 t~cnict> 

del urbanismo, destinado a contribuir en el forjamiento de la manufac

tura odilici~ a la i~agen y semejonzo dominantes. Le Co~uno de Par!s -
es p~rod6jico~ento la experiencia coterrd:ieo antagónica ~ue acude o -

r:iostrnr d'osdo entonces los 'f'racosos' dol urbanisno. 

E's c!a ~'1Í 1ue al co:iocimio:ito de lo urba~o se constitU!'L! C'l su dcsen

vnl,_iiT:'liont.o cnncotonf'.' do con 1 o. 1 ro~ul aci6:i ttSc:iicr:' do l:!!': ciudri.r'a !'; -

ror ~r.rte rleJ Eetodo. 

Lo que i~plic~ co,ferirle ol urbanis~o un mercado c~r1ctor O?Drativo -

dirigido el logro del adecuado fu~cionaniento de los u,id~do~ product,!. 
ves de nc¡loi.le:-:=.ciñn, do., de el Estado moda rilo csie:"lto. las ce,trz.~i1a.das 

r~mific~d~s del poder. Escenarios simulténeos de los pu~nD~ e:ito.~dni-

ces. 

Ec~e carácter o~cla le disciplina en uno de sus extrc~os al ca~po jur! 

dico institucional de lo sociedad política, donde l~·ciud~d es instit~ 

cionoli=:o.do e, funcidn de las prevalecientes relaciones ;1olíticas. 111 

otro extremo, el anudnniento Se establoca en 1~ matcriclidad del obje

to problemático, en le acci6n sobre la ciudad. 

E~ el tr~nscurso da los pu~tos seílolodcs, no se dibujo lo econom!o del 

tro~!ecto directo, sino las sinuosidodes laberínticas provocadas pcr 

les in~tenci~$ de l~ ~u~nn político, lns de ln ~ed!~c~6n por el -
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co,se,so y les de le reprosi6n por el control. Su Gcgui~ic~to es 

roaistro~lo en hechos distintos e i~sepnrobles: el discurso (o los 
discursos) y la pr6ctica efectuada (o las pr6ctices). 

En palabras de correlaci6n annl6gico, los encontramos en dos tipos de 

docu~cntos troslap~dos y disímiles: el de pertenencia legal -la pala

bra y el texto-, que remite a los c6di9os juridico-institucionales, y 

el de pertenencia f!sico-espacial, que nos reraite a los ccSdigos de J.a 

pref.iCJUración de la cultura material. Ouen o!Jst6culo pc.ra el razona

~iento cnusa-efecto de la lógica formal. Realidad soslcycd~ por las e

pliceciones rnccánic~s de la'teor!e'del refleja. 

E~tns co~cnt~rios nos perniten epuntar deliwitacio~es r.ctodo16gicos. -

r:-ir:icro, flUD la. penetrnción en el D.r.ibi to de e.ctuoci6n est;::i.tol sobre lo. 

ciudr.d re1uiere al estudio de los textos discursivcs, sie:ido pertinen

te el r.nó.li~is de l'Js ';Jln,es' (ur:.ionos). Segundo, hoy r,ue acudir a la 

lecturn do les prácticas sustentados, lo edificaci6n ~isna.. 

Y una considercción obligad~. Las pol!ticos urbanos que ropercuton en 

lo confoimcción de los ciudades no son exclusivoacnte las instrumento

dc.s r.:adiante los denominados 'planes de desarrollo urbano•, ya qua la 

ploneoción cstot~l tiendo a cubrir lo anplia g~aa do ·~octores' ~uo -

cor.iponcn lo oconom!c, algunos de los cuales llegan e ser decisivas en 

lo confiauraci6n de o~u~llas. Variando en el ticapo, e~ 1rocuente la 
incidencia de los pol!tices industriales, ogr!colns o do pobloci6n (o 

má~ pcrticulnrncnte: los del petróleo, las ejidales, los oli~entorics, 

.l~s de viviendc). 

r6~ e6n, al no ser po~ible l~ idc~tificaci6~ directa de lc.s pr6cticas 

procis~s c~n ln~ e~unci~dos textuales -cono r&sultcntc~ de lo confron

t~ci~~ social-, i~plica e, ceso~ extremos le oposici6n do discurscs·y 

pr~cticee cnto~6nices. Lo cual perece opo,erso e los enu~ci3don cnte

rioras, co~a e l~ ~ue re~rascremos m~s cdelo~te. 

r.oro cst~D dificultcdcs obli~cn otro oocver~ci6n. Los ?lc.no~-toxtos -

son c:i.sj. ::ior definición histór~.c::. ins'tru:;:J:--. ~os técnicos leo~les riue V,!. 

hiculc.n 1? c.cción pol:!:tice cnc:.minad;:. o. n;::.turc.li:::r hachos ~· conccpcig 
nos de l~ i~~:cn bucc~c~. 
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Por lo que han de construirse en s! mismos de manero. que crronten con 

r.;o.~,or o r;;onor ~xi to su trcvcs!c ·por los terrenos r.iino.dos de la pugna y 

el sooeti~icnto, es docir, tendr~n correspondencia org6nica con la es
trate~ia y las t&cticas del poder. 

te importancia de ~hordar al discurso en calidad de contc~edor comple
jo y contredictorio ~e apoyo en v~rias ra:ones. Es la oportu~ida~ de -
c.+.rr'"O~r.r el cs~cs!'lr ideológico de lo. visión dor.iinonte r:ue legaliza -

nuc~~r., ot~jeto. f\,demó.s, co,tri!Juye a ubicc.rle c:i le 16gicc. de su hists 

ri~ ~ingulcr. Y la politizc. al interior de la~ relo.ciones sociales. 

C se~, lo recanocc~os por ubicurso en el terreno idontificcdo "por lo 

~ue, y por ~odio de lo cuol se lucha, aquel poder del ~uo quiera u~o -

cdueiiar~e 11 {43). La.s ~otcncialidodes del enuncinr.iic:'lto cle!:bord:::::.n los -
linderos del r.;i::;r.io, pe.senda ~ ser consto.t::.b1e '':;' requerido do o..n~lisis 

on al r.io~cnto do lo.. pr5cticc que nutre y aonifiestn 1'bajo le formo de 

un c7ccto, es decir, bcjo la forr.lc de o~r~ ~r~duCción do sentido, de -

otro discurso'' (4~). 

El texto individuol, reaistro 6ltir.:o Que interesa nuectro. ate:ición, -

di~tn de ser unidad discursiva desde el mor.iento que lo deoe,cojc~os -
del c~n?o de lo político. El pla, ur~eno escrito no es le 6~ica forr.lc 

rle e~~re~ión do lr.s pol!ticcs estateles sobre l~ ciudo..d, ni si~uicra -

entre l~s le~ic~~réf!ce~. 

En el énhito del urbonismo, oislcdo si accso pera ~inos ano.líticos, -

ln~ texto9 raco~en discur~os e,treverodos de di~tintos or!canas socia

les !' temporales, con relaciones problem~ticas todos ellos. Los frag
mentos pcrndiaraáticcs a entrosaccr provienen de un c~npo conplejo dan

do cada. parte 11 no puede considerQrse ni cor.io unido.d innediota, ni cono 

unidad cierta., ni cano unidad hor.iogénen" (45). 

Ca.be avanzar ahora en el sentido do ir bordeando el proyecto de ciudad 

del Estado cantemporSnoo on sus concepciones rn5s gcnerclc~, ro~ilicri

zadas can lo~ niveles estrat6gicos. Es ~~u! do1dc loe nociones de nú

cleo& socialos ~on inscp~r~blcs del est~tuc po!!tico ::.dr.uirido en una 

dotarmincdc clc,~rc~ción tcrritcriol y social, p=ovo~!cntc del an~orzo

nic~":o en e'.'. c;:rrinje productit'o, r¡uc rcr.:~~c :. l'- d:::-::.n:.cián --
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industrial. 

Le l::ús1uedc encar.iin:ldo a la optimizaci~n de lo.s co~diciones gcne:r;alas 

necesarios a les relaciones sociales aglutinados en torno de la activ! 
dod productiva atrepa la polivalencia de los ciudados. 

La fúncionolizocidn de núcleos especiales hébitct-cocicd~d, so dirnen

si:::1nn en conceptea. o.rnplio y fctichizodores do Un::l tctclidad flicilraente 

reductible: los unidndo~ productivos. ~ando el urbcnismo coadyuva al -

ardan-disciplina del o~jcto o recionaliz<.::r pare. el eficaz cr.i¡::::leo y los 

instancias estatales son sujetos prirnigcnias. 

Con el surci~iento do ln gran industri~, ol rno~o~to o, ~uc el obrero -

eccion~ la a!:qui~~ por~ la prcducci6~ rcpc~itivo en 3cric es la simien 
te que !:e ex¡::H~nde des di: el G s;:i:=icio-e::¡p rasa. de di:7:ons.!o:;os 'r.i.!cro' hasta 

les 'asc~lac nccraespncia1as', en que le vi~ilo~cin ordonodora i~pri~e 

co!icrencic e tr-=-.vds de lns rcdos dol poder. 

Ll énf~sis discipli~orio i~pri~e en le arQuitccturc da i~spir~ción -

fo=ril ln ~or~clidcd del 'cloustro', en le 16tica do co~centrcr los -
fuarz as productivon pare. 

obtener de ollo.5 el ~óxirao de ventajcs y de noutrcli:cr sus in
convenientes (robos, interrupciones del tro~njo, aGitociones y -
11 c¡§!Jalos 11 ); de proteger los naterio.les y 6tiles y de dor.iinar las 
fuerzas de trabajo. 

En le ciuda.d ~o ¡iroccdo e la secrr:cntcciÓ:'l por =onac r.retondicndo "e.nu

lnr loa efectos de lns distribuciones indecisos, lo des~?o~ición inca~ 

trol e.de. de le::; individuo!>, su citculoci6n di f'uso.# su coL?:uleción inut! 

lizoble '...' peli~rosa1 tóctico de <:.~tideserción, de ontivccnbundoo, de -

c,tiealo,e=~ción 11 , con la uisi~n orcnnizctiua celulo!" ~uo esocciclizc 

rtn'!'":t!tic~r.or.te. 

L~~ :-egul~cioncs do le. unid-:d ur~nn;:: obcc!occ c.l 1 c::iplo::.::.:;icnto fu:icio

nal 1 i11torc~::.d!J en "codific~r un ospc:c:io rue le crr:uitcc:turc. deja~;;:. en 

genere! rlic~oniblc -:,• dispuosto pnrt1 v~rios usos. So fijan unos lut:e

res dctcr1r.i:i~doG :'::r;.i respo:idcr no sólo c. le nocesidc.d c!o viailcr, de 

ror::pcr la.s co~.":unicaciones peliºroscz, sino t;.::.nbién de C!"eor un espacio 

útil 11
• Culnint.:-:~o c:i l~! cchc~ió:-. !r:¡:)=eso ncdiontc le c.tr!.~ución del -
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rc.n ao ro~e!do en les partes ~ue, distribuidos en luaorcs precisos,nos 

no fijan, circulen por sistemas de relaciones (46). 

H~y luego dos ámbito~ -o dominios discursivos- donde se asiste a la -

concreción m'J.terinl, en términos operotivos 'i le9nles. Se dirigen a_ la 

ncturoli7ncidn social y n ln ejecucidn constructiva. Son el fundamento 

jurídico y el proyecto de .edificación. 

Jur!dicc¡,:e:i.&;e, es la ror.:isión el c6digo CO'lstitucionc.l, c;ue abunda en 

le cor;¡plcji=~ci6n da la pol!tic~ urbano -a nonos ~ue so lo ccnsidere -

cor;¡o r.iero instrur.iento de dominacidn-, yo que ."se nos r:ianifiesta como -

un cornpo de confront~cidn de clases y aporoce, lo r:iicwo ~ue el Estado, 

corao una forma de condensaci6n de lns ccntrodicciones sociales. ::>e a

qu! su cf'icacio contradictoria". Pero que es consistente respecto del 

"derecho privndo y, particularrnente del derecho da propiedad y sus ad

yaconciastt, y visualizando la realidad en función 11 de las ideolog!e.s 

políticas .,., torno al Estado y l" or~'mizaci6n del poder" (47). 

~1 estctuto do propied~d privado es fundomento1 -en nuestro coso, del 
~ueln-, tr.i:ito paro encontrar le. liga del problema f!sico es;:i~cial con 

lo. estructuro 5~ciel corno para seauir la piste. do loa controdictorias 

nccinnes 'lUB insisten en 1a TB1JUlaci6n onte el crecimiento de las ciu

dndos, o:.-:cnc.7.odoremente desordenadns por la reo.lizcción de los 'capri

chi:1~' in .... ocal:los de la r.ropicd:id. Y aqu! es el encuentro do las insti

tuciones con la forr.io de ciudad. 

Porr¡uo en último tdrraino, la elección da la irna!Jen perseguida os deci-.. 
dido. por 11 lc. ciudo.d r.:isr:o., poro ~icr.iprc ~, solane:ite o trc.v6s da sus -

instituciones" (Ae). En este lcnr;:uajc, le canforr.io.ci6n ·urbono. resulta 
de lo.s pu~nos politices por 1~ construcci6n y rccons~rucción institu

cionol como rofercncin. 

o lo nuo es icual, el Estado hilo. sus précticas u p~rtir de un modelo 

ideal y r.!r.5.do -por definición- de inagon l' funcicnor:?ie;i~o determinado 

hccic el ~L1c perscver~ por nlcc,7ar. 

T~l ~odolo he de re~~~,dcr sinult~~ee~e:itc o pri,cipios oncontrodos: 

oor u11 l~d~, rc5rcto o l~~ estctutos que su~~aco, a l= pro~len~tico -

., 
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reelid9d efronteda, y le b6srueda de ln normalizoci6n or~6nico por o
tro. Oe esa manera, le racionelizocidn zonificadora torno su ropaje 

'científico' de les técnicos nue objetivizan la realidcd con lo esta
distica del dato, la f'idelidad cartográf'ica y la pro:•ecci6n procisa. 

Se parte luego de ·una apoyatura condicionada (fS): por le. ir.iogen ade"".'

CUDda de gran ciudad, que "constitu~re el presupuesto de aquel tipo de 

desarrollo econ6rnico carocterizodo por le concentrcci6n y el control; 

es, sobre tod'?, un bien econdmico, un factor de producci6n 11 ; por le. 

propiedad privada del suelo, o bien necesario de pcr~nncnci~ esca~~ o~ 
to derna:id:?s masivos concontrodas en el espacio social, !;' c.:-ite ello, 

ºle regulación por UilBdio de la 7onif'icaci6n es la c.ltornativo a la ex

propicciñn generr-.liz<lda"; por lo. participacitSn cor.ibinadn :,• •sano' (a 

no enfrentar), rJel f:s"':.::.do hacia las cnpc.s de la pobloci!Sn nn~'orito.ria 

co~ medideD de'contenido social', o.l tiempo que los agentes privados -
hr.ci~ los 6Dctores privile9iados~ por 1~ conservecidn e impulso racio
nr.1 de 1::-. c~;Jteci6n difare:iciede de la renta del suelo urbano. 

El ?rocedi~iento cul~ine -aún en la fase cnuncio.tivc- con la for~ula

cidn dol 'olano renulodor•, o o~presidn diroc~a del modelo que rococe 
lo vición dominante de la ciudad a conformar. 

So o.bstroo el plano :re~ulodor de las condiciones espec~ficr.s !' entian

de una for~o. genérica qua se constituye con modoD •ncturalas• do cree,! 

~iento de la ciudad como •or~enismo'. Trat~ndo da controlcr los noni

fostaciones mnlsc.nas de lo propiedod del suelo en !iUS r.i~~.'ores grados -

de ospcculocidn. otiende les olo~entos ~uo considere prioritarios: los 
ca,tid~des o densidodes de ocupacidn-residencia, ol trófico (pore cnl_s 

:cr ofic<>;-r~onte lss pertas dc!>orticu~r.rle.s ~' dif'us~.s del territorio) o 

csquen~ uir-ril'.'I, ~' les fornas de crecimiento o orr:pli:".ción. 

(1 pl ann rc13ulc.dor viene n ser (SO~· el~ 

in~tru~ento de nue se sirve el Est~do, en sus crticulcciones lo
cnlc~, pern ~rctcr de rccionoliz0r el crocinié~to.de la ciudad, 
\!':in :ioner en tola de juicio -es decir: co;i~ider6ndolc corno notu
ral- l~ fornn de propied~d; esto es: ln for~c e~ bcDe o le cu3l 
se co~struye le ciuded. 

El sustrato cpi!ltc:-~olóoico ~ue le sustente os un coc:uorJo su::icnente -
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simple. El rc~istro y mensuraci6n de la realidad ebordnda as recogida 
en el diagn6stico; las intencionalidades de justicia social dan lugar 

al planteamiento de objetivos. La presencia del arbitraje de Estado r.!!, 

conoce en las facetas de la legalidad, la c~propiYci6n en ~árgenes 's.! 

ludables' y la •normalización•, vehiculando la participación de un ca

pitalismo de Estado. 

Por otra parte, te:iemos C!UB el r.:ovimiento r.oderno de la arquitectura 

ocude puntunlr.ionte al llamado hi$t6rico do fortalecimiento c!el 'corpus• 

disc!rliner. La cr~uitectura pasa a significar la 'cioncic de lo edif! 

ceción'. En dimensiones urhen!sticas, es el trctcmiento crticulcdor de 

le:e r.u~tro funciones esericieles del trabajo, lo residencie, la recrea
cidn y la circulación. 

Es primoro le clternotiva c~ergente ol manejo estd'tico de las concep

ciones de 8ea.ux-f\rts, que oenera un baoaje de "manuoles, escritos totj
ric-os, exposiciones, convenciones, congresos, revistes eopccioliz adas" 

(5}.;, e lo (!UC se ogro9arÓn despUd°S loo idearios dol 3DUhOUS 1' los CD!!. 

grosos dol CIIU.:. 

En sumo, ol nivel de hip6tesis genero! es pooible enuncicr que el Est~ 

dr.:i juega un papel doterr.iinonta en la estructur~ción y coriforr.loci6n de 

la ciudad canter:iporánee. Valiéndose de un pro~·ccto co:ic!"eto socializa

do e. trnv~s del discurso, deritro del cual se incortcn, c!e tl<:lnora vori.a 

ble lo~ 'pr~cticas•. 

E~ unr \•isi~n ~uo no se circunscribe ni el s6lo 'hcccr hecc~on!o•, ni 

el cline ~re\1 alociente en los perso:ieros de sus in~~~ricics o •apara

~o~' • ~i~o 1ue surci:::. lo~ torrc~os de les superestructuras~ tornin~ a~ 

tucndo en lo r.iaterialidod concreta. Produce culture. ílo sa reo.liza da
to o, cotos c.ut6nomos, sino en el escan.::.r'io de lo vido cotidiana. dEJ la 

sociodod civil, c;ue a su vo: invcdo -~· por es~s co:ir:uistc.s pu~nn- la -

esfera. do lo. sociedo.d político. 

nunquc in~crto en los rocul~ridndes de lo tot~lidod soci~l, el espacio 

co:icretr.:i Observo diSCl!rSOS ~· préctiCOS t:'.UC le :t.inculc.r.5.=c.:i. f.~ie:1tras -
lo. noción de Est~do h~co rafcre:icic e datcr~in~do ~odc ~a ~rcducció~, 

la. de :-6~ir.ien de CC'~ierno lo h~cc e, virtud do cc!ccu:::cié:i ~cr;;:ior~!. -
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obliCDda por le correlación de fuer7cs de coyuntur~ en un~ formaci6n 
~ociel. 

ne: le situeción es abarcada además por pro1ongaciones que re~ieren a 

les bur~ues!as regionelee, a los •grupos populares•, e las pugnas por 
los poderes locales, sin ser siop1es reflejos o ecos de lon rasgos -

::iredorninentes d" la forrnaci6n social rnexicona. 

Es une.hiedtesisa considerar la. asevcroci6n do que locolr:1ente prima el 

concepto funcional de ciudad acumulativa, de orcanisrno co~puesto por -
parte articulados, donde los poderes locales asuman lo terco de dinarnj. 

zor-recionalizondo, 'desconociendo' la presencia conflictuol de los rns_ 

vimicntos sociales urbanos. 

los medidas de planeoci6n, por otra porte y como siguia~te hipdtesis, 

obedece o los ce.mbios inspirados por el r:"Jodelo da grnn ciudad moderna 

~, co:iital re9ional a construir. 
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Cep!tulo II. CREC!~IE~TO Y REORGANIZACION ESPACIAL. 

El origen mismo de Puebla es un hecho controvertido• Una decisi6n det!!_ 
nidamente planeada en el marco de la secuencia de ~undaciones colonia

les, y siguiendo los procedimientos establecidos, no he bastado para Jl 
sentarla co~o una situaci6n simple reducida al dato cronol6gico. 

Las fnntas!as del mito religioso se funden en uno con ia racionalidad 

del trazo. Las distintas reinterpretaciones acuden a priorizar la in-

tervenci6n religiosa, o la mano de la autoridad pol!tica; la nobleza -

de le metropolitana intervenci6n real, o lo persiste~cic de los repre

eententes laceles; la cercan!a del parentesco de Horn~n Cort4s, o la -

fi9ure de mntolin!a. He.y otres, como las que acuden o justificar le. r!:_ 

t!cu1a ur~~ne: expresió~ de los mejores logros del humonisr.io renacen

ti!'te, o de la civili7acitSn azteca. 

A estos elturcs, hay acumuladas t~~tas pruebas documentelee como intez. 

pretecio,es de l~s r:iismas. No es casual este divercencia, el cer~cter 

de •origen• perr.iite matizar los evc,tuales ce~bios en el discurso sus
tentante del poder. Pues le fyndacidn de ciudad i~plico en asto conteo!, 

to la 'fundoci6n• da deterr.iinadas relaciones políticas, con aval no ia, 
provisndo, sino hist6ricamente 'demostrado'. 

Les argur.;cnto.ciones referentes a. los r.iotivos da "fundo.ci6n confluyen -
sin embargo, da r,,anera más o menos expl!ci ta, eobrc 3 puntos !ntirner:ie.a. 

te ligados: o) ubicaci6n puntual y destacada dentro de la estrategia -

de dominaci6n del territorio colonial; b) la necesidad de creor una -

ciudad ~ue prolongase las "funciones del poder central, en las inr.iedia

teces 9e,,gr6f"icas y de jorarriu!a. y e) lograr un n6cleo dedicado o la 

producci6n rna~ufacturera. rocas ciudades coloninles con un destino tan 

r.irin5- f'io!:to. 

El crecinicnt~ de la ciud~d re~istrcdo de~de G~to,ceo, es accidentado 

!' pre$Bnta formes diversos. ~rimero, dura~te eJ si~lc ::vr -~ue podr!a 

considerarse t-ásic~:ie~tc el periodo fundacionol-, as into:iso ~' de ex

ponsi6n ro::iulcr "' partir del n6cleo inicial; on el fliolo ::'!l h.:iy un -
crecipiento lento y est~ble, nientras ~uc en el XVI! y X~III se acele

ra nuavanente, flcrcciendo lo ~egu,d~ ciudcd del Virre!nc~o en le -
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producci6n, le culture. ),' el cor.:orc:io. En ese oit:lo, el Centro español 
alcanzor5, ;:::: los b3rrios ind!gen::is. 

En el siglo Y.IX, el crecinie~to será particularmente accidentado, ya -

que a las pestes e inundaciones de los siglos anteriores se agregar6n 

ahorc varias guerras y sitios de la ciudad. V de entonces datan los -

pri~eros asenta~ie~tos productivos al exterior del núcleo urbano. Vuel_ 

ve D incrementarse el rit~o de expansi6n nuevamente hasta le cuarta d! 
cede del sirle actual. Y ser& en le secunda mitad del ~ismo ~uc sobre
vienen lo~ cern~ios morfológicos más significativos. 

l. Antecedentes. 

La ciudad de Pueblo es fundada el 16 de abril de 1531 en la raeraen o-

riontnl del r!o San Francisco y reubicada -casi en seguida-, del lado 

poniente. Es una ciudad de fundücidn colonial paro ser ha~itade por e.!. 

paíloles, sobre un f6rtil valle sin explotación previa, regado natural

mente por corrientes fluviales. Es la fundaci6n un hacho polivalente. 

Hey vnrics inplicaciones ctue rnerece:i ete:ición pnra ovitcr y et'ltender -

lo ir.U!llJBn idílico. y enecdAtica. Se efectúa la construcci6n en u~e de -

lns rc~ionc~ nás densamente po~ladcs por inC!~en~e el inicio de lo. Co

lonia, en el ju~to lu~ar en que no hob!o o.sentamiento olcuno (co~dici-

6n dsto 'Jenernlnentc !"':BIJUid~ pare ubicer los nuevos centros), pero s! 

l·ien lnccliz::d?. en ) o ruto r~~xico-Verecruz y respecto n les grc.ndes -

ciudndes conquistadas, ye en pleno proceso colonial. Se señalan una P.2. 
~lr.ci6n de 200,000 pe.re Tlaxcala y de 40,000 persones paro Huejotzin

go ( l). 

En a~os anteriores, antes y poco después de la to~e de Tcnochtitl6n, -

se habían instala.do los conr:uistadores (prir.iero) ~, los colonizndores -

(después) en Tlnxcala, Cholulo, Huaqucchula, Calpon, Hucjot=in20, Te

peoco. rrecica.monte en lau conglo~er~ciones indíoenos o reubicánd~las, 

co~o en el caso de Huejotzingo, en secuencia se~uid~ de lSlg a 1527. 

Les re~ones po!:':"'I 1~ ~elección del nitio, tole~ cot:o le. u~ic::.c16,1 inte:

~edio on el ce~i,n de !dxico hecin el ~alfo y l~ doteci6~ ~e tierros a 

e~poílnlcs ~"lici~r~tes, re~uite, de irpc~te~cic ~ocu~d~ri~ cu~~do las -
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enmnrr~~oP e11 le l~rica do la estrategia colonizadora. 

Periodo funrl~cional. 

e). kstratenj.o de ocunoción. La orden de los franciscanos, llegada el 

Virreinato en 1524, ee asienta y monopoliza 2 regiones de gran densi
dad de población nativa y corazón dé la Colonia: ln regi6n de rndxico y 

la regi6n de Puebln-Tlaxcala. El aílo de arrivo se dividen en 4 grupos 
pare la construcci6n de ~on~sterios, priorizando los n~cleos prehiap&

nicos de fr,!Sxico, Tcxcoco, Tlaxcala y Huejotzingo, por su importancia -

demogr6.fica, política y religiosa • .'\demds de qoe en el primero se aum.!!. 

ba la funci6n de centro pol!tico preeminente, antes y durante la Con
quiste. 

Los rnisio~eros jugara~ un importante papel e treds de la evengelizeci-
6n, apoyada no s61o e~ las construcciones propiamente religiosas, tem

bidn por los centros urbanos en que loe instalaban, de ah! le importe!!, 

cie de los centros indígenas preexistentes. La direcci6n de la Colonia 

de~c~n~e on 1~ Mancuerno religiosos-militares. 

El epoderar.iionto espa~ol do la rir:ueza natural l' la r:to.no de obra ind1-

~onc. se apoyo on le v!si6:i geopol!ticp. que organiza al !o=ritorio en -

jurisdicciones como los Obispados y les Audiancias. Para 1527, le pri!l 
cipal cabecera religiosa ol ~riente de la ciudad de r.:dxico est6. en 

Tlaxcala. De ah! ~ue a la influencia de la Iglesia se le otribuyen mo

tivos de la fundación (2): 
En primer lugar la necesidad de crear una ciudad netemente espa
ñol e que no tuviera reminiscencias indígenas (co~o las vecinas 
nexcalo. ~' Cholula), con objeto do facilita.r le colonizaci6n y -
ln ovnnrolización en estas comarcas; en se~undo tdrr.iino el tr~n
sito co.;tinuo ent:-e la cnpitel y el puerto de Vero.cruz demandaba 
siti.o do~de hacer une escale estratégico, tanto p~r~ descanso de 
lo$ pn~ajer~~ co~o el ehnstccimiento de los mismos ••• '' 

r:~he c,otrr: pri~ero,l~ es~rateo;:io. de ocupr-.cicSn n¡ierece ~reviar.iente 

oper&d~ r treVÓ5 de Tlexc~l~ ~ !{uejotzingo; segu,do, Cholulo pdfn con

!'i!ierc:-~e cof:'lo 1 U'JCr in+.er:iedio ent=e la capitel ".:J' el puerto, en ombos 

cr~~~ ~e~do la d6c~dr~ onterior. 

La ~si~nnci6~ relirio~~ de rueble os posterior e le funclcci6n, en tem

prano poriodo de ~ucc -en 1550-, cuando es treslnd~do el ~oder religioso 
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de Tlaxcala a f;uebla,· lugar 'digno• para tal efecto, cu::,•c.s fronteras-~ -

son entonces de un territorio in~enso ~ue se extiende ol norte hasta -
el Golfo de f:'l!xico y por el sur al Oc~ano Pacífico, hast" mediados del 
siglo posudo, cuando las secciones de esos extremos so:i cnc:!:!.onade.s a -

Verccruz y Guerrero. 

De otra parte, los fronciscanos tenían conflictos co, las encomiendas 
repartidos indiscriminadamente entre los españoles, sobre todo cuando 

le~ tierras originelne:ite esteba~ en manos de ind!gcno.s •. '\r:uí hay que 

record e!" que la ciuded se funde justi ficoda. en parte pc.rsse.tisfe.cer 

deme,de.s de tierras agrícoles por colonos aún sin posesionas, lo r,ue -

di~icultebe su insteleción en núcleos frnnciscanos. El siguiente es un 

cornent•rio de u" incide"te de la época (3): 
••• otra indicaci6n de oposici6n franciscana a la lnstituci6n de 
le E:ncor.tienda aparece en el caso da las tierras de Huejotzin90, 
justo o~tes de 1535 en ~ue fray Antonio de Ciudcd ílodrigo aprobó 
u~a dis~ribucidn de las tierras que no se trabajaba~ de una mane 
ra comunal entre los principales del lugar. Se le pidi6 al Vi- -
rroy rc~dozo paco des?uds de haber llerio.do, aprobo.r dicha conce
sión, éste lo hizo contento on su deseo de C.~,'Udar e. los ind!ge
nas, pero posteriormente en el año de 1550 juz~6 la acción muy -
perjudicial a lo "Repúblicaº y aconsejó e su sucesor ten9r cuida 
do de no repetir el misr.10 error. -

Lo qua puede interpretarse ahora como investidur~ forr.31 o como motivo 

totalmente coyuntural es el cerócter de ejemplar o de ciud~d ~odelo -

que se plantea como objetivo, por parte do los encarccdos do la obr~. 

so~ún eetn idac, la ciudad o 'puebla' en pro~ecto reuniría una poblac!, 

6n virtuo~o. Por otro lodo, en la pr6ctico, el núcleo inicial de 40 -

terninnron siendo Oncomanderos, con~uistndores cosodos con n~tivos, SJ! 
cerdote~, rrtesn,os y espanoles pobros e inv6lidos. Su pronta e impre

~ionante rique7n fue producto de la efico7. ex~lotcci6n del gran poten

ciel hu~tno, h~sados en relaciones do trabajo del tipo 5Drvil y escla

vis:.a. 

~). Pueblo. en el siqlo XVI. La ubicaci6n regio;iol -a.1t:re it;¡:iortnntes 

núcleos indíDenas, cercano n la ciudad da i.i6xicc, en al co.r.:i;io o.1 prin. 

cipnl puerto virreinal-, y el ori~en de los poblo.darcs, son rasgos in!, 
ciclos ~ue se combinaró.n para consolidc:r este ceiltro e ::iedio.-:jos del s.!, 

glo xvr. 



CuRdro l. POBLACION DE PUEBLA {1532-19801• 

Poblaci6n Poblaci6n 
teche Cd. de Pueble ~ Cd. de Pueble meio. de Pueble 

1532· 3,160 ( 1) 1900 93,521 (3) 98,932 (4) 
1547* :iao (2) 1910 96,121 (3) 
1550 18,250 (1) 1920 111, 712 (4) 
1570* 800 (2) 1921 101,518 ( 1) 
1600" 1,500 (2) 1930 114,793 (1) 124,063 (4) 
1678 69' 800 ( l) 1940 138,491 (5) 148,701 (5) 
1746 50,366 ( 1) 1950 211,331 (5) 234,603 (5) 
1777 71,366 (1) 1960 289,049 (5) 297,257 (5) 
1793 56,859 (1) 1970 401,603 (5) 532,744 (5) 
1802 .67 ,000 ( 1) 1980 545,065 ( 6) 835,759 (5) 
1825 44,756 (3) 
1835 40,000 (3) 
1854 84,000 ( 1) 
le59 60,000 ( 3) 

1870 6!",nOO ( 3) 
1~76 65,000 ( 3) 
1P7q 76, e11 ( 3) 
lee7 72,743 (3) 
1088 105,000 (1) 
1EB9 78,530 (3) 
1895 88,674 (3) 
*Datas sólo de la población espaRola residente. 

fuentes: (1) margarita Nolesco, Cuatro ciudades. El proceso de urbani
zaci6n dependiente, INAH, México, 1981. 

(2) 

(3) 

(4) 

Alejandra moreno Toscano, "Econom!a regional y urbenizaci 
dn: tres ejemplos de relaci6n entre ciudades y regiones -
en Nueva España a finales del siglo XVIII", en Ensayos 
sobre el desarrollo urbano de m~xico, de AA. VV., SepSe
tentes, México, 1974. 
Carlos Contreras c •. y Juan C •. Grosso, ."La estructura ocu
pecionel y productiva de le ciudad de puebla en la prima
re mitad del siglo XIXI'', en Puebla en el siglo XIX. Con
tribución al estudio da su historia, de AA. VV., CIHí:10-
ICUAP/UAP, Puebla 1993. 
Plan Directnr Urbano Ciudad de Puebla, de los Gobiernos 
del Estado y mu1icipio de Puebla, Puebla, 1980. 

(5) Canso General da Población. 
(6) Población estimada en (1). 
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Los esfuerzos locales por cimentar sdlidamente la nueva ciudad, requi

rieron del respaldo de las cortes españolas, donde reca!a 1a legalidad 

última. Como puede observarse en esta cddula real expedida por la Rei

na en 1543 (presentada aquí en uersi6n moderna del espa~ol): 
Por cuanto nuestros Oidores de nuestra Audiencia y Cancillerfa Rea
les de le Nueva EspaRa, han poblado de Cristianos Espaffoles un pue
blo q.ue se dice la Puebla de las Angeles, situada entre Cholula y
Tlaxcala, por tanto con la voluntad Que el Emperador, mi SeRor y Yo, 
tenemos que dicho pueblo se ennoblezca y aumente y otros se animen 
e vivir en dl, es nuestra merced y voluntad que de aqu! adelante ee 
llame e intitule CIUDAD DE LOS ANGELES, y 11andamos que los vecinos 
y personas que el presente viven en dicha Ciudad, y los que de aqui 
adelante fueren e vivir en ella, no paguen alcabalas ni pechos por 
tdrmino de treinta e~os primeros siguientes que corren y se cuentan 
desde el día de la fecha de esta mi Cédula en adelante. (4) 

Puebla es desde el principio asiento comercial y manufacturero. as! cs. 

mo cabecera de la principal regi6n agr!cola en aflos del mismo siglo. ,a 
poyada en Atlixco, Cholula, Huejotzingo y Tepeaca. 

La manufactura textil de la seda se asienta desde 1548 que, con su de

cadencia en el siglo XVII, es impulsada la manufactura del tejido de 

lana que, al decaer también en el siglo XVIII, es introducida la del -

algod6n, 

Con tal conju9ación de condiCiones se afianza el desarrollo de la ciu

dad, si bien discontinuo, basado en una organizacidn territorial que le 

prolonoa en asentamientos coloniales especialmente dependientes, como 

Atlixca (también ciudad de espaíloles) con su producci6n agrícola y Cho 

lula, ca., su mano de obra manufacturera y artesana. Lo que se ha caree 

terizado c~ma prototipo de ciudad 'absorbente' (5): centralizaci6n re

gional del comercio, le industria, los servicios y el poder, desde el 

~iglo XVI hasta orincipios del XIX. 

Este centro es pues el mayor n~cleo urbano al oriente de la ciudad de 

m~xico durante y después de la Corona. lo que se desprende de su impOE, 

tancia regional consentradora de funciones que la jerarquizan en la -

red urbana. (Ver el incremento demográfico en el Cuadro 1). 

e). Lugar y trazo. El lugar seleccionado para construir la nueva ciudad 

resume condiciones eslabonadas por la concepcidn y práctica geopolítica 
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colonial. Otro aspecto del periodo es la forma de ciudad construida, y 

otro la organizaci6n espacial. 

La colonización española en Am~rica Latina construye asentamientos de,!!. 

de 1492 hasta inicios del siglo XIX (el 90~ de ellos en el siglo XUl), 

siendo en méxico el lapso más intenso el de la década de 1530 a 1540, 

varios de los cueles serían despu~s relocalizados: Taxco es fundado en 

1529, Guadalajara en 1530 por vez primera, Culiacán y Toluca en 1530, 

Puebla y Compostela en 1531, Acapulco y la primera construcci6n.de Sa

lamanca en 1532, ~uer~taro e~ 1534, Zamora y Pátzcuaro en 1540, Valla
dolid en 1541 y mérida en 1542. 

Hay ciudades que se construyen directamente sobre los asentamientos -

prehisf'JÓnicos (como Cholula, le ciudad de mdxico), conservando elemen

tns morfológicos del trazo de ciudad indígena. Existen las que se ests 

blecen en nueves &reas abiertas a la ocupaci6n por los españoles (VerA 
cruz, Atlixco, Puebla). Puede encontrarse una gama inmensa de 1as con

diciones particulares en que se establecen 1os nuevos centros, conte

niendo distintas respuestas para el emplazamiento. 

Existen dos tipos y concepciones de ciudad al momento de la fundaci6n. 

la de los sojuzgados y la de los dominadores. en ambos casos resulte -

imposible resumirla en un prototipo o modela. mientras los centros na

tivos encontrados -ante todo los más importantes-, son sometidos a la 

destrucci6n o toda costa, como ilustra el párrafo siguiente (6): 

••• y atento a éste se concentraron a los que estaban por las -
provincias arribe dichas (Tlaxcala, Texcoco y Huejotzingo}. de -
come~7nr e derrocar y quemar los templos, y no parar hasta tire.!:, 
los todos echados ror tierra y los Ídolos juntaraente con ellos -
co,struido~ y asoiados, aunque por ello se precisen en peligro -
de nuerte ••• curnpliéronlo así, comenzando a ponerlo por obra en -
Texcoco, donde eran los templos muy hermosos y torreados. y esto 
fue en el a~o de 1525, el primer die del nño y luego tras de e
llos los de ~áxico, Tlaxcala y Guaxocingo. 

Los a~tecedentcs irnp~rieles dificultan su •traslado' al ~o~ento de pe~ 

netraci6n y co~quista, donde priva la emergencia militar. Estos disti!!, 

tos trazos y or~anizaciones internas de las ciudades levantadas son e!!. 

tudiadas y clasificadas por Jorge Hardoy (7), quien las cataloga en 6 

modalc~, cada uno de ellos con variantes a su vez: el clásico, el regu 
!.!:!'• el irro~ular, linear, radial y otro 'sin esque~a definido'. Según 
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esta "tipificación, Puebla respondería al denominado modelo clásico al -

reunir las siguientes características: 

trazado en damero, con manzanas rectangulares de 100x200 varas (e

quivalentes e 167.00xP3.50 m) 1 

el B!;pacio de une de ellas se adecuó para plaza mayor; 

- alrededor de este pla7a se levantan los principales edificios reli
giosos y de gobierno; 

en las ca11es envolventes de la plaza mayor se previeron y construy!!. 
ron arcadas, y 

en torno de las otras iglesias se dispusieron plazoletas. 

A lo que agregaríamos la característica de la subdivisi6n equivalente 

en cuatro partes· por ejes cartesianos, traducidos en las dos calles~

centrales de cruce axial en un viirtice del z6calo. 

Eran vagt'.s 1as primeras instrucciones urbanísticas entregadas por 1a -

Corona a los conquistadores. En 1573 se especifican en las 'Ordenanzas 

de descubrirnie~to y Pohlacidn'i en 16tl se recogen en el Libro IV de 

1 e 'Reco¡iilr.ción de Leyes de los Reinos de Indias'• Los textos de raes 

menrl~ciones urhon!sticas son posteriores a la fundaci6n de Puebla, ad~ 

mé~ ne que éstos contemplaban referencias generales de los temas con

cernienter a la forma, detallando sin embargo la elecci6n del lugar, -

seccionamiento de la tierra y emplazamiento de edificios nodales. 

En Puebla y municipios aledaños fueron recogidas estas in~trucciones y 

llevadas a la práctica con las variantes de la tipología colonial• pr!. 
valeciendo los criterios ligados al modelo regular y al clásico, y al 

de sin esqUema definido. Esto se relaciona sobre todo con un denomina

dor común tendiente a la racionalizaci6n del suelo, motivedo por la -

distribución equitativa entre los habitantes y una jerar~uía ~uncio

nal-espacial frecuentemente referida a un modelo ortogonal preciso, -

con vsriantes. 

Generolizando para la Am~ricP. Espa,ole, podr!o~os ratificar con nues

+.ro crso que 
Los esprñoles dieron soluci6, e U:"l problema r.iúltiple, yo que da
t:ien forma " orde!"l a un r.sente.~iento urbano y, sir.iult6nonnente, a. 
rloptel:en eÍ trazado qua ca., ::iayor facilidad y rapidez los perr.ii't!a 
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determinar la más equitativa subdivisión en lotes urbanos y Q.uin
tas. suburbanas entre los fundadores, previendo las necesidades de 
futUros pobladores. La cuatlr!cula o un trazado con cierta regula
ridad tambi~n simplificaba problemas técnicos. O sea que las for
mas urbanas regulares adoptadas fueron soluciones eminentemente 
prácticas y funcionales ••• (B) 

d). Puebla en la reoi6n. Desde el período colon~al, Puebla está cu

briendo un papel intencionalmente asignado, con calidad de centro regi.sz. 

nel je-rárquico, inserto e:i una red urbana local corapuesta por centros -

rle historie similar. El papel religioso, politice, econ6mico y en fin, 

~acial, es recogido en la organización espacial interna de manera expr.2, 
~iva: el centro de ciudad no sólo lo es del núcleo que lo acoge, lo es 
tambi~n de la regi6n. 

La rector!a espacial negada por los ejes indiferonci~dos y 'equitati
vos•, se escenifica por la diferenciaci6n formal-volurn~trica en denot_!. 
cienes do función con apoyo en la continuidad homogénea de la arquitea 

tura civil. Es decir, el rigor simplista y exactamente geom~trico en -
planta es, al momento de su larga edificaci6n, dialé~ticarnente supera

do. 

Los trazos reguladores de la homogenidad en las fachadas, fuertemente 

unidireccio~al y con alineamiento armónico de_ los pare~entos sobre las 

ecerAs conduce o un remate de les mayores masas edificadas: el Cabildo 
v la Catedral, reforzado por el vac!o del atrio y la plaza, con los e~ 

teces de 'transición' de las arcadas o portales. Con menor intensidad, 

pero con el mismo efecto de ágrupamiento comunitario, además de atribJL 
c~ones rítmicos, se distribuyen en toda el ~rea las iglesias barriales• 
aunque le ahunda:ic:ta de su presencia no radica en la cantidad de ba
rrios, sino en la proliferacidn de las justificaciones o motivos reli

giosos. 

E.1 emplazamiento de estos edificios e~ la trama urbana y la correspon
dencia formal arquitect6nica contienen la intencionalidad da configu

rar tanto el centro de gravedad como la multitud de nudos de la red, -

qua está en lo base dol proyecto y se realiza con la integración urba

na de la arquitectura. 
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El punto de atracción central es inexistente como lugar en el momento -

de fundoción, sohre topografía plana, tan sólo recortada y atraída tan

gencie.lmente oor la linea del r!o San f"rancisco hacia el poniente. mis

mo que ha sido aprovechado pare delimitar el crecimiento indiferenciado 

y monótono en dirección de todos los puntos cardinales, prolongando una 

traza que lo posibilitaba y lo inducía. Anta todo ha de li~itar, enfat,! 

z6ndolo, el crecimiento de la imagen de centralidad. 

En la ciudad histórica se erigen los edificios religiosos y de adminis

tración de la sociedad política, el comercio y la manufactura, estando 

ligados desde los inicios no sólo al mercado local, tarabién al nacional 

a través de la ciudad de ~~xico y al extranjero por Veracruz. A media

dos del siglo XIX es raanifiesta la difusión comercial en el área cen

tral y ea iniciada la dispersi6n como forma de distribuci6n de las in

dustrias. 

Le instnlación comercial y de servicios es provocada por la organizaci

ón a~pecia1 monocdntrica y le diferenciaci6n industrial es condicionada 

por las redes tecnológicas. El inequívoco monocentrismo fundacional es 

continuado a lo lar~o del siglo XIX y primera mitad del XX: comercio, 

'Jesti6n, reli9i6n y residencia privilegiada. Todavía en los años de la 

primera mitad del siglo pasado, se recargaba el peso de los flujos cen
trales hacia el noreste del ;.ócalo. 

Puebla se incrementa demográficamente y se desarrolla en lo econ6mico 

siguiendo los ritmos comercial-industriales de sus productos en el ex

terior, infringi~ndole altibajos durante la Colonia y a6n en la crisis 

del 1 29. Lo que guarda relación con la secuencia de expansión física 

del trazo original y la densificaci6n de las nuevas áreas.· 

Es as! que desde el siglo XVI hasta la primera mitad del XX, Puebla es 

.centro inserto en la red urbana regional en la que ha oantenido conti

nuided jerárquica, construyendo la singularidad de de los rasgos de ci,!! 

dad: 
- el trazo colonial se mantiene y expande e., co:itinuidad oorfo1ógica en 

cuento a re9ularidedes en la distribución del espacio co~struido; 

- lo or3a:ii7ación e~paciel consolida y mantiene el rnonocentrismo, -
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reforzada con 1os enlaces físicos regionales, traducibles ~stos en .e
jes reguladores de las formas ~e crecimiento; 

la dispersi6n y abundancia de asentamientos en la región se remonta a 

la ~poca prehispánica, que la Colonia unifica, reorganiza y refuncio

naliza en una nueva concepcidn y estructura geopol!tica1 

- la localización planeada de Puebla anuda los cruces de la geografía -
regional, apuntalándola y ligándola directamente a la formación so

cial¡ 

- los enlaces regionales, los ejes reguladores de la ciudad y el empla

zamiento diferencial de la arquitectura especializa su organización -
comhinada y jer~rquica, y 

- el medio ~!sico natural ha sido adecuado como soporte id6neo para re
producir la tipología urbana colonial. Para ln distribuci6n apropiada 

de los asentamientos en instrumentacidn ~e las estrategias. Para las 
v!as de enlace requeridas, siguiendo la econom!a de 1os cauces topo
gráficos. 

2. Exoansidn en el territorio. 

La rorma de ciudad capitalista contemporánea se impulsa en el avance -

social que le genera, sostenido por el desarrollo tecnol6gico. Uno de 

los rasgos, efecto del proceso general, es el de su dirnensidn, ligada 

e la denominada difusidn funcional urbana. El crecimiento debe obse~ 
verse e le luz del proceso social, y de las históricas expresiones del 

e~pRcio de ciudad. 

Le PueCle da hoy se asienta en un vall'e que ha encontrado límites topg 

gr8ficos decisivos para orientar las direcciones del crecimiento: el -

Volcán 'La malinche' al nor-oriente, el cerra dol Tepuzx6chitl al sur
oriente y la presa.de Valsequillo al sur. 

Las referencias del medio f!sico natural se combinen con las redes tés_ 

nicas y los asentamientos, favoreciendo ciertos puntos y líneas de oc~ 

pacidn: hacia Amozoc en el oriente, La Resurrecci6n y San Pablo del -

Cante on el nor-oriente, s·an Francisco Totimehu;:icán en el sur-otientet 

Papalotla y Tenancingo en el nor-poniente, San Pedro y San ílndrds Chal~ 

la en el poniente, Cuautlancingo y Ocotlán en el nor-poniente, Tlaxca

lancingo en el sur-oo,iente. La propiedad del suelo rural divcrsif~ca 
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Cu edro 2. POBLACION Y TAS AS DE CRECIMIENTO oc LOS r.lUfJICIPIOS QUE CONFORMAN LA 
'' REGION•METROPOLITANA DE LA CIUDAD OE PUEBLA DI LOS E.STADOS DE PUEBLA 

y TLAXCALA. 1950-1980. 
1' 

- Habitantes T. de ere.cimiento (a] 
1 , municieio 1950 " 1960 1970 1980 •so l'60 '60l'7D •70¿•00 

~ Puablá 260,94B(b) 332,82l(b) 532,744 835,759 Z.46 - - 5.00 4.66 

1 • Amozoc 9,314 14,191 14, 184 23,406 4.30 -0.005 s.22 

Ocoyucan 6,333 7,936 10,383 13,783 2.28 2.83 2.87 
~ 

.Corone.ngo 7,187 B,762 11,526 15,627 2.00 2.89 3.10 
',. 

Cúl!lutlencingo 9,629 12,044 11,452 18,768 2.26 -0.52 S.14 

-s. A. Cholu-_ 
1~. le 11,486 14,072 19,221 26,032 2.28 3.29 4.04 

_s. P. Cholu-
ta 21,003 26,625 36,226 57,498 2.05 3.25 4. 78 

J. c. 8o'11-
-11" 4,~r9 S,135 7,017 10,399 1.58 3.29 4.04 

- s. m. Xoxtla 1,599 1,903 3,108 6,272 1.76 s.22 7.61 

J. m. more.los 2,517 3,129 4,235 5,171 2.20 3.19 2.01 

s. P. del man-
··te 10,437 14. 578 20,198 29,908 3.40 3.44 4.03 

,-·~ Tenancingo 3,661 4,635 s, 734 6,727 2 .39 2.23 0.74 

, Xicohtzingo 3,275 4,060 5,202 7,673 2.17 2.60 3.98 

·- Xicotdncatl 5,353 6,920 8,806 12,201 2.60 2.53 3.32 

Z acetelco 12,213 15,315 19,462 27,162 2.29 2.52 3.39 

Total 369,344 472,156 709,4981 1 096,386 2.49 4.32 4.50 

(e) Tesa Geométrica Anu~l· en porcientos. 
(b) Contiene la población de los territorios anexados de 1os antiguos munici-

r... pies de Resurrección, San Felipe Hueyotlipan, San Jer6nimo Caleras, Sen 
~i~uel Canoa y Tatimehuacán 

t'!I Fuente~: Ple~ Director Urbano Ciudad ~e Puebla, de los Gobiernos Estatal y rn.!:t 
nicipel de Pueble, 1980. 
X Censo General de Poblaci6n de 1980. SPP • ... 
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y compleJ!za las opciones, al presentarse parcelado y con distintas te.!l 

dencias. ~as políticas del r~gimen y las Pugnas sociales por el suelo; 

las vnriadas jurisdicciones territoriales, los puntos y franjas de va
lor hist6rico-simb61ico, son elementos que coadyuvan para la orientaci-
6n del crecimiento. 

A. le Zona metrooolitAna de le Ciudad de Puebla -Ztt.CP-. Puebla registra 

~ltos incrementos poblacionales sostenidos desde los años 9 40, siendo -
mayores los obtenidos en las dos últimas décadas censadas. La ciudad se 
encuentra en una entidad federativa de población eminentemente rural -
haste el vencimiento de la década de los '60¡ la predominancia de pobl~ 
cidn urbena se alcanza en la siguiente d~cada, derivada de la urbaniza
cidn intensiva mantenida desde los cuarentas. 

La referencia comparativa al nivel de entidad federativa es sumamente -

generalizadora y con abundancia en los datos de los •extremos•. Va que 

la cludad polariza fácilmente la situación: concentra aproximadamente -

el 25 :1, de la poblaci.Sn total del estado, el 55% de industrias, el 60% -

de las inversiones y so~ del personal ocupado por dstas, 80~ de los seL 

vicios educativos, 65% de los servicios médicos, 90% de los servicios -
bancerios(segdn criterio• censal•& y dal Plan Director dal •so). 

Otra referencia menos insistente en la polarización del desarrollo y 

en un ~mbito mÁs reducido, serie la 4ue clasifica al estado en 3 regio

ne~ de homogenided f!sico-geográfica, histórica, econó~ica y social: r.!, 

giones Norte, Centra y Sur, incluyendo al municipio de Puebla en la -
•centro•. En esta regi6n, la ciudad 4ue le sigue en poblaci6n es Atlix
co, l~.e veces més pe4ueña, y la siguiente es San í11art!n Texmelucan, -

22.4 veces más pequeña (datos estimados para 1978). ~s evidente la ex
trapolaci6n. de Puebla en una regidn amplia en superficie, cuya 'homoge
nidad'es más bien útil con respecto al conjunta dc1 estado. 

Con más precisión, se ha convenido también oficialmente en otra divisi-

6n regional, compuesta por 7 regiones de homogenidad ecan6mica, donde -

el municipio de Puebla compone exclusivamente la 'Resi6n V'. Regi6n ~s

ta comprendida por los linderos rnu~icipales, con amplias extensiones rJ;!. 

reles en los extremo~ nor-oriente (faldas de 'La r~~alinche', hasta su 
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STORICO DE cm:cir:lIEr~r~R~~rJA DE LA CD LA f:lANCHA 
DE PUEBLA 

A Hasta 1900 

B Hasta 1960 

C Hoste ~970 

l o de 1960 Sobre p an 

Y T •; Cordero tuentes: Catastro. 
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DE PUEBLI 

DE LA l:lAl~CHA 

-(uebla hasta 1950 

~ Oc, 1951 n 1965 
:: 

So_brJ.~plano do 1980 
fuente: Guia turística de 

· Puebla, por Enrique 
Cordero y T.• 1982 • 
5a. Edici6n • 



Cuadro 3A. LOCALIDADES POR CATEGORIA EN EL DISTRITO DE PUEBLA DE 1981 
Y DEL mUNICIPIO OE PUEBLA EN 1940-1970. 

Categor!a de 
Localidad 
Ciudades 
Colonias 
Villas 
Pueblos 

Barrios 
}{aciendas 

Ranchos 

Colonias Agr!colas 

Ejidos 
f~bricas 

molinos 

PlRnte El~ctrica 

Estoci6~ de FF. CC. 
Otras 

Total 

1891 
1 

11 

5 

17 

10 

2 

46 

No. por 
1940 

1 

s 

4 

17 

16 

2 

1 

46 

fecha 
1950 

1 
lB 

5 

3 

19 

12 
1 

2 

1 

3 

65 

1960 

1 
10 

5 

3 

19 

12 

1 
2 

1 

3 

65 

1970 

1 
48 

2 

24 
2 

1 

14 

4 

1 

3 

1 

8 

109 
* Incluye las municipalidades de Puebla. S. Jerónimo Caleras, S. Mi

guel Canoa, ttueyotl~pan de már~uez Galindo y Resurrecci6n. 
~• Incluye los municipios íntegros anexados al de Puebla por decreto 

del 26 de octubre de 1962: San niiguel Canoa, San Felipe Hueyotlipan, 
San jerdnimo Caleras, San Francisco Totimehuacán y Resurrección. 

Fuentes: Datos extraídas de: Cuatro ciudades. El proceso de urbaniza
cidn dependiente, de reargarita Nolasca, INAH, ~~xico, 1981. 

Liudmila Borisovna y francisco T1Hlez: "La divisi6n terri to
rial del Estado de Puebla, 1E24-1910", en Puebla en el siglo 
XIX. Contribuci6n al estudio de su historia, de AA. VV., CIHr.10, 
ICUAP/UAP, Puebla, 19E3. 

Cuadro 3B. POBLACIO~ DEL muNICIPIO DE PUEBLA POR LOCALIDADES SEGUN 
RANGO CENSAL. 1940-l9BO. 

~Jo. de habita1tes 
( rangn censal) 
1-99 
100-499 
!'iíl0-999 
l;noJJ-1,999 
:?,000-2,499 
2,500-4,999 
s,ooo-9,999 
10,000-14,999 
100,000 y más 

Total 

19lló 
24 
12 
s 
2 

l 
44 
1962. 

Na. de localidades 
1950 1960 

32 l 
18 6 

4 2 
6 2 
1 l 
1 

l 
63 

1 
13 

1976 
3l 
33 

7 
14 

5 
11 

4 
2 
1 

108"" 

* 35 localidades anexas en 
fuentes: ffi.E.B.E. Puebla y X censo General de Población. SPP. 

i9Bo 
77 
30 
13 

6 
2 
5 
2 

l 
136 
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vértice) y sur (trasponiendo la presa 'Valsequillo'). Estas últimas -

son incorporadas a la jurisdicci6n del fllunicipio de Puebla, cuyo terri

torio estaba prácticamente ocupado en su totalidad por el casco urbano 
en 1960. 

Nos centraremos en la ciudad de Puebla, refiriéndonos eventualmente a -

los asentamientos que integran los municipios de la denominada Z~CP, en 

la que se asienta el 80% de crecimiento industrial a fines de los '70: 

Pueble, Arnozoc, s. Andrés Cholula, s. Pedro Cholula, s. Juan Cuautlan
cingo, Juan c. Bonilla, Coronango, Xoxtla y Sta. Clara Ocoyucan en el 

E."t.edo de Puehlas Tenencingo, S. Pablo del monte, Xicohténcatl, Xicoh

tz.ingo, Josd me. li1orelos y Zacatelco en el Estado de Tlaxcala. 

La unidad metropolitana es pertinente en esta parte del estudio para -

auxiliar la comprensi6n en t'rminos de organización urbana regional• -

complementada acá por los indicadores de difusi6n de los procesos urba

nos y de homogenidad funcional inherentes a la definici6n ~etropolita

na. i.Jue viene a sernos útil al análisis de los procesos en la relacidn 

territorio-sociedad-modo de producción, incorporando a la ciudad como -

dato interaccionado en m6ltiples sistemas. 

los dotes del crecimiento demográfico Y distribuci6n de la poblaci6n 

(Cuadros l a1 38), no9 ilustra las siguientes asevereciones: l) el cra·

cimiento de la ciudad de Puebla obeerve dos flujos importantes y que -

~on los de r.iayor intensidad que ha te'.'lido en su historia, en los cuare!!. 

tes y en los sesentas-setentas, con tasas medias anuales superiores a 

las del re!s; 2) la cantidad de población concentrada en el centro rne~ 

tropolitnno es ampliame~te superior a los asentamientos del área, obseL 

vendo sin embarro comportamientos estrechamente relocionados, con los 
mismos ritmos de crecirnie.,to en su conjunto; 3) la zr::cp es captadora de 

migraciones en su totalidad, con eVentuales flujos de 'intercambio' in

terno; 4) el crecimiento poblacional contin6a dándose en el campo de -

los estados de Puebla ~' Tlaxcala, expulsores de habitantes que son cap

tados en su mayoría por la zona; 5) el crecimiento, inicialmente 'irra

diado' desde la ciudad central, ahora tiende a mantener mayores incre

mentos porco~tuoles en las ciudades Qenores. 
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De otro lado, puede observarse que en el municipio de Puebla, el mayor 
concentrador del crecimiento demográfico de la regi6n Puebla-Tlaxcala, 

acampana la anlomeración con la disoersión. Aunque parte de los núcleos 

separados han crecido al tiempo que se han conurbado, existe el surgi

miento cada vez mayor de nuevos asentamientos,· con decremento de loa -
tradicionalmente tipificados como •rurales• e incremento de n6cleos di

rectamente generados por la ciudad, aunque separados de ~sta f!sicamen
te. 

los efectos útiles y puestos de trabajo por aglomeración se tornan en 

causas fundamentales de acción sobre la fuerza de trabajo 'libre' a -

concentrarse en ritmos de ampliaci6n multiplicadora. Las inversiones, 

q,ue no actúan necesariamente con el mismo ritmo, se eslabonan aquí en 

virtud de l8s tasas de ganancia que franquea la concentracidn espacial 

de capitales singuleres, en el binomio de concentraci6n espacial-acumu

leción. 

La generación de emrleos industriales es en principio la atraccidn ma

yor ejercida por la ciudad. mas el crecimiento de estos empleos, que -

tiene efectos exransivos dentro de la produccidn industrial misma, est4 

muy por debajo del crecimiento de empleos clasificados gen~ricamente e~ 
mo de •servicios' o 'terciarios•. La poblacidn econdnicamente activa ee 

captada por un atractivo real en incremento, la produccidn industrial,

en un municipio prdcticamente sin actividades rurales. Lo qua incide d.! 

rectamente en la terciarización de la ciudad. (Cuadro 4). 

En cuanto al origen de gran parte de la poblacdn 'liberada', es la o

tra cara de la misma rnoneda: la ausencia de capital fijo y de exceden

te en general, que dificulta su mantenimiento y reproduccidn (simple- y 

enpliada), en los asentamientos rurales. Los que contin6an con creci

mientos 'naturales• de pobleci6n. 

B. Tendencias de exnansión. El crecimiento asentado en los núcleos urb.!! 

nns. la conforrn~ en dos tendencias generales a la ciudad: por la reden

sificacidn de algunas franjas ?re-ocupndcs y por la expansidn perifdri-

~· 



Cuadro 4. POflLACIO"J ECOMOmICAffiENTE ACTIVA .POR ACTIVIDAD EN PUEBLA. 
1970-1960. 

Actividad. 1970 mpio. Puebla 
Agricultura, ganader!a, silvi- _ 
cultura, caza y pesca••••••••••••••• 
Industria del petrdleo •••••••••••••• 

Industria extractiva •••••••••••••••• 
Industria de la transformaeidn •••••• 

Construcci6n •••••••••••••••••••••••• 
Genaraci6n y distribuci6n da 
energ!a el~ctrica ••••••••••••••••••• 

Comercio •••••••••••••••••••••••••••• 

Transportes ••••••••••••••••••••••••• 

Servicios ••••••••••••••••••••••••••• 

Gobierno•••••••••••••••••••••••••••• 
Insuricienternente especificada •••••• 

Total •••• 

1960 
Agriculturá, ganadería, caza, 
silvicultura y pesca •••••••••••••••• 

Explotacidn de minas y canteras ••••• 

Industrias manufactureras ••••••••••• 

Construccidn •••••••••••••••••••••••• 
Electricidad, gas y agua •••••••••••• 

Comercio al por mayor y al por 
menor, restaurantea, hoteles •••••••• 

Transporte, almacenamiento, 
comunicaciones•••••••••••••••••••••• 
Establecimientos financieros, 
seguros. bienes inmuebles, etc. ••••• 

Servicios comuneles 1 sociales 
y personales •••••••••••••••••••••••• 
In~uficientemente especificada•••••• 

Total •••• 

fuente~: M.E.B.E. Puebla, SPP, 1992. 

9,063 
347 
460 

44,339 
8,004 

1,222 
21,597 

6,709 
39,584 
6,373 
7,372 

145 110 

12. 659 
317 

62,160 
14,925 

633 

37,916 

13,007 

7,311 

53,811 
64,162 

267 103 

PEA 
Edo. Puebla 

319,013 
1,358 
2,318 

67,693 
19,673 

2,758 
47,027 

12,578 
60,933 
11,024 
20,376 

592 751 

447,439 
2,237 

120,031 
39,961 
l,736 

82,621 

27,806 

9,673 

109,276 
236,649 

1'077 429 

X Ce,80 General de Población y Vivienda 1980. SPP. 
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Observando los asentamientos por separado, el eºnsanchamiento de la man

cha urbana aparece como el desbordamiento sucesivo dal per!metro flsica 
hacia su 'exterior•, llegando a puntos difusos de alternamiento con o

tros asentamientos. Esto al mismo tiempo que la ocupaci6n de los vac!os 

o predios r6sticoa (o le redensificeci6n del &rea ocupada). 

Esta simple dinámica de ocupaci6n del suelo en la red aparece como la -
conurbeci6n de las n6cleos a trav~s de los ejes de vialidad: es el ~
cimiento a lo larao de la "línea de menor resistenciaº. 

Puede lo anterior confirmarse fácilmente en este caso, pues el conjunto 
de las n~cleos dispersos tiende a constituirse en una sola gran egloma

racidn a travás de los cauces topográficos menos accidentados y en tor

no a las l!neas viales; por demás, ambos factores coincidentes. Los a
sentamientos y vías de comunicaci6n colonial son quizás los anteceden

tes directos más antiguos de este proceso, intensificado posteriormente 

con las líneas de ferrocarril en el siglo XIX, la primera carretera pa

vimentada (méxico-Pueble, 1927), la autopista rnéxico-Puebla-Veracruz. 

~inalm~nte, con el auge de principios de los sesentas y que sigue su 

curso en los setentas (r6pida Puebla-Cholula, gasoducto, oleoducto y l! 

neas de el te tensi6n). 

Las v!as de comunicación terrestre vienen a constituir 'l!neas' de so
porte de determinados vol6menes edilicios y de penetración e~ áreas de 
crecimiento, pues las partes de ciudad siguen vías singulares para la -
consecuci6n de objetivos, desde la formulación proyectual hasta su man.!, 
festoción formal materializada y funcionante. Se circunscriben en la s_y 

jeci'6n funcional-econ6rnica que les sustenta y en la ubicacidn espacial 
espec!fica que le confiere la forma de ciudad, mediadas ~stas por la r.!, 
laci6n ~undamental de propiedad del suelo.y los agentes de la industria 

de la construccidn. 

Por ello es necesario cotejar el es~uema geométrico de centro-periferia 

con elenontos pertenecientes a la esfera de acunulaci6n de la renta del 

suelo. 

c. Ocupacidn de suelo~ agrícolas. El Estado de Puebla distribuía su -



C:uedro 5, URRA'J!ZACIO'l DE SUELO AGRICOLA EJIDAL E;~ EL mUNICIPIO 
DE PUEBLA. 19le-19B2. 

Eiido 

s.s. Campeche 

Años de ini
cio de expls. 
t"ción 
1930 

s.r. Hueyotll,. 1918 
pan 

Gpe. Hidalgo 
La Libertad 

S.P. Xochime-
huac&n 

X onece. 

Sta. r11a. Xo-
necetettec 
La Resurrec-
ción 

s.J. Caleras 

Re .. urgimie:ito 

El Aguacate 
I. Romero v. 
La Cantera 
La rxtla 
S.A .. Azumia-
tla 

s.s. Tete la 

s.P. Z acachi-
malpn 

Sta. ·ml!!i. Gpe. 
Tecola 
Sto. Tomés 
Chautl" 
S. feo. Toti
mehuacén 

1931, 
192S 

1921, 

193S 

1º27, 
19?.9, 

1926 

1936 

1930, 
192S 
1934 
193S 
1924, 

1928, 
1940 
1927, 

1926, 
1974 
1927, 
19!i:l 
19:>C, 

1940 

1939 

1936 
197S 

1940 

1936 

1936, 

1936 

1943, 

19 '36, 

1936 

~egistro de inter 
vencionea (por d~ Operaciones 
ceda) - ef'ectuadas 

•so, 1 60' 

1 30, '40' 
'60' '70 

•so, '70 
'40' •so. 
'70 

1 20, 140. 
'60 

'30, '50, 
'70 

'70 
1 40, 1 60, 

1 40. •so, 
1 30, •so, 

•so 
'70 
•so 
•so 
•so 

•so 

•so 

•so 

'50 

•so 

'70 

•so, 

'60, 

•so, 

'60, 

'70 

'60 

'70 

Expropiacion"es, segregaci
dn, redes t~cnicas, equipa 
miento, invasidn. -
Expropiaciones, segregacio 
nes, redes tdcnicas, inva:= 
sienes, equipamiento. 
Expropiaci6n, segregacidn. 
Expropiaciones, segregacio 
nea, redes tácnicas, frac': 
cionamiento urbano, inva
si6n. 
Expropiaciones, redes tdc
nicas, equipamiento, f'rac
cionamiento urbano, aspeeu 
le.cddn, .invasiones. -
Segregaciones, especulaci
cSn, invasiones. 

Expropiación, segregaci6n. 
Expropiaciones, segregeci
dn, redes t~cnicas, equip.!!, 
miento. 
Expropiaciones, segregaci-
6n. 
Expropiacidn, segregacio
nes, fraccionamiento 'ile
gal' reciente. 
E:xpropiaci6n. 
Expropinci6n. 
Expropiaci6n. 
Expropiación. 
Expropiación, fracciona
mientos 'ilegnles• recien
tes. 
Expropiaci6n. 

Expropiación, fracciona
mientos 'ilegales• recien
tes. 
Expropiación. 

Expropiaci6n. 

Expropiación, frncciona• 
mientas 'ilegales' recien
tes. 

Chanulte,,ec 1921 •so Se rcaeció:i. 
Fue~tes: Dato~ extra dos de: La te~e~cia de la tierra. Cat lego de la 

prapicdcd definitiva ejidal y comunal, Sría. de la R. A., Go
bierno del Estado de Puebla, 19a2, y del T.P. IV-2, Ese. de 
Arquitectura-UAP, 1977. 



Cuadro 6. AFECTACIONES OFICIALES OE PREDIOS AGRICOLAS EJIDALES EN 
EL IT!Ui!IC!PIO DE PUEBLA. l9Sll-l9BO. 

Elido 
Año de pu 
blicaciOn 

S. 8". Campe che 

s.s. Campeche 

S.A. /\zumiatla 

S. Feo. Totime 
huBc.Sn -
Sta. ma. Gpe. 
Tecola 
El Aguacate 
S.J. del Rinc6n 
S. 8. Campeche 

S.P. Xochirne
huacán 
S.:J. Caleras 
s.s. Compeche 

La Libertad 

Gpe. Victoria 

La Libertad 

mpio.de Hueja
tzinga 

1958 

1958 

1959 

1959 

1959 

1959 

1959 
1959 

1964 

1964 

1966 

1968 

1970 

1972 

1973 

S.P. Xochimehu~ 1973 
c&n 

La Libert"d 

Le Resurrecci6n 

S.J. del Rinc6n 
mriios. Bonilla, 
Huejotzinr:;o y 
TleltenanQO 

S.13. Cempeche 

5. 9. Campe.che 

manzanilla 
S. r. Mueyotli
pan 
Sta. rnn. Gpa. 
Toco la 
La Reourrocci6n 

s .P". Xoctiirnllbu"

~'ll 

1973 

1973 

1973 

1974 

1974 

1974 

1974 
1974 

1974 

1974 

1974 

Sup. en a
fectaci6n(Has) 

* 

* 
17-40-00 
168-70-00 

308-92-00 

14-00-00 
"•22-50-00 

0-61-80 
280-17-63 

35-22-65 

102-29-79 

.. 
* 
(1) 

2-34-25 

20-00-00 

55-52-00 
305-60-4 B. 79 

0-83-25 

2-21-72 
l-47-75 

0-44-98 

*"268-60-00 

2-eo-so 
l-36-18 

motivo expreso 

-Privaci6n/adjudicaci6n de d~ 
rechos agrarios. 

" 
-Presa Valsequillo. .. 

.. 

.. 
-Ampliecidn ejidel. 
-Prolongaci6n de la 14-Sur. 

-Zona industrial. 

-Ampliaci6n febril. 

-Canstrucci6n de C.U./UAP. 
-Privaci6n/adjudicaci6n de d~ 

rachas agrarios. .. 
.. 

-Proyecta de Aeropuerto y Ba
ee militar. 

-Perqoe tnd~ebc~el. 

-Recta Puebla-Cholula. 

-Subestaci6n eléctrica. 
-Presa Valseqcillo. 

-Proyecto de Aeropuerto y Ba-
se militar. 

-Tanque de agua potable y a-
nexos. 

-Subestación eléctrica. 
-Gasoducto. 
-Z ana da protecci6n de planta 

de almacenamiento. 

-Res ti tucicSn. 

-Gasoducto. 

-L!nea Ce FF. ce. 

, 



Cantinuoción del Cuadra 6 

la Resurrecci6n 1974 

Col. Chapultepec 1974 
s.rn. Xonacatepec 
Resurgimiento 
s.m. Xonece.te,.. 
pac-2 
Le Resurrecci6n 
Col. Chapultepoc 
Resurgimiento 

Resurrección 
s.m. Xonacatepec 

Resurgimi"ento 
s.a-. Campeche 

Sta. ma. Gpe • 
recole 
Reaurgimienta 

1974 
1974 

1974 

1975 
1975 
1975 
1975 
1975 
1975 
1975 
1975 

1976 
Ls Resurrección 1976 
Col. . Chapul tepecl977 

Tlaxcolpan 

s.s. Campeche 

1977 
1977 

s.m. xo~ecetepec 1977 

S.F. Hueyotliran 1977 
S.A. A7umietls 1978 
S.P. Xochimehu,!l 1979 
c&n 
s.m. Xonacate-- 1979 
pec-2 
Gpe. Victoria 1979 
Col. Gpe. 1979 
Hidalgo 
S.B. Campeche 1979 

Col. Gpe. Victs 1979 
ria 
s.s. Tetela 1979 
Cal. Chaoul tepec 1<>79 
s.a. Xochimehu~ 1980 
cé'I 

S.J. Cnlerns 

... 
* 
* .. 
* 

Hl93-00-00 

**47-00-00 

* 

* 
* 

10-86-61 
42-29-70 

30-00-00 
33-32-87 

0-30-30 
1-26-Se.49 

* 
2-65-56.30 

* 

<> .. 

13-09-21 

-Privoci6n/adjudicaci6n~ .. 
" 
" 

-Creaci6n de nuevo centro de 
población agr!cola. 

-Ampliacidn. 

-Privación/adjudicnci6n. 

" .. 
" 
" .. 
.. 
" 

-Carretera a Veracruz. 

-Regularizacidn de asentamien-
to. 

-Presa Valsequillo. 
-Regularizaci6n de asentamien-
to. 

-Gasoducto. 

-Bodegas A.N.o.s.A. 
-Privación/adjudicación. 
-carretera. a Tlaxcala. 

-Privaci6n/adjudicacidn. 

.. 
" 
.. 
.. 
.. 
" .. 

-Carretera t:.dxico-Puebla-Ver. 



Continuacidn del 

s.m. Xona.catepec 

s.s. Campeche 

S;..J'. Caleras 

s;. B. Campeche 

Tatimehuoc&n, Te 
tela y Z.acochi-
melpa 

S.8. Campeche 

La Resurrección 

Cuadro 

l9BO 

1980 
1980 

1980 

1980 

1980 

1980 

6 ... 
0-30-41 
33-32-00 

216-03-30 

l-29-92 

79-99-93 

0-15-86 
l-88-34 

-Gasoducto. 

-Vivienda poro bur6cratas. 

-Regularizaci6n de asentamiento 

-Instalaciones del servicio · 
de Limpia. 

-Aeropuerto. 

-Alianza trancesa. 

-Gasoducto. 

* Cosos en loe que lo superficie ejidal se mantiene (es prácticamente 
sólo un traspaso de parcelas). 

** Casos en que la superficie ejid8l se incrementa con la cantidad ci
te.de.. 

(1) Caso externo al municipio de Puebla, citado por su relaci6n directa 
con las expropiaciones ejidales a causa de irnplantaci6n de equipa
miento metropolitano. 

Fuente: Oatoa extraídos del PER!ODICO OFICIAL del Gobierno del Estado 
de Puebla. 
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territorio en 222 municipios a inicios de los sesentas, teniendo enton
ces e1 municipio de Puebla un área de 132.62 Km2. Con la anexión a dste 
de 5 municipios en 1962, pasa a tener una superficie de 515.04 Km2, y 

el estado a componerse de 217 divisiones municipales. Del área munici
pal total, la ciudad se extendía en 68 l{m2 en el año de 1979, y sobre 
76.3 Km2 para 1982 (según criterios oficieles citedos por el T.P. 13). 

La propiedad del suelo está registrada en 3 regímenes de tenencia, el 
estatal (incluye municipal, estatal, fedoral), el ojidal y el privado, 

Que, en estimacidn aproximada, se distribuía porcentualmente para 1982, 

de la siguiente manera: 31.1%, 17.4~ y 51.5%, respectivamente. 

Con el crecimiento, se han alcanzado a ocupar, parcial o totalmente, a 

26 unidades ejidales y 53 predios agrícolas privados, por lo que para 

1982 el área total urbanizada se ase~taba en un 25.31% en tierras de o

rigen ejidal y en 39.89% en predios de origen privado. 

Le ciudnd se ha ay.tendido en suelos ngr!colas a los que transformo en 

uso urhano. Es un hecho que tiene varias implicaciones; entre ellas, 
les modos específicos de concretar las nuevas configuracionos, pues al 
ocupar no una unidad agraria indefinida -'campo ciego•-, sino gran can
tidad de predios distintos en momentos distintos, otorga individualidad 
a cada ocupación. 

La pulverización de las parcelas es condicionadora en la configuraci6n 

del crecimiento, y- lo es más el régimen de tenencia. So cita acá un -

muestreo de 21 de los ejidos del municipio, para observar la urbaniza

ción en estas secciones del suelo. As! corno las afectacione~ en la to

talidad de los misrnos, en 1956-1980 (Cuadros 5 y 6). 

El proceso nocional de reparto agrario posterior a la ffevolu.ci6n do 

1910 se refleja directamente en este municipio, al seguir los ritmos 

oenerale~ del pa!~: 
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Accione s de otoroamiento de tierras ejidales 

D~cada No. de acciones 
1910 l 
1920 

1930 

1940 
1950 

1960 
1970 

(1936-19~0 
Fuente: Cuadro s. 

12 

14 
4 

l 

o 
2 

14) 

Ectas nos permiten concluir que el panorama agrario -en cuanto a distr! 

buci6n de ln tierra-, estaba ya sustancialmente de·finido en 1940. Por 
lo mismo, ese fecha -acompañada de la industrializacidn sustitutiva de 
irnportacio,es-, viene a ser el parteaguas histórico de la urbanizacidn 
acelerada del suelo agrícola colindante a las principelas ciudades del 
pa!s. 

En nuestro caso, la intervcncidn de los ejidos se inicia casi aimultá-
neamente al reparto 

ta en los años '50, 

de los mismos, aunque se intensifica realmente has

' 60 y '70 y, sobre todo on las últimas 2 d6cadas 

(sin tomar en cuenta que gran parte de las intervenciones do expropiA

ci6n en los cincuentas no son provocadas propiamente para la expansidn 

de la ciudad, sino para la construcción de la Presa de Vnlsequillo, que 

repercute en tierras del área sur del municipio): 

No. de intervenciones sobre 
tierras e ji dales 

Meada No. ne in te rvencione s 

192~ l 

1930 3. 
1940 5 
1959 17 
1960 7 

1970 9 

Fuente: Cuadre s. 

Ooereciones registradas 

Tipo de 
operación 
Expropiacidn 

Segregación 

Redes tdcnicas 
Equipamiento 

InviJ.sidn 
Fraccionamiento urbano 

Esoeculación 

t-Jo. de ejidos 
afectados 

19 
B 

5 

4 

5 

6 

2 
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Esto~ datos nos muestran que la ciudad no es la 'mancha de aceite• que 

ve BY.oandi~ndose progresivamente· sobre el territorio en el sentido de -

reducción de la superficie ag~ícola. La descomposición de formas prduc

tivas ag~!coles es aquí el destazarniento de las superficies de cultivo, 
obstaculizando posibles unidades de producción. 

Las concocuencias son contundentes con la acción combinada de las inter 

venciones: la implantación de equipamiento (instalaciones de dependen

cias estatales o p·araestatales) ocupa generalmente porciones colindan

tes a la mancha urbana; las redes técnicas {l!neas de comunicación o de 

alta tensi6n, gasoductos, oleoductos), atraviesan parcelas e infraes

tructura rural; la invasi6n {ampliaci6n de fraccionamientos privados, 

establecimiento de otros grupos campesinos, ocupacidn de tierras agrícg 

las y/o solares urbanos de los núcleos de. población ejidal por avecin

dados no carnpesinosJ ocupación por el Estado de más tierras que las ~

propiadas legalmentet ocupación por émpresas privadas a la sombra de p~ 

lítica~ oficiales de implantació~ industrial}, tiene variados efectos, 

r.orno le ambigUedad de estatus jurídico de tenencia, o secciones que .qu~ 

dnn como 'tierro de ne.die•; le. es!>eculación de predios, de cualq.uier u

go. es el intento del ejidetorio -on condicionas desventejoaos-, de in

terceptar una porte de le rente; la cxpropieci6n suele ser la legitime

ci6n de situaciones ileg~ de hecho, provenientes dol Estado o de em

presarios privados. 

Por otro lado, co:isiderando la figura jurídica de 'segreoación' acogida 

en el párrafo siguiente: "En los ejidos que se exploten en forma colec

tiva se podrá asignar a cada ojidatorio una superficie calculada en prs_ 

porción n~ln extensión total del ejido, y en ningún caso mayor de 2 he.E, 

tárens, para el establecimiento de una granja fa~iliar que estimule su 

.economía, la cual cultivará individualraente sin perjuicio de las tareas 

colectivos, siem,re y cuando la SBQregación de esta superficie par ex

nlotoción individual no afecte substancialmente el aprovecha.miento co

lectivo de le.!; tierras" (9). Cu~~do eo una práctica generaliza.da para 

rleTinir o redefinir las linderos de los núcleos de población ejidal, 

dando rie a la D~?eculaci6n. La segre~aci6n entonces no es otro cosa -

que la le9itimació, de invasio,es al centro de población ejidal en ex

o ensió:i sobre ~uelo o.grícola. 



Cundro 7. FRACCIOr.JAm!E!IJTOS HABITACIONALES REGISTRADOS (rMs o ffiENOS 
LEGALmE'HE) E'J LA C. DE PUEBLA. 1950-19BO. 

Freccicnamiento 

La Paz 
Gabriel Paator 
lera. Seccidn 
Gabriel Pastor 
{2da. Sección) 

Clasi
f"icaci 
6n(l)-

l 

l 

l 

3ardinee de s. manual 2 

Club da Golf 3 
~era. SeccicSn 

Unidad Guadalupe 3 

Arboledas de Guadalu 
pe. lera. Seccidn -

Loa Volcanes 

Rincón del Bo~que 
lera. Sección 
Lom~s rte Loreta 
1 era. Ser:ci6n 

H~roes de Puebla 

Rancho Colorado 
lera. Sección 
Rincón del Bosque 
2da. Sección 

El. mirador 
lera. y 2da. Saces. 

Huexotitla 

l 

2 

2 

3 

l 

l 

l 

Reforma Agua Azul l 

San Angel 2 

Prado• Agua Azul 2 
lera. y 2da. Saces. 

Unidad Magisterial ITT! 3 
xico 68 

Vicente Budib 3 

Anzures -lera. Secc.- 1 
nrboledas da Guadalupe 2 
Secr.i6n fuentes 

m.,ratilla 1 

Anzures 1 
2da. Sacció, 

Ai'lo da 
regi•
tro(2) 
1950 
1956 

1962 

1963 

1964 

1965 

1965 

1966 

1967 

1966 

1966 

1966 

1966 

1966 

1968 

1968 

1969 

1971 

1971 

1971 
1972 

1972 
1972 

Sup. 
en flae 
(3) 

13.002 

15.655 

23.052 

40.337 

7.543 

3.359 

34. 700 

42.170 

4.211 

51.404 

32.446 

3.626 

17 .926 
10.940 

3.711 
3.647 

Na. de: 
manz./ 
Lotes 

143/17:55 
37/554 

14/311 

-/4642 

27/-

43/681 

30/750 

21/456 

46/917 

-/41 

Lote 
tipo en m (4) 

Bx20, 10x25, 
Bx23 

l.Oxl4, l0x20, 
l. 7xl 7 

60/1,598 Bx21, Bx24, 
10x21, 10x25 

-/1,349 

26/450 
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Bandini 2 

Conjunto Habitacional 2 
San Alejandro · 

Cd. Sat~lite de Puebla 2 
frente el molino 1 

Lf'ls Animas 1 

San 3osA mayorazgo 2 

Villa San Alejandro 2 

Valle Dorado 2 

Cd. Satélite del 3 
magi.stario Estatal 

Club de G"ol f 2 
2da. Secci6n 

Popular Castillotla 3 
lera. Seccic5n 

Loma Linda 2 

Campestre mayorazgo 2 

maravillas 3 

Quetz.alc6atl 2 

Santa M6nico 

Villa Carmel 

Villa Verde 

Villa frontera 
lere. Secci6n 

Estrellas del Sur 

l 

2 

2 

El Para!so 3 

El Vergel l 

Los Pilares 2 

Residencial Boulevares l 

Rincón de La Paz 2 

Residencial Puebla 

ll'ar!a Luisa 

1 

2 

Sa:i José VistP. Hermosa 2 

Valle del Rey 2 

A.rboleda5 San lgnecio 
2de. Sección 

l 

... 
1972 
1972 

1972 
1972 
1972 

1972" 
1972 
1972 
1973 

1973 

1973 

1973 

1974 
1974 
1974 

1974 
1974 
J,974 
1974 

1974 
1974 
1974 
1974 
1974 
1974 

1974 
1974 
1974 
1974 

1976 

2.517 
7.672 

20.632 
4 .388 

16.716 

47.047 
25.549 
21.158 
30.880 

26.806 

17.429 

1.397 

6.492 
27.662 

3.000 

4.319 
13.070 
25.158 
13.637 

17.324 
1.742 
6.174 

10.759 
3.570 

10.332 

3.7oe 
1.962 

25.806 
11.216 

2.2E9 

-/74 

19/350 14xl6, 13x22, 
15.5x20, 
20x20 

53/1,637 
32/674 
36/679 10x20, Bx20 
-/729 

40/1,064 Bxl7, Bx20 

27 /655 

5/62 7x20, 7.SxlB.5 
ex1s.5 

42/1,519 7.5xl5.5 
5/115 Bxl9, 8xl6, 

10x24 

-/390 10xl8 

23/538 10x20, 16x20 

15/289 
3/76', 

3/-

6/102 

llx25.29 
7.5x30.10, 
9xl3.35, 8.5xl4:0 

22/497 9xlE, 7xl6, 
7x20 

29/461 
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Cadete Vice'nte Sulirez 3 
Villa Encant11da 
Arboledas San Ignacio l 
lera •. Sección 

Lotifiaaci6n Av. 39 P. l 
Villa Las nares 2 
Las Hadas 2 
Unidad I. Zaragoza 3 
Valle del Sol 2 
Bosque de Atoyac 2 
Lotificaci6n A\I. Las 1 
Se.u ces 

Lomas de San Alfonso 1 
Lome!; del m6rmol 2 
lere. Sección 
Lotificeción Inmobi- 3 
11.,rie Corta 

Villa Deportiva 3 
Vista Alegre 2 
Belcanes del Sur 3 
Caatepaa C. 3 
Loe Idolas 3 
Arboledas del Sur 2 

Villa maruco 2 

1976 
1974 
1976 

1977 

1977 
1978 

1977 
1978 

1979 

1979 

1979 

1979 

1979 

1979 
1979 
1980 
1980 
1980 

1980 

1980 

14.6!12. 

16.930 
20.416 

3.134 

9.567 

41.605 
3.529 

1.766 

3.602 

1.208 

8.470 

44.120 

1.970 

1.036 
18.882 
31.282 
28.983 
0.665 
3.354 

D.834 

28/585 

11/426 

-/167 

-/40 7x20, 1Dxl2, 
15.5x9 

{l) Esta clasificacidn está hecha en base a los rubros oficialés: 
1, Residencialj 2, Residencial medio; 3, Popular. 

(2) Los años citados son generalmente aproximados respecto al inicio 
y/o tdrrnino de las construcciones correspoodientes, y más relati
vos aún en referencia al dictamen legal. 

( 3) El doto de superficie totnl ocupada por fracciona~iento se desglo
se b6sico~ente en: suoerficie de lotes (o vendible); Orea de viali-
de.dt ~rende equipemiento (verde, comercios, educación, etc.), y 
área de donación. 

(4) Los medidos citadas son las predominantes y/o el promedio de las 
variantes. 

ruantes: Relación ° f"raccionamientas en Puebla", e/f", ( Spp.), maquinado. 
Relación sobre fraccionamientos en Puebla, s/f, (21 pp.), f'a
tocopiaa. 
Consulta de Archivo rr.unicipal. 

. ·j 
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En este ámbito, la configuración de la ciudad está sobredeterminada no 

s6Io para obtener caracter!sticas de dispersi6n y de heterogenidad, vi~ 

tas en conjunto. Tambi~n para observar uña amplia gama de hechos aisla

dos, que individualmente confluyen en la forma colectiva de ciudad, CDJ! 

tribuyendo e materializar el divorcio de la relaci6n formal de la ciu
dad y sus parten 

Los instrumentos econdmicos, pol!ticos, técnicos, utilizados pare 
la e~pansidn de la ciudad contemporánea capitalista anulan la exi 
xencia de una repre~entnción arquitectónica: las nuevas Arquitec= 
turas se reducen e episodios aislados. (10}. 

O. traccionedores. Aunque eventualmente se presentaron en años previos, 

los fraccionamientos son las unidades prediales predominantes en la co~ 
figuraci6n de Poebla desde los cincuentas. Importantes por su volumen 

desda entonces, les acompaña la abundancia desde los setentas. 

La definicidn legal del término fraccionamiento es especialmente aba• 

tr·acta: "toda participaci6n de terrenos en los cuales se realicen obras 

de urbanización con el propósito de dividirlos en fracciones o lotes -

para su venta11 (11). Es poca o ninguna la relación que ésta guarda con 

le pugna masiva por la ciudad, o con la defensa enf'atizada de los espa

cioe privilegiados de escasez relativa, o con las pugnas por la acumul~ 

ción de rentas. menos Aún con el manejo político de que estas unidades 

son fuente y objeto. 

Porque o~tos segmentos físico-espaciales son definitorios en la redefi

nición y ensanchemiento de las carecter!sticas planirn~tricas de la ciu

ded. Son eslabones en la madeja de las decisiones, son conq_uistas o re

~lieuues de poder. Son coyonturas formales que enlazan la ciudad que -

les genera con las posibil~dades concretas de su reproducci6n arqui~ec

t6nica. 

Las amplias franjas del crecimiento hist6rico so~ constituidas a partir 

de los segmentos que toman la'figura' (jurídica y f!sica) del fraccion~ 

miento, o la mercancía en torno a la cual se tejen las relaciones soci~ 

los qua producen arquitectura, gue generan ciudad. Cada franja puede e~ 

tenderse corno tendencia, cada segmento como decisi6n conciente. 
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Cada une de estas 'fracciones• es manufacturada en márgenes de autono• 

m!a, particularmente expresados en sus traiados fundacionales e induda• 

blemente acabados en sus arquitecturas. Las peculiaridades podr!an ida.!l 
tif1carae de acuerdo al uso o función general (industrial, agr!cola, -
comercial, nabitacional), imbrtcado con el grupo social o capital sin
gular que le promueve, intercambia y construye. Donde se ubican tambí6n 
lea expectativas simbólicas-reales y las posibilidades material-cultu
rales de exp resi6n. 

La plataforma que engloba la variedad de decisiones consiste en precep

tos jurídicos re~erentes a la ocupacidn del suelo, contenidos en el bi

nomio 'legalidad-ilegalidad', y sujetos a un proceso social que les to!: 
na endebles en el ~mbito del cambio de uso del suelo agrícola, Es al m~ 
nos une. referencia incre!blemente maleable en tonto que 6til para espe

cificar las dif'erencias en loa resultados eapacial_es. Sabre todo cuenda 
la ambigUedad y fragilidad jurídica se continúa en el mercado edilicio. 

la producci6n local de fraccionamientos se rig16 institucionalmente por 
la 'Ley sobre fraccionemientos urbanos para le ·ciudad de Puebla• desde 
1940 hasta 1974, año en que es abrogada y ocupa su lugar. la aún vigente 
'ley de fraccionamientos del Estado de Puebla'. Y es la referencia obl,! 
geda para aducir la característica ilegalidad de los fraccionamientos 
en cuanto su apego más o menos estricto a lea estipulaciones legslee. 

Pare laa años de in~cios de los ochentas, que es prácticamente una si
tuaci6n originada sn los setsntaa (modificaciones legales, prolifera
c16n de fraccionamientos, presencia de depandsncias estatales como In
fonavit), podemos dibujar un panorama que desborda ampliamente la ciu
ded institucionalizada. La que entonces se reduce a unas cuantas dece
nas de menzanes del Area ce~tral. 

En ese rnome~to se registran 301 asentamientos en el rubro genérico de 

fraccionarnientas. Los que podrían desglosarse de distintas rnaneras. A
qu! hay que destacar que aproximadamente un tercio del total -96-, son 

los catalogables en estatus legal (entre les de construcci6n m6s o me
nos nvanz3da). Da éstos, la mayoría tiene una situnci6n desigual, que 
en rigor, podr!an definirso corno ilegnles, incluso varios de ellos -
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son inexistentes. 

Entre los ubicados abiertamente como •irregulares', est6n los que de

pendencias mismas de Estado gestionan. Ac6 se incluir:l'.an también 77 co-

1onias asentadas en terrenos ejidales, algunas de las cuales tienen an

tigOedad que rebasa el presente siglo; originalmente núcleos de pobla

ci6n agr!cole, ahora conurbados. 

Hacia 1983 se reconocen las siguientes cuotas de participación en las -

super~icies urbanizadas desde 1970 por los fraccionadores : 3.6~ los -

privados, 16.7~ los p6blicos y 45.7% los 'ilegales•. Y desde 1955, ser! 

"n cuotas del 48.Bj(, 14% y 37~, en el mismo orden (12)• 

Seg6n la misma fuente, el ritmo constructivo, considerando s6lo los au

torizadas, se intensifica recientemente, pues del año '56 al 1 82 se re

gistraron 98 fraccionamientos, 70 de ellos en el periodo '70-82. 

Las construcciones siguen ordenaciones formales desprendidas del orden 

jur!dico. Los trazos generales, lDs lotes, manzanas y calles presentan 

multiplicidad de criterios. Hay relaci6n estrecha entre grupo social y 

formalidad, no s6lo por las implicaciones cualitativas (como el tipo de 

!'lervicios) y cuantitativas {como las áreas y volúmenes de construcci

ón). 

Pueden mencionarse dos caracter!sticas de fraccionamientos para ricos: 

son cerradas respecto al entorno urbano, catos claramente enfatizados 

en propiedad, con puertas de control al acceso. Cuando no es as!, el -
recurso do privacidad se sustenta en la 'arquitectura de las bardas•, 

por predio. El trazo distributivo-vial es libre e invariablemente li

gado a alguna v!a primaria. 

En lon fraccionamientos populares, dado su mayor n~mero, es mayor la -

cantidad de variantes. La existencia de constantes so refieren a la pr!. 

sencia del •accidente• formal, es decir, el conflicto no resuelto en

tre su materialidad expresa y lugar de asentamiento. 

De otro parte, la especulaci6n difunde el sentido intermitente de la -
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conntrucción perif~rica en toda la ciudnd, ya que en el 1 60 práctica

mente no existen baldíos en la mancha urbana (1,900 en 1950; 10 para -
el '60), pero en el a~o de 1979 hny diaz mil de ellos, con una superfi, 
cie de 6 Km2. 

lo anterior sucede cuando el gobierno local reconoce la imposibilidad 

de. q,ue la mayoría da la poblaci6n econ6micamente activa (no digamos la 

inactiva, desempleada) no tiene derecho a la ciudad en sus actuales P!. 

r!metros, cosa que s! podr!a intentarlo en territorio 'externo•, sin -

infraestructura ni equipamiento (13): 
l. La poblacidn económicamente activa que está f'uera del morcado 

de suela ••• es del 85.24%1 
2. El 7.12% de la poblaci6n econ6micamente act'iva tiene posibil,! 

dadas de vivir en una zona de colonias populares, en el mejor 
de 1 os casos; 

3. Solamente el 7.64% de la poblaci6n econ6micemente activa tie
ne e:cceso franco al mercado del suelo •• ·• 

Los agentes sociales de la producci6n inmobiliaria (mayoritariamente -
rle la inici"ativa privada) o captadores privados de la plusvalía social 
al ser apoyados en la institucionalidad de la propiedad del suelo. Que 

son elementos decisivos para la conformación de la ciudad, aglutinados 

en la lógica o ley absoluta de la acumulaci6n: en primer tármino, en 

la localizaci6n edilicia (ligada a las cantidades producidas); en se
guida por el seccionamiento que efectúan del 4rea ofertada; por las t.! 
polog!as arquitact6nicas que construyen (ligado al grupo social deman

dante: 'residencial• o 'primara', 'medio' o 'popular•}. 

4. La organizaci6n espacial. 

La rorma histdrica do la urbanizacidn capitalista se concibe como agl,2 

meración extrovertida hacie los núcleos complementarios en que se apo

yn (en relación recíproca), para funcionalizarse y realizarse como un! 

dnd económica. La ciudad acá inscrita es refuncionalizada para el vir

tual y real reuso. Le estructura econdmica organiza así las funciones 

componentes, apoyándose en la manipulaci6n espacial. De ah! la ldgica 

que regula 1• legaliza parad6jicamente la conflictualidad urbana, lógi
ca subyacente e la imagen perceptible de la ciudad caótica. 
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La racionalidad del funcionamiento urbano trasciende la ldgica del or

den formal. El emplazamiento funciona1 posee la lógica de la disposi

ci6n basada en la economía del esfuerzo, al que somete el espíritu de 

la fruición. O, en otras palabras, la economía funcional problematiza 

y pone en crisis al hacer y vivencia del espacio físico en tanto que -· 

objeto humano. 

E..videntemente, la ciudad humanizada -o reconocimiento del hombre en -

•su' manufactura-, se enraíza en la sociedad clasista. La revolucicSn .... 
de_ la ciudad no precede la revolución social, demostrado en el socia

lismo utdpico del siglo x1x-. la revolucicSn econ6mica, revolucicSn so
cial, no es antecedente directo o causa automática de la transformaci

dn de la ciudad. Ll sistema begem6nica se sirve de la ciudad existen

te. as! como subordina las formas de producci6n precedentes. 

El empleo hist6rico del espacio fhico confiere papel fundamental al .. ,. 

uso, lo que no se transfiere directamente, o no necesariamente, a la -

trensformaci6n del soporte. El funcionamiento social, que antecede al 

cambio, pasa a ser subordinado con tendencias a extinguirse. Tendencias 

permanentes que no son reducibles a 1a desaparici6n total. 

Esto es premisa para reconocer que la organización espacial de la ciu

dad es une combinatoria de formas temporales distintas, sometida a las 

transformaciones que se van sucediendo on la historia, las cuales tia!!, 

den a ~undfraa en une sola, al tiempo que a negarse unas a otras en la 

ciudad concreta. Tales tendencias suelen ser contradictorias: los pro-

yectos dominantes, proyectos do clase, no sólo llegan a ser 

diverso~ ~n cuanto a contexto geneal6gico, tienen que atravesar el cam 

pa po"l!tico para legitimarlos, y ese campo est& construido sobre los 

pilares de la tensi6n social, sustentando proyectos antagdnicos. 

Un aspecto más, el discurso hegemónico necesita de la historia para l!!, 

gitimarse, para afianzarse, aún enejenándola. La cultura arquitectdni

ca se somete a tensiones múltiples. Aunque definitivamente distinta, 

ha de conservarse e idontiricar en partes y rasgos subordinados, mez

cladas con lo prevaleciente. 
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A. Reorganizaci6n funcional. En Puebla e.s definido un esquema que res

ponde al 'modelo' contemporáneo, presente ya a fines de los años '70. 

La modernizaci6n regional se afirma y profundiza como instrumento ope

rativo en la ciudad. Obedece a historias de procesos de intensa presa!!. 

cia en las dos ddcadas últimas. 

Un proceso es el de le instalación de redes t~cnicas para la producci

ón industrial. Lo 'novedoso' de los criterios empleados rad!ca en !!..!. -

manejo regional del territorio. al que ha de incorporarse tanto Puebla 

como los municipios cercanos, Abre el periodo la autopista y lo •c~•·

rra'' la recta • CholulaJ el desalojo de las instalaciones de ferroca
rril desde lo que era la periferia urbana de fines del siglo XIX y zo

na interior ya en los sesentas; el trazado del bouleuard 1 5 de maya•, 

que conecta caminos regionales al atzavasar de norte a sur la mancha u.E, 

bana. 

Todos estos hechos 'internos' son coherentes con el reforzamiento de 

la red regional. medidas menores han de proliferar: ampliaci6n de la 

4 poniente, 11 norte, salidas a Tlaxcala, Cholula, Atlixco, loa ruer

tes. 

La industrie se instala en pequeñas agrupaciones discontinuas: en las 

riheraE del Atoyac y del Snn trancisco (ramal del anterior), en el an

tiguo eje carretero mdxico-Ueracruz, que atraviesa la ciudad de nor-p.sz. 

niente a orientes en la línea de ferrocarriles al norte, rumbo a Tlax

cele, y mezclada con la vivienda en las áreas más compactas. 

Los servicios administrativos y comerciales ocupan el casco colonial, 

con eventuales servicios en !reas habitacionales, con dcnsiricaciones 

expandid~s en direccidn poniente, hacia las &reas residenciales. El 

centro administrativo-comercial so combina, en el mismo casco, con 

pequeño comercio, talleres y alta densidad de vivienda deteriorada. 

La distribuci6n residencial se presenta con mayor densidad en el área 

central. para continuarse hacia la periferia en disminucidn continua, 

presentando bue~a calidad en dos direcciones bien definidas. Una es -

hacia el poniente, sobre el eje de la avenida La Paz-Juároz, desde el 
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Paseo Juárez hasta el Cerro de La Paz y alrededores. La otra es hacia 

el sur-oriente, rumbo a la· ciudad Universitaria, con colonias interca
ladas. 

La vivienda popular rodea las áreas anteriores y se difunde en la par,! 

feria en todas direcciones,- sobre todo en la f'ranja norte, en los te

rrenos más accidentados y en los antiguas núcleos agrícolas ejidales. 

Las &reas verdes se reducen al Zócalo, los Paseos Bravo, Hidalgo y Ju,! 

re~. El mayor pul~dn de la ciudad está bastante desligado y flanqueado 

por industries el noreste, el Bosque de manzanilla. 

En parte de la gran cantidad de baldíos .originados por las grandes !

reas existentes entre los asentamientos y las redes t~cnicas en moder

na reorgani2acidn xegional, hen de instalarse los nuevos poblamientos. 

E~to se acentúa elredodor del affio setenta. 

Con la intensificacidn industrial, dsta se implanta siguiendo dos vías 

geográfico-económicas: ensanchando el aprovechamiento de 1as agrupaCi,2. 

nas de baja densidad (al oriente, entre el r!o Alsesecn y el antiguo -

camino a Cho1ula; al norte, sobre las 1!neas de ferrocarril). O e once!!. 

trándose en las áreas abiertas por la autopista al norte y nor-ponien

~e, atravesando Xaxtla y Coronango. Es 1a ocupación por parques indus

triales, los que prefieren el enlace regional con la ciudad de W~xico, 

ns! como la seccidn poniente y nor-poniente, de mayor densidad demogr,! 

fica. 

También e.lrerlodor del '70, en el cosco colonial se enfatizan aún m6s 

les actividades de ~ervicios, conservando las matrices de las cadenas 

comerciales y financiares, trasladando las sucursales a las áreas re

sidehcielc~ nuevas o preexistentes. Al ponianté se establece le :•Zona 

Esmeralda' y nl ~ur 'Zono Dorada'. 

tos nuevos equipa~ientos urbonos se instalan en áreas e~inentomente P.!!. 

rif6ricas: al sur, ln Ciudad Univorsitaria; al sur-poniente, el campo 

de golf; ol nor-oricnte, el ca~po deportiuo. 
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Pera entonces, la vivienda de buena calidad son poqueílas áreas diper-

~as en el tejido urbano, abriendo o cubriendo nuevas áreas de pobla--

miento. La vivienda popular, en 6reas mayores, aco~paña la dirección -

de la implantaci6n industrial y le densidad amplificada de antiguos a

sentamientos rurales. 

En conjunto, puede decirse que se constituyen los parques industriales 

an la red regional. Hay tendencias a la conurbación de asentamientos -
cada vez más alejados a través de la mezcla de ejes de vialidad, vi~

vienda popular e industria, rebasando los límites municipales. 

rinalrnente, hay la creación de vac!os territoriales por vivienda al -

aur de la ciudad, más que por redes t~cnicas o instalaciones industriJ!. 

lesJ hay ·!engorda' acentuada de terrenos en la franja envolvente del 

~rea central; hay deterioro de este último, por saturaci6n y forza

miento funcional, y reconocimiento cxpl!cito del deterioro ecoldgico. 

e. Confnrmacidn. Todav!a lo organizacidn espacial de los aílos treinta 

se refiere e puntos arquitectónicos y naturales (Cerros de los Fuertes 

y Sen JuenJ Panteones municipal/rrnnc6s y de La Piedad1 piste del aer.!!. 

puertosllnees del ferrocarril, y tramos de r!os). Hacia 1960, se inca~ 

paren loa r!os Alseseca y Atoyac. 

La regulaci6n del crecimiento se mantiene en los cánones del trazo co

lonial hastn la segunda ddcada de este siglo, con su seguimiento casi 

absoluta. Los ejes centrales (nlaximino Avila Camacho-Re'forma y 16 de 

Septiembre-5 de mayo, en posiciones NO-SE y NE-SO, respectivamente), . 

intersecados en el punto •cero•-Zdcalo, se reproducen en longitud y en 

paralelas, comprendiendo manzanas regulares y una distribución compac

ta. Los intersticios de le ciudad de 1900 son ocupados a lo largo de -

la pri~era ~itad del siglo. 

Les primeras irregularidades distributivas se registran en los aMos 

del í:1~::ico posrevolucionario de los '20s, desde entonces cada vez más 

econtundo~. La discontinuidad de la retícula hacia el sector oriente, 

provenientes de la Colonia, pueden ntribuirse a condiciona~tes topogr.6_ 

ricos, como ~ucede tEmbién en el otro extremo, con la colo~ia La Paz, 
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asentada en el Cerro de San Juan. En cambio, en los sDctorcD perif~ri
cos del sur y nor-poniente se i~pone la regul~ci6n por los per!metros 
de loa antiguos predios agrícolas, en los años cincuentas. En esta dé
ceda, le ciudad- se expende en 6.rea en mayor magnitud que· en las 5 dtfcJ!. 
des anteriores. 

Los trazados de los segmentas residenciales apoyan ia diferenciaci6n -

de las ~reas urbanas, con sus correspondencias arquitect6nicas. El fe

ndmeno social in~dito de estas primeras manifestaciones edilicias son 

impulsadas por el traslado de la residencia burguesa desde el centro 

colonial a le periferia desde .los años •20. Es el caso de la colonia 

Humboldt. en terrenos del antiguo rancho de La Rosa, con lo que se pr!. 
tende consagrar una autonomía formal basada en el tratamiento liberal 

del ordenamiento planimdtrico. 

Este proceso, consumado en 1os sesentas, son los pilares de la a~irma

ci6n de los espacios privilegiados y su opuesto, los espacios popula
res, o precarios. 

La colonia La Paz, de los cincuentas. contiene variantes más acabadas: 

monopoliza una referenciB eetratdgica (campamento francds en la inva

si6n) y simb6lica, el Cerro de San Juan y la iglesia de su c6spide -

(sustituyendo en cierta forma el faltante técnico de la construcci6n 

vertic-al en altura -aunque posibilitando algunas audacias de grandes 

claros con el concreto-, por lo demás facilitada con el bajo precio -

del suelo provocado por las di~icultades para la construcci6n y su le

janía delsuadro central), a la vez que se torna en rer:iate visual del -
primer boulevard hnussmaniano local (Av. La Paz-Ju6.rez}, de gran carga 

ideológica, tanto por los referentes de uso solecto como por la concea, 

ción diseñ!stica urbana {monumentos espaciados en secuencia concentra
dora de ~!rnholos de la historia nacional. mobiliario urbano de calidad 

~ sección de calle de nueva amplitud -vehicular-, superior al de la 
tradicional vía para peatones), construida y reconstruido desde media~ 

dos del siglo pasado, hasta inicios do los sesentas del actual. Es re
ferencia de las vías de comunicaci6n regional, a las que enlaza. La ªE 
quitectura de residencia unifamiliar se expres~ autóno~a de las rorain.!. 

scenciaS históricas y culturales a través de variantes estilísticas dol 

•internaticnal style' y el •californiano•. 
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mientras tanto, la clase madia aco~odada se instala en fraccionamien

tos que crean la 'Zona Dorada' (en analogía a la •zona Esme.:ralde.' y en 

opos~ci6n a los 'barrios' coloniales), con emplazamientos que juegan 

con el racionalismo 'homogenizador' del trazo urbano ~, el prototipo de 
la vivienda funcionolista. 

Con 1a ciudod construi:da y eventualr.iente reconstruida durante la prime 

re mitad dol siglo, se señala la larga transición 'modernista•: 1) la 
tensión en los marcos de la ciudad antigua busca solución en 1a perif!!, 

ria, donde es posible recrear el espacio adecuado a las exigencias del 

estatus de nuevos ricos y cuadros medios y superiores del aparato pro

ductivo; 2) el rol de la ciudad hist6rica cerno área rectora, es refun

cionaliz ade en carácter de servidumbre y de captador prominente de la 

rente, conferido por su ubicacidn geográfica; 3) el dislocamiento de -

le continuidad f!sico-espacial no lo es tanto como 1a segmentaci6n so

cio-edilicia derivada de le jerarquía y autonomía realizada por le el~ 

se dominante; 4) esta clase proclama sus privilegios con la materiali

dad do los nuevos espacios urbanos y las nuevas arquitecturas; 5) los 

e~entnmientos populares otorgan continuidad a la urbanizaci6n regulada 

o se di~persan en los núcleos rurales aledaños, con modelos arquitect! 

nicos de rápido obsolescencia, h!bridos de le arquitectura rural en -

les orilles; 6) nuevos partes de ciudad se oponen a lo formalidad pre
cedente no tanto por la búsqueda de intencionalidades distintivas, co

rno por la abundancia y persistencia en puntos de confluencia vehicu

ler, o tn~bidn: le red arquitect6nice integrada que define el espacio 

aocdal de uso colectivo en la ciudad precedente se opone a nuevos s!m

bolos congragados en segmentos urbanos del derecho privado. 

La ciud~d de los 20 años siguientes es la continuidad de estos proce

sos. S"in embargo, les son propios rasgos sustancialmente distintos. Es 

determinante la refuncionaliz~ci6n tecnoldgica y la perrneaci6n del SU!!, 

lo ogr!cola en el nivel regional. 

La rroliferación en este período de las r.'lanifestacior.es detectadas de:!, 

de los cincuentas es un asnocto. (l dcsr.iaritelar.'liento o rodiraensionaP..

r.'liento espacial es el corazón del problema: 1) la ciudad so presenta 

como un conjunto de fragmentos articulados s6lo funcioneloente; 2) en 
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las nuevas arquitecturas pueden detectarse homogenidades tipol6gicas, 

cuando en las secciones urbanas ·se otorga unidad formal intramuros, -
c-ompletamente heterog~neas en conjunto; 3) las secciones de ciudad son 

reconocidas como unidades de especialización funcional complementa-

rias: 4) los vacíos edilicios no se integran al espacio construido en 

tanto unidad sino como componentes independientes con dinámicas pro

pias, en ar3S de le valorización de capitales singulares; 5) el monu

mento arquitectónico, sornatido e la enajenación valor de uso-volar de 

cambio, ~uele ser agregado del discurso urbano para la penetración de 

nuevas áreas; 6) los contenidos funcional-volumétricos y la ubicaci6n 

estrotágica en los nudos viales priman sobre los contenidos formales 

de b6squeda estética como hecho colectivo¡ 7) los elementos configura

dores se someten a la eficiencia productiva, y el carácter de lugar a 
•escale' regional. 

4. Resumen. 

Aunque inseparables, puede considerarse al crecimiento demogr.Sfico da· 

Puebla como una manifestaci6n del desarrollo social; por lo mismo, las 

caracter!sticas especiales de su incremento en el tiempo cevelan antes 

la capacidad -cambiante- de captación por la ciudad, medida ésta comp.!!. 

rativarnente respecto al siste~a urbano. Luego, no muestran al organis

mo _demográfico en crecimiento, sino determinada capacidad material fi

ja -maleable pera ampliarse, decrecer, estancarse- para retener y atra, 

er poblaci6n. 

Lo anterior se inscribe en la globalidad social. Do lo que es insepars 

ble os del crecimiento f!sico de las ciudades. Pero los formas de cre

cimiento se circunscriben al ácbito de lns decisiones, o de la pugna -

política. Las mediaciones entre éstas y la morfología materializada, -

son m6ltiples: los tipos de propiedad del suelo y su distribuci6n1 loa 

cánones preexistentes de la regulaci6n constructiva; las entreveradas 

concepciones de la prefiguraci6n espacial• entre las que juega un pa

pel decisivo la encerrada en la práctica dominantes las tecnologías de 

la construccidn y las posibilidades y expectativas de los grupos socio!! 

les. Y por ~ltimo, la organizaci6n productivo-~uncional da lo ciudad. 
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5.1. El proceso urbano de. Puebla durante el período 60-BO se carecter! 

za por instrumentar lós efectoa·de aglomeraci6n en unidades Producto

ras y reproductoras del capital y la fuerza de trabajo -unidades urba

nas-. Se especifica por la etapa histdrica de la acurnulacidn, las ra
mas productivas particulares que actúan y el papel asignado a la re··. 
9i6n y las ciudades en la estructura productiva, en tárminos funciona-
1es. 

S.e especi'fica espacialmente por la reutilizaci6n de la ciudad precede!!. 
ta. a través de1 engarzamiento en el espacio regional. Las unitdades ses. 

ndmicas urbanas de alcance regional conflictdan a la ciudad concreta, 

a~ atavesarla por din&micas particulares qµe, en tendencias comunes y 

t&cticas diversificadas socializan la cosificaci6n de la arquitectura. 

5.2. El crecimiento poblacional y la expansi6n f!sica de Puebla se pre 

sentan en apariencias múltiples que no se agotan, sino q'ue se impulsa; 

diferencielmente por el origen de clase~ La configuracidn que provocan 

es efecto que proviene de determinantes estruc~urales, complejizadoa -
al concretarse por los intereses particulares del suelo ocupado, leyes 

de merced<:J, politices de poblamiento q_ue envuelven al proceso de pref!, 

guraci6n como actividad aislada tanto de la producci6n global como del 

espacio concreto. 

5.3. la reorganizacidn espacial de Puebla (o nacleos urbanos preceden

tes); implica definir las interrelaciones entre las partes desiudad, -

para cuya edificaci6n confluyen las determinantes en su conjunto, lo ·
que. reproduce a la ciudad en su real concreci6n como totalidad, tensa

da en cada uno de sus componentes. La concreci6n dcsf asa la respuesta -

arquitect6nica de1"urbana como unidad espacial. 

Lo que inicialmente tiende a resolverse como tensi6n o- específica rel,il 

ci6n entre centro y periferia se desborda, borr.ando la noci6n de peri

feria ~ trasladando profusamente la centralidad en el sentido de acti

vidad es?acinlrne~te reproducible, y mostrcndo el carácter efectivamen- i 

te irrepetible de la arquitectura y la ciudad histórica en tanto lu

gar. Le carga simbólica de la arquitectura de la Puebla existente has

ta le cuarta ddcada de este siglo b~rda e intensifica más definidamentc 



-10-

sus límites, cuando contradictoriamente es sometida a la deotruccidn 
f!sicB, ente le prioridad da los· requerimientos de le refuncionelize-

ci.Sn. 
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Cep!tulo III. EL CEIHRO HISTORICO. 

La cuestión del Centra Hist6rico de Puebla habremos de ubicarla en la 

trayectoria en le que adquiere contenidos la materialidad cultural 

que le constituye, como procedimiento para entender el desarrollo de 

la ciudad ectual en la sociedad contemporánea. La ciudad hist6rica es 

ahora concebida y delimitada al interior y en funci6n de las manifes

taciones capitalistas de la urbanizaci6n: crecimiento sin precedeDtee. 

imposible de ser ser absorbido en los marcos físicos preexiaten.tesJ -

la formacidn de la renta urbana; la zonificaci6n y segregacidn social 

sobrepuesta. 

Lo especif'ici·dad del ndcleo urbano inicial de la metr6poli actual, no 

estribe linicamente en la sobrevivencia de los •estilos• arquitectdni

coe y dal trazo urben!stico. Su· ubicaci6n y papel geneal6gico -en --

tiemoo y espacio- le cu ali f:ficen como el luger 11 donde le expresión del 
poder es más fuerte, donde la jerarquía y le estratificacidn social 

están desarrolladas el m6ximo y donde se centren principalmente los -
intereses de le propiedad territorial e inmobiliaria" (1). 

Al decir que "le forma de la ciudad siempre es le forme do un tiempo 

de le ciudad1 y hay muchos tiempos en le forma de la ciudad" (2), se 

alude al lugar como yuxtaposicidn de expresiones formal y temporalme!l 
te distintas. La que en el desarrollo de las fuerzas productivas im-

plica la confrontecidn dial,ctica de maneras distintas de apropiar-e.!!. 
pitalizar un componente difícil de transformar al mismo ritmo que o-

tras m&s dinámicas. 

Can una pretendida re-ocupacidn del lugar com.2,oppraci6n rauseográfica 

para el turismo, podría ser una versi6n conscr1.:adora rol·ativemente 

conciliable con le visión hegera6nica. Cuando lo que está en juego es 

el proce::.o -ya alargedo- que nos permite afirmar que 11 la muerte de -
lo.s estructuras urbanl!ls preexistentes empieza con el proceso de ex-

pensidn de le ciuded11 (3), es decir, que qus no se recluce a los limi

tes 1!sic~s de áreos determinadas, si bien ástos permiten especifica_t 

las. 
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Habría que analizar hasta qué punto el aniquilamiento cultural puede 

justificarse anto la obstaculizaci6n 1 per se• de la ciudad histórica 

hecie. el desarrollo social .contemporáneo, o- si tal razonamiento evi-

denci·a la voracidad de una fraccid'n del capital, •nociva incluso des

desde al punt~ de vista del modo de produccidn capitalista•. 

Le posible retoma del centro como supervivencia del 'humanismo rena-

centiste europeo•, en oposicidn al salvajismo del capital local, dif!, 

culta el análisis •. Hay que recordar, quizás, que la concepción ini--

ci·a1 de nuestras ciudades coloniales "no fue una idea elaborada en E.!,. 

paíla o en Europa y trasplantada a América. Fue el producto de un pro

gres~vo perfeccionamiento de ciertos conceptos sueltos que por prime
ra vez fueron integralmente utilizados en Am.Srica" (4), y donde las -

estrategias de colonizaci6n le ~undamentan. 

Veamos. Cl esquema ortogonal en el trazado de ciudades data como in-

venci6n paralela de varias civilizaciones, distantes en el territorio. 

Desde los asentamientos asiáticos (decanas de siglos antes de nuestra 

ero.), hasta Tenochti tlán, posterior asiento de la capital virreinal, 

presentan teles rasgos en le ocupacidn del suelo. Son la urbanizeci6n 

que "me.Yimize la eficiencia" y prioriza "el sister.ia de los movimien-

ton pÚblicor:>11
• 

Lee causas comunes el origen de esta concepcidn parecen ser (S): a) -

recionalizecidn de los sistemas de explotaci6n agrícola, y b) los cam 

pamentos militarea (en particular los de gran tradici6n romana), en.!. 
enelogfa a los cánones logísticos de le disciplina y el. orden. 

Es un origen que presupone cierto avance cultural de las sociedades 

que lo han implementado, con abundantes_ ventajas pr&cticas, ya que e1 

tejido reticular 

es con mucho el sistema rn~s sencillo de supervisar y dividir e1 
suelo y uno de los más fácilmente ejecutables con ayuda de la -
cuerda y La :egla, inclus0Poé1 más inculto de los soldados a los 
colDnoa. ·También se presta a un registro "fácil y facilita con e. 
llo el censo y el imp~esto, modios fo~oritos d~ los gobierno Pi 
ra raantener atados a su~ inestables subditos de las colonias ••• 
Le ropularided de la retícula estiaula la elcccidn de lugares -
llano~, pues en ellos este sistema es más fácil de ejccutar.(6) 
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En la colonizacidn hispanoamericana, más acentuadamente durante e1 i!!, 

tenso período fundacional del siglo XVI, se reúnen las condiciones -

descritas que, legalmente, requerían adem&s de un rn!nimo de 30 veci-
noa pobladores y un plano-proyecto.· que exhibiese "·un esquema pragm4t!. 

co; de subdivisi&n: la traza debía ser una cuadr!cula regular, marcada 
sobre el terreno con ayuda de una regla y un cordel y establecida a -

partir de una plaza central~'. Este diseño preveía un anillo peri f4ri

co verde "con una superf'icie tres o cuatro voces raayor que la de la -

trama urbana original",. m&s allá del cual habr!en de asentarse l.os -

peones. (7}. 

Sobre el espaCio ideado, la incorpornci6n de "elementos renacentistas 

y hur.ienistos ••• sólo constituyen embellecimientos tardíos del corpua 

h6sico" ( B). 

Sobre la organizeci6n jer&rquica de los emplazamientos, incido la con 

cepcidn del medievo europeo, en el que la forma urbano. pierde au.tono

rnía al organizarse en baae a ramificaciones de las instalaciones rel,!. 

giosas. oonde la catedral viene a ser el centro do la ciudad, el tie,m. 

po que contiene a la ciudad misma en su seno, expresada on sus muros 

y vitrales: "la catedral es. por as:! docir, el elemento unificador 

del sistema". Cosa que se ampl:!a con el sistema de les parroquias ci.!! 

dedanas, diseñando la ciudad en su totalidad {9). La misr.ia basílica -

protocristiana con cubierta de madera a dos aguas es ac& recogida, al 

menos como imagen frecuente. 

En ln ciudad medieval es recu¡-rente en su disciio la p:rominoncia del -

•centro primario' de la catedral-plaza; nl qua·~c interconecta una -

red de ~ubcentros de iglesia-plaza-monumentos menores, cuya abundnn-

cia de torre.§_de iglesias !.' capiteles de edificios civiles y pol!ticoa 

no or>acon, sino acentúan el ~nfasis del centro dor:iinante. 

Par otra parte, el diseno de la ciudad en ret:!cula, desdo la unidad -

en su conjunto (subdividida por ejes cartesianos) hasta el solar -pa

sando por los cuarteles y manzanas-, so remito a la conccpci6n no s6-

lo jerárquica, también celular. Evidencia la intención disciplinaria 

y reglamentaria de uno forrr.a especial dol ejercicio del poder basado 
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en la vigilanciB jer&rquica , instruracntada por el eraplazemiento fun

cfono.l del campamento militar,. esquema retomado en el diseiio del pre
~i.dio r.iodcrno. 

Le. C?b~ervoción discipline.ria necesita apoyarse en el diseiio adecuado 

que torne 'transparente' el es~ecio, facilitando la gesti6n del poder. 

Lo cual no se reduce a la volumetr!a imponente d~ edificios clave que 

r:imbolizon y acogen el poder, sine que estructurn en o::tcnsión de ma~ 

nsro r.i6s eraplia y copploja. Aquí puede ser ilustrativa la noción que 
de •ciudad carcelaria' maneja foucault (10): 

en el corazón de esa ciudad, y corno p ora que resista, no hay el 
centro dei poder, na un núcleo de fuerzas, sino una red m~lti-
ple de elementos diversos: muros, espacios, institución, re
glas, discursos; que el modelo de la ciudad carcelaria no.es, -
?UBs, el cuerpo del rey con los poderos que de ~l e~anan, ni -
tampoco ia rouni~n contractual de las voluntades de la que na-
ciera un cuerpo a la vez individual y colectivo, sino una dis-
tribuci6n estratégica da elementos de Índole y do nivel diver-
aoo. 

l. El área do estudio. 

El 6rea delimitada co~o centro hict6rico e~ la ciudad b&cicaments.--

ei:istente por les construcciones de los siglos lt\/I, XVII, XVIII y --
XIX, le Pueble previa a la Revolución de 1910. El espacio físico de .!!. 
ese momento as resultante de gren cantidad de transformnciorios arqui

tectónicas y varias -tarnbi6n destrucciones- de la ciudad, lo q.ue no -

concluye e~ el período pre-revo1ucionario, prolongándose ha$ta nues-

tros d!as. El contra histdrico es entonces, la ciudad colonial e ind~ 

pendiente que sobrevive en los Últi~os anos de la d6cada do 1970. 

n. Rcforc~cia al •origen•. La primera fundaci6n data del 16 de abril 

de 1?31; la segunda, del 19 de sáptior.ibre dol mismo afio. En virtud de 

la corcnn!a de éstas, la ciudad pri~era so convierte en secci6n pori

fdrica de la segunda. El trazo do la priraara fundaci6n es irregular, 

mientras qua el de la segunda es completn~ente regular, es una distr! 

buci6n hecha •a cordel'. r.a orientación oc; de 24 t:rados lJE-S',11, con -

man7.anc.s roct311rulares (cuyas cc.':cceras se oricr.tan SC:-tl::J) • divididas 

en !l •ol,,;!'e~ cuadrada~ do 50::50 varas (l,?Zl;.72 r.i2) ceda u:io. La tops, 

gra!"'Íe tiene uno li3cra inclinación he.cie. el río Sa:i F'ra:icisco, donde 
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desembocan las calles de los lados largos de las manzanas. 

En el traslado, la poblacidn inicial se reduce a la mitad. Lo que su

cede ante la topografía adversa ocupada en el primor intento sobre el 

triángulo comprendido entre el arroyo Xonaca, el río San Francisco y 

el cerro de Guadalupe (11}: 

pronto Se desonimaron los vocinos. Llovió tanto que todo el pue 
ble se convirtió en un pontana. Oespuds se helaron las siembra'S 
do tri·ga. Por eso r.iuchos abandonaron la empresa. Los demás, u-
nos 17, se trasladaron a un sitio un poquito más alto, el mi'smo 
que hoy ocupa la Ciudad. También los indígenas, no sabemos cu4n 
do, !iB quejaron ante Hernán Cortál!!ll, • • • -

El. ñrea seleccionada es de vocaci6n agrícola natural, rincón alejado 

u donde cauvergían los limites de los antiguos ne fío ríos prehisp~nicos 

do Tlaxcala, Totimehuac&n, Tepeaca y Cholula" (12) q.ua, ubicado en al 

obispado de mdxica, es en seguida trasladado al de Tlaxcala, que a au 

vez cambia la cabecera religiosa a Puebla. 

La reina Isabel, en ou cédula fechada en Ocaña el 10 de enero -
da 1531, encargó al presidente de la Audiencia Real do la Nueva 
EspaMa 1 como representante del gobierno español en este pa!s 1 -

que fundara un pueblo do cristianos espaíloles en la provincia -
de Tlaxcala1 para que sirviera de residencia al prelado de la -
diócesis, porque éste, al obispo fray Julién Garc6s ( ••• ) ae ha 
bía quejado ante la reino de q~ no podía residir entre los in':' 
dios ni hacer su· iglesia. (13) 

La fundación se realiza en la jurisdicci6n del obispado de ~6xico 1 no 

en el de TlaY.cala. En el trazo inicial se consideran 420 rnanzonas 1 --

295 paro resident:ia y "125 para huertas, quintas y scr.1bradurías", di,!. 

tribuidas en igual cantidad hacia las 4 direcciones cardinales, en -

"20 cuadros en ce.da direcci6n; al principio s6lo se forr:ió este número 

de norte a our, fnl ten do pocos de este a oeste para lllegar a 2011 
--· 

(l~). 

El esquema geométrico del modelo distributivo y ordenador consiste en 

el cruco axial de las calles-ejes principales al centro del •emparri

llado' manzanar, una siguiente franja regular para el uso agrícola y 

una dltiraa circundante para los indígenas avecindados. El primar •cu~ 

dro• habría de ocuparse par la 'plaza mayar' o 'plaza do armas•, con 

dimensiones 1.-,ayorcs a las resta:-itce al incluir secciones de las ca--

lles le.tare.les. 
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De las cuatro fechadas manzanares que rodeen la plaza mayor, 3 debían 

tener arcadas o portales, la cuarta se destinaría para la catedral. -· 
La p1aza centrel debía acoger e:l. comercio de tianguis, acompañada de 
otras distribuidas en la ciudad (15) : 

Además de la plaza mayor se proyectaron algunas otras como la -
de San Luis, en la cual se vendía leña y carb6n; 1a de San Ro-
que; la de los Sapos; la del Carmen; la de la ConcordiaJ la de 
San Agu.,t!n¡ lB. Nuestra Seílora de Guadalupe y algunas otras -
m!s. . . de 

Las calles principales son. las conexiones con las rutas regionales: 

con Cholula, Huejotzingo, C:alpan y la ciudad de ffü:!xico por el ponien

te, en que desemboca el primer camino real de la Colonia, desde 1522J 

con Atlixco, Cuautinchan y Tepeji al surJ con Amozac y Veracruz-San 
Juan de Ul6a al oriente. 

La ·tarea de fundación es materializada por milos de indígenas de Tl.a~ 

celo, Cholula y Calpen, extraidos por los misioneros pera disponer de 

su tro.bajo ".;' herrer.iientas de la construcción, construyendo inicialmen 
te edificios provisorios de madera y adobe para vivienda, una iglesia 

y servicios públicos. Esta forma de construir la ciudad; y la dotaci~ 

6n da 20 indígenas para labores agrícolas por cada colono, es tarnbidn 
origen de loa asentamientos de nativos en la periferia. 

En 1509 ya se habían ocupado 120 manzanas de la ret!cula, con acomodo 

asimétrico respecto al centra, ampliándose al norte y poniente, con -

margen al oriento -limitado por el cauce del r!a-. Los asentamient.os 

i·nd!genes de ese momento es di"f!cil verificarlos, aunque sabemos su· -

existencia ya en 1550, originando los 'barrios' (denominoci6n en ena-

1og!e. e los· asentamientos de i·nmigrantes extrnnjeros n les oril1ns de 

les ciudndcs itérices del medievo): lec de Tlatelolco en el barrio dn 

Snn Pablo, los tlcxcalteces en el de Sonta Ana, los de Tcxcoco en el 

Snn Pablo de los frailes y los de Cholula en el de Santiago. 

El rechazo a que los nativos ocupasen en residencia el centro urbano 

prav!e"eB_e particular visi6n de los hisp3noo, en cuanto a los térmi-

nos- legales de incorporc.ción de los dorninados ( 16): "Es de advertir -

que lon terrenos y solares que se concedían a los indígenas en los --
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bnrrios, "no aran una merced perpetua. sino por sólo el. tiempo y voluL!. 

tod de esta ciudad", según un acuerdo de 1550". Lo· que oc rafuerzn 

con la asuncidn explícita de dos sociedades en coexistencia, donde l~ 

subordinación toma cuerpo legal interno· y di~erenciado (17) 

En la época colonial, los naturales tenían no a6lo sus propios 
templos ••• , sino tambi~n su· administración civil separada de -
los BS;Jañoles. Par une. real c~dula de 1549 y otras se mandd -
que los mismos indios se escogieran unos como jueces pedáneos -
{subalternos, que juzgaban de pie), regidores, alguaciles, es-
cribanos y otros ministros de justicia, que a su modo y según -
sus costumbres la administraran entre ellos y determinaran o -
compusieran las causas de menor cuantía y tuvieran o su· cargo -
los demás ministerios de sus pueblos. 
Segi'Jn Veytia, los naturales tenían "su· cuerpo de repdblica en -
que estaban filiados y empadronados" .. su gobcrn ador ,. al cal de y 
oficiales. 

E1 encucdramiento jurídico espacial de los 'naturales• so tornaba m4s 

r!gido aún con los negros, mulatos y mestizos, a los que se lea nega

ban los derechos concedidos e los primeros que, terminaban todos e

llos mozcl6ndose en los barrios. Con ol crocimionto de la ciudad, ha1 

ta los españoles pasaron a ocupar los barrios, dando con ello 'legal,! 

dod' o lo existencia de esta parte de la ciudad, ausente en los cen-

coc hnctn principios del siglo XVII, 
cuando gren número de españoles ee avecindaron tambidn en los -
barrios que hBsta entonces carecían de cualquier nomenclatura, 
y tampoco ln necesitaban por ser sus vecinos indígenas cuyas -
fincas no figuraban en esos Libros. (17) 

Los barrios terminaron siendo partes integrantes de la ciudad, sobre 

todo cuenda la construcci6n de ~sta se prolong6 lo suficiente para d!!. 

moctrar la necesidad de la permanencia útil de la provisionalidad or!: 

gin al. 

En el plano más antiguo de la ciudad -de 1698-, puede a6n confir~arse 

lo ocupación del suelo acorde a los ordenamientos urbcnísticos, con -

el respeto casi absoluto del trazo de callos, r.ianzanas, loteo para r!!. 

side11cia y sernhradíos. Entre estos últimos, se obcerva en algunos la 

cqui.vele;,cia con las áreas manzanares. En otros, de r.:a~1ores dimensio

nes, aunque se ajustc'l al trazo general, respondc:i n otro tipo de e.d

judicccidn en funci~n del rengo ~el propietario, con dorccho a 1.5~ 2 

caballcr!cc (a~roxi~odamontc de 9 a 12 Has.). 
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B. Trayectoria. Le ciudad colonial e independontista sigúe desarro--

llánose .en los marcos regulador.es plasmados en la fundación. La cen--

tralidad hispana se desborda absorbiendo los barrios y· predios agr!co 

las. Los asentamientos de la banda oriental del r!o -la parte que es 

fundaci6n abandoneda y reocupada en calidad do barrio-, es sometida a 

la regulariznci6n de la tr~ma central, que con la ocupación indígena 

había con&tituido franjas 'lober!nticas •. 

El plano que me.rea en plenta la dictribución urbaní~tica y los er.tplEl

zamientos edilicios ha de construirse durante varios siglos; la ciu-

de.d se concreta en su arquitectura, en sus redes técnicas, en sus sía 
bolos, en las singulares formas de apropiarse ol territorio. 

ta red vial, compuesta do calles con secciones más o CilOnos homgéneas, 

os también le red de drenaje pluvial y do aguas negras, ns:! como del 

agua ~atable o •agua dulce' -mediante acequias-, que surten a loa ve

cinos en las piles, alcantarillas y fuentes, tanto para el consumo d2 

rnlstico como para le construcción a trav~s de 'mercedes' otorgadas -

por el Cabildo. La µendiento regular del terreno hacia ol r!o facili

ta el drenaje, que e principios de1 sigla XIX ~unciona con los arro-

yos de las celles, las cuales tenían pendí.entes hacia su centra. 

Los arroyos de calle son tapados con laja {•corno en í:iadrid'), eter--

jeas al fin, so~ tnpadas por 'imagen•, higiene y circulcci6n pooto--

nal -sobre todo en les bocc.callos-, donde se colocan los rejillas. 

El agua potable, 'e.gua limpia', es coroducida por co.fierías en atarjeas 

~ubterráneac a ·trevés de calles,. banqueta~ ~' predios, con aberturas 

para los tomes domicili8rie.s que gozaban de las me=ccdos. La f'uente -

centrc.l estaba en la pla::a ma~ior. Los circuitos funcionaban por grav~ 

dad,. aprovechando los ojos de agu~ ubicados en puntos altos ,. como el 

del cerro de Guadalupe. 

En las calles, las ceíier!ac se alineaban en las acoras, eventualmente 

con depósitos o pilas en las esquinas y muros de 1.2~ e de ancho por 

2 rn de altura. que,. d.ntorrurnpidos c·n las esquinas, cru::eben subterrá-

ncamcnte las calles para co~tinuorse en la siguiente c~quina, pravo--
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cendo desniveles. Los acueductos, soportados por arcadas, juegan tam

bié11· este últir.io papel, lo mismo que - algunos puentes, que soportan 
lo~ ceños al atravesar los ríos. 

En conjunto, estas redes constituyen elementos edilicios importantes 

de la in~raestructura técnica para el funcionamiento urbano, a la vez 

que parte visibles e inseparables de la ro~idencia y el espacio cole!:, 

tivo. 

En Pueblo se agrupan los molinos, que funcionan con la energía flu--

vinl,. ubicándose en ln orilla de los ríos San Francisco y Atoyac (és

te, comino a Cholulal los primeros 1 posteriormente otros han de ubi-

cerse tierra adentro, gracies a las acequias.- Son molinos que muelen 
el trigo pnrn pnn ( 'ma"linos de pe.n moler'), S"e c¡grupan nqu! los her-

nos pnrn fundir el hierro (o para re-fundirlo)·r lns manufacturas de -

loe textiles ~/ del vidrio, de la loza y el barro; los insunos para le 

construcción: ladrillaras, canteras, caleras y ln ccr6oico mismas 1os 

herreroo, carpintero~, zapateros. Se agrupo el comercio de productos 

locales, regionales y do importoci6n; el equipamiento del teatro, los 

mesones pera el hospedaje, la imprenta. los locolos pera las diligen

cias y las caballerizes1 los colegios. hospicios y hospitales; os el 

asiento dol poder religioso y el pol!tico1 lo es tarabién del presidio 

y la horca (o picota), Es, en fin, la espacializaci6n de una ciudad -

manufacturera arteDanal, comercial y política, roligioca, r.iili tar. Es 

adn la ciudad pre~oderna. 

En les intervenciones edilicias -en algunas más que en otras- se com

pendien las respuestas históricas al proceso de construcción de la -
ciudad, esí co~o laD eventuales destrucciones de que fue escenario y 

objeto. La resto de 1634 provoca una notoria disminucidn poblacional 

y, conteraporáneeQente, es recibida u~a fuerte corriente nigratoria -

de!:ide le. ciudad de f.!6xic:: durante su inundaci6n. La invasión f'ranccce. 

do 1856 reconstruye la ciudad paro la defensa u, on el segundo sitio 

fue considcrchlernento dcst:z::uide.. Con la epidemia de 1737 hay un nuevo 

receeo del crecimiento de~ográfico. 

Ha~/ conTir¡urcciones que son decisivas en deterninadoc períodos, 
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expresando dnfosis distintivos en las determinaciones que confluyen. 
La •ciudad fortific~da' de 1063 es característica en este sentido. 

Les di"stintas intervenciones en torno a1. Z6calo se prolongan en un P!. 

ríodo mucho m&s amplio, todav!a hasta el. primer tercio del siglo XX, 

siendo decisivo. en el. XVI-XVII. 

c. Arquitectura y ciudad. 

a). El Z6calo ea inconcebible sin lc.s construccionas quo le rodean. -

es el •vacío' que adquiere contenidos por su integroci6n al entorno. 

En el trazo es la explanada que vestibula al Ayuntamiento y la Cate-

dral, anuda los ejes principales marcando el ritmo por el roclarnc de 

'lugar'. Es el lugar del comercia-tie.nguis semanal. vuelto permanente, 

hnnta que en l. 764 es formalizada l.a irnprovizaci.Sn. En 1796-l.803 hay 

un primer desal.ojo hacia el nuevo Pari&n, y en 1654 es la oxpulsi6n -

definitiva del comercio, para ocupar la nueva 'plezo' de la Victoria. 

El gran rectóngulo inicial os acortado en sus extremos por las arca
das de los porcraentos manzanares de oriento y poniente, que son leva!!, 

tedas sobre la calle. filien tras las del norte (fachada del l\yuntamien

to), se retraen, y las del sur (Catedral) se eliminan para el atrio. 

Esta docisi6n e.s asentada en los aiios de ln ccnstrucci6n pionera (18): 

En el cabildo del 9 de julio de 1537 se dijo: 11 
••• que la Plaza 

es una de las cosas que han de estar puestas en rez6n e cuadra, 
porque es general, e que haciendo los portales (del Ayuntamien
to) en le. Plaza quede. 1e. Plaza fea, por estar trazada porronga• 
da, egue por esta causa es justo que·sa hagan dontro do los s.e, 
·1ores (del Concejo)'':.; Y as! acordaron. 

Pero no s6lo el comercio, es tor.1bién ln fc=ia ";,' le oascara.da, manife.!, 

tecionos públicas de la festividad y le confrontación política y rcl;!. 

oiosa (19): 11 En 16~7, durante la ausencia do Pnle.fcx, los jesuitas O,!:. 

uanizaron masca.redas pera despresti~iar al prelado, "con horribles -

disfraces. con abominables posturas y con otros indeccntísir.ios rno---
dos" • .. La correlación espncio-funci6n instituida pasa a ser su!Jvart,! 

da a.l t'undi~ lo festivo y lo político (20) 
E:n 1G6:'.j "so hizo una mo.Dca:-ado. indecentísima en quo saceron en 
eatatuo.s al conde virrey y a la condesa. su mujer, en forma de 
que sa l1acía just~cia do a~bos, con preg6n da nucho.s y ~randí-
oimos injurias, haciendo paseo por las callos, sie~~o actu~l-
r.iontc virrey :• por consiguiantc ofendiéndose o su C~jeatod, cu
~n ino~en rop=cccntabo, con at~o= delito, siendo ~e, p~blico11 • 



Tra:-~d11 la •ro1111:a pú~lica d• la Puablc" • C0'1aldo:c11d~ 11110 11rccl1:maa 
da ocu11acii5., por loe port.al•• )' la Cat.•dral, 1:1111 CClt't" la ubic11c!61'1 
l"l"lll'Ci•• d• 111 f'uerot.a ca~t.ral, la J)!.cot.11, call1111 y pla.:ucl11e .l.nt.oric-
rea y loa "'J•ca1as• para a! coi:iorc1o. (:::c.rtopr11~!11 de ;uot.lo en •l 
Archivo Cencrcl da 111 tlacit.:n, ::.t.r., UlS::, t-uc.) 
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Probableraente se debió esto irritacién de lon · éni1.:os al destie
rro inflig:L"dci injusti fico?amente el a.iío anterior al obispo Osa
rio ••• 

~s aqu! la fiesta de toros, hasta que en 1841 es construida una •pla

za' especial en las afueras del poniente {entre los actuales Paseo -

Bravo y corro de L.a. Paz). Esta fiesta era motivo de ln ubicaci6n des

centrada da la fuente central para abasteci~iento do egua, desalojada 

ésta en lB7B para construir lo~ antecedentes del actual jard!n, y --

vuelto a colocar -al centro- recientoraentc. Es tanbi6n el escenario -

del teatro religioso, nubve~tido en profano, por lo que os vetado en 

1765. 

La plazo mayor-Zdca.lo es el escenario ejempla.:- de la domic.aci6n repr,2. 

síve. y selectiva, a imagen y semejon=.n del podar central ecomo en md
xi:co •) 

En los primeros años estuvo o.quí la picota do no.dore., en la que 
se er.pon!a a los reo~ a la vorgOenza. Poro ya on 1535 mandaron 
quitarla. En 1573 se ordon6, como se pro.ctico.ba yo. o.:ites en r,16-
xico, que se trasquilara públicamente en el r.iorcado al indio o 
mulato que se e~borrachara por segunda vez. En al plano do 175A 
oe nota qµe en el centro de la Plaza so levantaba la. horca, ar
mazón sostenida por cuatro palos; de la misma forma ora la hor
ca de la Plaza Uayor de hléxico, donde subsistieron horca y pic,2. 
ta hasta la segunda mitad dol siglo XVIII. En la demostraci6n -
popular, motivada por la llego.do de las remisoriolcs relativas 
n la canonizaci6n de Palafox, el populacho poblano prendi6 fue
go n la horca y quo~6 la puortn de la cárcol (1729), (20) 

Los s:!rabolos de inten&idad política no han fnl 't.c.do, os el cc.90 dDl º-= 
bolisco rematado por la o&tntua ecueatre de Carlos IIl 'de los Sorbo-

nos -a:i 1760-, nl lado opuesto ,da lo. fuo:ite, evocando el bc.rroco ram~ 

no. Es 86Uraido e;, su r.iñs puro "estilo de propaizi::1:-ida11 cor.io e:;i.isor del 

mensejo política ror demás e~plícita, recocido profusn~e~tc en lo ar

quitectura reli9iosc., lo es ahora en ln civil. 

Este r.ionuoento de 26 :.1ctros de altura ?O.=a rendi= pleitesía al monar

ca, se reconoce en el orige:i egipcio de los abali::cos ror.:c.nas y recu

pera la ona¡og!a de sus r~íces forranles en las 'pirñ~idcs' de la anti:, 

gOedad al inscribir en su bace la apología en un !.r.tín que t:il hitori~ 

dar y lingOiata Huno Leicht reconoce cor.io • ar.ipuloso !J obccuro' (21): 
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Aunque a men~is le eleven sus merevillae sobre los astros, por 
este s la obrD menfis está vencida y calle avergonzada. Esta -
pir6mi e proporciona a Carlos una cumbre más alta qua aquella 
colebr da oUra, y más elevada que la torre del Foro ••• 

Con la Indep¡ndencia, el monumento es 'transformado' en loa a la nu~ 
va República El águila nacional sustituye el jinete imperial en -

1825. En 184 , el obeliscc-pir5~ida es desplazado y después se pier

de en la penjmbr.o. de los intentos políticos y religiosos por recupe

rarlo ante l\s aires de un nuevo acontecimiento: lo Reforma. 

El barroco, 1 obelisco, el amor_ a l.a monarquía, non sustituidos por 

el neoclcsic srno y el 'buon rusto' do un estilo de adquisici6n hisp~ 

na que devie e anti-hispana y, •como en méxico', r1ianuel Tolsá hab!e 

ccculpido la octntua ecuestre de Carlos IV para ser colocada en el 

Zócalo copit lino, aquí se levantará, ta~bién al centro dol Z6calo -

pobleno, lo statua ecuestre de 'la A~érico', on independentista rc

cho=o e la f gura anterior. 
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El popular 'Caballito' os aquí la caricaturi·zación -tambián popular

del 'Caballito de Troya', el que es transformado -a 20 aílos de erig,! 

da- para rendir tributo al jerarca en turno, Santa Anna, en 1853, -

quien cae 2 años depués y con él lo Am~rica. En el mismo pedestal, -

q~e sobrevive a la estatua, se rinde entonces homenaje a la Constit,!;L 

ci6n de 1057, en seguida transf'ormada por los conservadores, y re--

puSste en 1861. En la dácada~iguiente, también el pedestal es despl~ 

zado y , como on t:ldxico, fue colocada un·a fr!a plataf'orma llana del 

Z 6ce.lo. 

Los tiempos porfiristas trajeron la 'alta cultura', con ella la arqu!. 

tccture europeizante y los orquitectos 'formados en nquelle.s escuelas 

(arquitecto Tamariz), y el uso del acero en las estructuras. Es tam

bién la confirmación do los 'pe.seos' jardinados y las alar.tedas. En -

el Zócelo se construye entonces un quiosco, el que finalmente es des

alojado y vuelta o su lugar le. fuente aquálla do 1777, retirada en 

1B73. Es la Fuente de San íitiguel, obra de los artesanos locales de la 

cantera. 

b). La Iglesia mayor (después Santa Iglesia Catedral y luego Santa 8~ 

cílica Catedral), está en la cabecera de un inmenso territorio que 

hasta mediados del siglo pas3do es el Obispado que ~ntegraban los es

tados de Puebla, Tlaxcale, Veracruz y partes de los estados de Oaxa-

ca, Guerrero e Hidalgo. 

La primera iglasia estuvo improvisada en el lugar de la fundación in! 

cial, que con el traslado queda instalada en el Portal Iturbide, al -

ponie1te del Z6ce.lo. Es éste el origen de las dimensiones de5iouales 

de Ion n.rco~ en e::ta fechade, iniciado~ en su construcci6n desde -

1533 a ambo~ lados del templo. Al ser desalojado é~te en 1537, los -

p!lrtclas cubrieron la totalidad de la cuadra, evidenciándose entonces 

la deoigueldo.d do criterios on las proporciones er.1pleades para las 2 

secciones. 

En 1535 so inicia la edificación de la nueva Catedral- en la ~anzana 

al sur del Zócalo, lugar definitivo. El Obispado ca~ sode en Tlaxcala 

es recibido acó en 1539-43. Esto ter.iplo está orien·tado do norte a --
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e u~, con la puerta principal al Zdcalo, sobre una sCperficie infe.rior 
a la do un soler, compartiendo la manzana con otras construcciones en 
las restantes 7 solares. 

En ·1575 se diseña pero ocupar una mayor área, derrumbando las cons--

trucciones vecinas, ahora con oriantaci6n oriente-poniente, ocupando 
1.sao •nnture.les• en su construcci6n hacia 1640. Sin terr.iinar, es ca!!. 
sagrada en 1649, terminando las dos torres hasta 1768, una después de 

la otra. En el atrio actual existieron dos capillos, una•de indios', 
hasta antes de 1754. El enverjado que rodea al atrio es el agregado -
más reciente (1870-85). 

La duracidn prolongada en esta edificaci6n abarca necesariamente un -
proceso constructivo que integra diversas concepciones de la pre~igu
racidn: parto de lo planta románica, tomada de ig1esies •como la de 

Salamanca•, terminando con ~ebriedad barroca 1a fachado. Lo planta, -
incluyendo la Capilla del Ochavo y la casa cural, se dispone en la ~
misma orientación y proporciones que el trazo urbano. El modelo cand
nico de distribución de les S noves y loo elementos tcctdnicos campe!!. 
dian el modelo de distribución manzanar, lo~ ejes reguladoras y la -
primac!e de le centralidad espacial. 

La correspondencia arquitectónico con la ciudad se extraviarte a le -
tensión entro puntos nodcles interrelacionados a travás do In domina!!. 
cic y énfasis en los torret: y cúpulas de las iglesias,. distribuidas -
de manera más libro sobre la rigidez de la planimetr!a urbana, logran 
do una distinta ordenación tridimensional. La figura del obelisco cen 
trel protondía justamente jugar con la atracción consagrada de estos 

flujos, reforzando la jerarquía del binomio Ayuntamiento-Catedral en 
un punto •cero'. y manejando un aje central dominante: áboido (de ca

tedral).:obelisco (del Z6colo)-centro del Ayuntamiento on fachnda y P.!!. 

tio interior. 

Su inscrci6n en el pcder,de reneelcgía hegemdnicc, De expresa en la -
larga pu;:inc cnti-j e~ui ta y en el cír.ibolo impcrie.l que remc.~a la fach_q 
de y el eje regulndor compositivo. Los co-tragos de la lucha intestina 

~/ le opocición popular ouestran las fisuras del eutoritarisr.io pioneros 

Polo.fo~. La co,frontnción con el Estado le orrebcte, on la Reforma, -
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el címbolo da la domi.,c.ción ideológica espacializada: el obelisco. 

e) • Los puentes han sido intervenciones construc~ivas en l·as redes de 
comunicaci6n que, por su·localizaci6n nodal son •eventos• especiales 

q~e muestran las t6cnicas constructivas prevalecientes, a prueba en -
condi'ciones topográficas di f!ciles en una ciudad entre r!os y m~l ti-
ples enlaces regionales. Es tambi6n ocasi6n adecuada pera le defimic!_ 

d'n de lugar., articulando linealidades '1' franjas. 

Desde el siglo XVI al XIX se construyeron y recon~truyoron frncuonte

r.ienta, con transitori.edad cada vez más amplia. Los había para enlaces 

i'nterhorrialet: y en la ruto. a Veracruz; regionales en los rutas a Ch.e, 

lula, rndxico, Tlo:<calc.. Los primero solían ser angostos, de vigas, y 

pronto inservibles; luego, de •cal y canto' o de cadenas, ya no sólo 

pera oeotonc~, se a~plieron para el paso de carruajes, soportndos por 

pilostreo de piedra y luces libradas por arcos de medio punto sobre -
columnas de contare. y frontones neocl6.sicos rematados con escudos rea 

les. De los que subsis-ten, son ilustrativos el de Vare.cruz y el de fil! 

xico. 

Podr!a considerarse la intervención sucesiva sobre la arquitectura de 
la ciudad, en tltrminos generales, como re-edif'icaci6n genero.da por i.Q. 

novaciones-requeri~ientos t6cnicos y/o por la re-conceptualización d.! 
soñ!stica. En el caso especial de la fortificación emergente de madi~ 

del siglo XIX y ocupación de la ciudad. podemos plantoarlo como inteE, 

venci6n destructora de dstn. 

La ira";JortnnciQ l0~ístice da lo!: hist6ricos cerros do Loroto y Guadal,!! 

pe no sa r.ienciona como criterio de la selección fundacional en los dg 

comentos consultados, cosa que se revele en 1692 y 1792 en el de Lar!!, 

to, ocupado f\Or inf::urreccio11es populares. l\mbos corros son hitos loe.!. 

les de~de el siglo :<'JI, conte:1ic:ido c:i ~u::: cumbres edi fico.cioncs rel,! 

Las priw.cras fortificecionec militares datan de l?Gl-óú, con un cuar
tal en Lo reto y una ca::ar."Jata privado en el ruwbo, hechos 11 prcbableme.Q, 

te ••• , par le guerra de independencia de los Estadoc Unidco ( ••• ). En 
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1709 se rnenciona una guordie militar en Loreto11 (22). Las providen--

cias para el sitio franc~s ser~an las da~initivas, pues para entonces 
se había pase.do por la ocupación norteamericana de 1847·, instalándose 
en .esos estratágicos lugares {23): 

Según el plano que preeáñ~Ó·e1 comandante de artillería, esas e 
dificios debían 11 circunvalarse con cuatro muros de calicanto d'B 
3 veras de altura, con aspilleras a la de una vera, en toda su· 
extensión uniendo las extremidades de esos ·muros cuatro. peque-
ñas bastiones semi-circulares de la misma altura,- en cuyo terra 
pl~n o asplanada de ellos se podr!ancolocar las cuatro piezas '=' 
de grueso calibre que existían para 'il parque, las que no s6lo 
constituir!an la interesante defensa da este pünto, sino tam--
bi6n dominar!an completamente la Ciudad y una perte considera-
ble del campo por la parte opuesto del cerro de Loreto" ••• 

Ese mismo cuartel ha de modernizarse en 1862, "conservando· su· forma 

exterior11
·, que es la de un amurallamiento de geometr:!a rena.contista y 

modelo retomado en la posterior fortificaci~n ampliada a la ciudad y 

elrededoros. La cual· es entonces amurallada prácticamente en le tota

lidad da su perímetro, evidenciando y realizando el carácter militar 

de ubicoci6n y trazo, al complementarse ahora con la cdificaci6n pen

diente durante toda la Colonia. 

tes demoliciones que acompañaron el levantemianto de lo de~ensa apar!!. 

con con el objetivo de facilitar las maniobras internas, de evitar r!!. 

fere11cias el ntaca.nte extramuros y e:L recgunrdo en ln posible batalla 

callejera: son derribados temploo completoc ~ en otros suc torres, es 

talado el Paseo Bravo -ontonces Paseo rJuevo- y ubicado en el per!me-

trof se levantan trincheras interioresLodeando manzanas enteras y se 

cierran algunas calles; son construidas almenas en las azoteas. El P.!! 

saje que sigue es ilustrativo de las obras do la 6poca (23) 

Desde lGOl se colectaba limosna para edificar una i!Jlesio de -
Nuestra Seiiora de Guadalupe en el cerro ••• , y se eatrcnd en ---
1816. Era muy hermosa, con tresnavos y dos torres, ~, tuvo culto 
hasto:i 1861. Desde luego el ccrrO ter.id el nor.ibre dol templo: ce
rro da Gulldalupc •• a . d 1 1 d·~· i d b. En julio y ago!ito e 1862 fue preciso emo or e e l.~ .l.C o, e,!.. 
do a lec obras de fortificaciones, prcparándo~c lo Ciudad e lo 
defensa centro el ejército francés al mando del general Forey, 
despuás de le derrota que había sufrido Laurencez al atacar cs
~e cc~ra el 5 de ma~o del propio nño. Hoy s6lo quedon paredones del t~rnplo que p~rrniten rnedir sus dimensiones. Da la fortaleza 
:::aubeitJtcn Íntcctoc loe fuertes fundor.ientos con cu:; c~samotos -
cu~~tcrránccs. 
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Probablemente la mayorparte de las obrns do defensa fueron desmantel,2. 

dos durante el reinado de maximiliano, proclamo.do con el lovantami~n:.. 

to, de arcos conmemorativos en los accesos de 4 de las principales ca

lles de le ciudad. Y quiz6s éstos demolidos con el regreso de Ju6rez 

al poder Ejecutivo en la capital. 

D. Organización de la ciudad hist6rica. Una característica continua -

en la ciudad de Pue~le, desde el siglo XVI, es !a o.Grupnci6n de las -

actividodcs urbanos de la región, integrando incluso los rurales du•

rante largo tiempo, en calidad de ocupación transitoria del territo-

rio perifdrico adyacente, previendo posteriores nmplinciones de le -

ciudad. 

los Ufl:OD del suelo se presentaban en una mancho urbana sur:iamente ...com

pocte, r.ondicionendo ln expansi6n por unn relación directa con la ae,¡: 

vidumbrc espacial: como las posibilidades técnicos do dotación de a-

gua para la producci6n en general y para el uso doméstico o agrícola, 

e1 acueducto, la acequia, el puente, representan momentos odificnto-

rios distintos y posibilidades diversas de actividad; son los molinos 

los que de alguna manera sujetos a las corrientes hidráulicas, cobran 

autonomía hacia el poniente, oobre el Atoyac • Por otra parte, suc~ 

de que son en general los barrios, el principal asiento de eervidum~

brc social, la·mayor condicionante. 

Rclociones sacie.les y organiznci6n espacial urbano. y erquitoctdnica -

tienen una correspondencia clara. La 'línen' aivisoria entro hispanos 

y no-hispanos es el punto de partida social; la existente antre cen-

tro ~· l:nrrio lo es en lo especial. La o:structura espacial de len dom!,. 

nadoroc 6D roproduco entre los dor.iinados. La Cntadrnl-Plaza rnayor os 

lo iolesia parroquial-plazuela.. de barrio, o ln capilla en el atrio de 

0 quólln. El hospital pero. espafiolc$ es otro que el qua sirvo al sube_!, 

torno. 

Uno particularidad que contribuye o. explicar la cornpnctaci6n do la -

ciudad os la estrecha liga entre residencio. y actividad. fil flyunta--

miento correspondo lo. vivienda dol Cebildo; a la iglesia ln casa cu-

rol; a la residencia la caballeriza, la bode9n y la habitaci6n de le 
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servi'dumbre. L.o mismo sucede con los artesanos, con los propietarios 

de molinos y hornos. Parece ser que la única actividad generalizada -

qt_te no guarda tal relación es la del comercio de los indígenas, que -
para la venta de sus productos acceden al centro. 

Le distribuci6n en el uso del suelo era pues, ya desde la Colonia, ma_!: 

cadamente diferencial. La gente •más pudiente• se in~taló en la 16 de 

Septiembre, al suroeste del Zócalo, lo que está ya definido a inicios 

del siglo XVIII del otro lado, se instalará el primer vidriero (XVI)! 

en el centro estarán también los herreros (desde al XVI); las jarcie~ 

rías (concentradas desde principios del XVIII, desoparecen hasta 

1930); lao sombrererías y pctater!as (concentrados en la segunda mi-

tad del XIX)¡ el primer hotel (hacia 1856), los raasones y la casa de 

diligencias; los colegios,· hospicios, hospitales, carnicer!a.· 

En las orilles están lo!l molinos, caleras, canteras, ·1odrilloras. Ha
cia lfJ!i2 se i·nstale.n en el contra -rné.s aún, concor.trodas en callos y 

cuadras-, ti~ndas de ro?a y zapatos, sastrerías, carpintor!os y ebD-

ni~teríao. V están en .la ciUdad la loza, los toxtilos y el comercio • 

que dan auge an el virreinato. 

La franja de barrios se extiende alrededor de la ciudad española en -

los lados norte, oriente y poniente. Son ~stos: Analco, El Alto, La -

Luz, Xonacn y Xananct1a los 'ribereños', de trazo irregular y topogr,!_ 

f!a accidentada¡ San José, Texcoco, San Antonio, San Pablo y Santa A

na el norte, apegados al orden regulador; Santiago, So.n Sebastiá.n y -

Son r:tiguel al poniente, similares a los del norte. Do poblo.ci6n ini-

cial indígena, serán reocupados pnulatinamentc por la ciudad central 

en cre.cir.1ionto. La persistencia de la arquitectura inicial será acá -

~cnpr, d~dn lo prccc.riednd de la ~isma, a excopci6n de las tc~plos -

que los Qgrupa=an, de diwc:isioncs Deneralrncnte modestas. 

Le ser•Jidum~ra ~eneralizodc. como actividad los identifica, aunque ce 

lcuren algunos predominio!= artesanales (canteros, lD.drillcros, alfar!. 

ro~, panaderos) y la a~ricultura. 

E._ Hacic. la rurturr:• Les trnnsformaciones permo.:icntoc do la ciudad --
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·hon de empezar a adq~irir les rasgos sustancialmente modernos en un -

largo proceso, lo suricientementc paulatina como para evitar y prepa

rar los 'saltos' que se registran recientemente en renovada moderni-

dad. n partir .de la cuarta d~cada del siglo XIX se evidencian los he

chos que caracterizan el período. Las innovaciones urbnnísticas y ar
quitectónicas so presentan correlacionadas ostrechnmento con las díf! 

cultades demográficas, los avances industriales, la predominancia co

mercial, los cambios pol!ticos. 

a). Las trenr.formncianes productivas, sobre todo en la producci6n te,!_ 

til artesanal, so~ pioneras. Esteban de A~tuñano os el personaje his~ 

tórico que introduce los primeros implernentos importados y en. general 

la tecnología fabril. Instala la primera f'4brica. textil impulsada por 

encrg!a hidroeláctrica y la maquinizaci6n del trabajo, ubic&nclola en 

las orillas del Atoyac, al poniente de la ciudad, ante le oposición -

de la sociedad canu~ao~urera tradicional; ora en 1835 lo fundación de 

"La Constancia mexicana" 

Antuñano introdujo en nuestro país la industria textil con m~to 
dos modernos, y empleando los husos automáticos inventados por
el ingl~s Arkwright ( ••• ), transform6 completamente los anti--
~uos obrajes. Sus socios le abandonaron, los abroros invocaron 
la intervenci6n del Congreso de la Uni6n pnro quo clusuraran -
las fábricas, los buques que traían la maquinaria de los Esta-
dos Unidos, naufragaron. Suc adversarios ••• , creían que las m'
quinas herían superfluo el trabajo manual y nrruinarínn la ex-
istencia de tantas familias de trabajadores. Pero la •constan-
cia mexicana' de Antuñano vencid todas las dificultades. {24) 

En ese tiempo, Puebla 11 seguí e siendo un centro comercial y artesanal 

de suma impo"rtancia11 {25), distribuyéndoso los obrajes textiles on el 

tejido urbano. Con La Constancia y La Economía (ambas del mismo due-

f'io), .Y en seguida El Patriotismo mexicano, La Noria, La Independencia, 
fueron en el origen de la manufactura extramuros y consccuonte urban! 

zaci6n, aún con rasgos d~biles y aislados, pero en estrecha dependen

cia con la ciudad. Estas instalaciones s~agcuparon en terrenos de an

tiguos molinos en funci6n de las corrientes del Atoyac, formando pe-

q~efios asentamientos obreros en torno suyo, a le manero de oxtensidn 

.constructiva y complemento funcional de las 'fábricas. 

Le tendencia a la monopolizaci6n de las rentas diferenciales Durne --
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simu1t6neo a ln activ~dad y al condicionamiento de este nuevo usp pa~ 
ticular del suelo, corno se muestra con nntuñano y después can quien -

le releva en sus propiedades (Berges). 

Pues.con le adquieici6n de los terrenos y f&brices {en le haciende de 

Santo Domingo), se obtenían las condiciones ventajosas, mon~poÍiza-~
blee y diferenciales del lugar, adquiriendo 

el derecho exclusivo y perpetuo que tenía la hacienda ••• sobre 
las aguas del río Atoyac. El valor cstrat~gico de la hacienda a 
ra precisamente que su apropiación concedía, por extensi6n, el
dominio sobre las aguas que resultaban ser esenciales como fuen 
te de energía hidráulica ••• del río Atoyac ••• , nadie, sin la a-= 
quiescencie de Pedro Berges, pod!a utilizar las agues del r!o A 
toyec con fines productivos. (26) -

Sin embargo,. el maquinismo industrial que no requiere la servidumbre 

fluvial se instala en la ciudad. Es el caso de la primera f&brica de 

papel, en la misma ~poco. 

b). u~ especia1 comportamiento demográfico y su distribuci6n espacial 

-on funci6n de la distribución de actividades- o.contpo.ña a le. incipien 
to industriolizaci6n. Oura'lte siglo y medio_ la población crece, pero 

l~ irregularidad de lo tendencia, provocada por los recesos econdmi-

cos y le~ epidemias (éstas, caei constantes), nos muestran una 'acumJ! 

laci6n ori~inaria' muy distante del modelo 'clásico•. 

Durante las 61 timas dlíced"" del siglo XVIII y las primeras del XIX •
hay un estaccamiento productivo industrial y agrícola, lo que al pri!l 

cipio desembocaba en el despoblamiento de los barrios, ya que los "i!l 
d!genas citadinos tendían a refugiarse en las &reas rurales on los m.2. 
mentas de crisis, huyendo as! de la miseria urbana" (27). Parad6j'.ica
raente, coincide con el nuge constructivo del contra de la ciudad en -

1605-35. 

Ln emi~rcció~, que tarabión se do hacia l~s entidades vecinas, pnrticy 

lermcnte a la ciud~d de rnéxico, y a integrar las tropas de le Indepo!l 

dencia, ter.lbié~~ pro•Jocn do.cpobla.ción dol cc:itro. /\ oediados del XVIII 

hay un nuevo ostancailionto del!loQráfico, Que no se ro pi te sino hasta -

ln prinorc década del XX. Es en este lapso do crccinier1to pob1acicno.l 
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do ~ines del XIX que le ciudad acentúa su papel concontradar, demogr! 

fice y fabril, sometida esta última a un nuevo impulso modernizador -

durante el porfiriato. 

Durante la Colonia, la importancia do la produccidn textil hab!a sido 

capitalizada por los comerciantes, lo que en el transcurso del XIX es 

modificado, en una siguiente fase de acumulaci6n (20) 

A pesar del escaso grado de mecaniz~ción del tejido ( ••• ), la -
industria domiciliaria y len tallares no dejaron de verse afec
tados por el surgimiento del sistema fabril, que acentuó el pro 
cc~o de subordinación que venia gestándose desdo fines del si-':' 
glo XVIII: do la subordinación al capital comercial se pas6 a -
la subordinaci6n el capital industrial (fundamentalmente de ori, 
gen comercial) ••• 

Por otra porte, al crecimiento concentrador de la ciudad, correspode 

el dnfasis de la centralidad comercial, alrededor del Z6calo, donde -

también se concentran los trabajadores dom6sticos. Esto 6ltirao sector 

ocupacional es el segundo en importancía de poblaci6n empleada, des-

puds do los textiles y el vestido, en 1030; es el tercero, despuds de 

los textiles y el comercio, a mediados del mioma·siglo; es el primero 

en 1900. 

f!1ientras tanta, la gran cantidad de artesanos textiles -ohora enrola

dos en calidad de industri·a domiciliaria-, se dispersan por toda la -

ciudad, asentándoos la mayor parte de estos trabajadoras al poniente. 

Los ertO~enos del cuero se &sentaban principalmente al oriente, con -

do~plezamiontos al centro y norte; los canteros, ladrilleros y pedre

ros, al norooste, donde estnban las fuentes de trnbajoJ los artesa.nos 

de la loza, en el barrio de r~:ialco y en cnlles aduacontes a la iglo-

cin de Sonta Rosa; los horreros también en Analco; en general• loe -

trabajadores rurales y do la construcción se distribu!an en la pcrifS 

rin. 

e) .. En ose período, y sabre todo con la cstai;ilided cconiSmica del po~ 

firiato, las redes técnicas son transformadas y confluyen a determi-

nar lo configuración urbana. Las del transporte, ~as que facilitar la 

expansión directa del área habit~da, es infraestructura para el cene!: 

cio y len insumos industrialc~ aisladoo físicamente. 
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La primera línea da ferrocarril (1869-72) viene n roforzar la rute -

í:16xico-Pucble-Veracruz. Las siguientes, en la red regione:l, con Chal~ 

la, San nlartín Texmelucen, Amozoc:. y Tehuac:&n (ll!lil0-91), c:on sus esta

ciones y líneas en 1na entonces orillas do la ciudad. rumbo noroeste. 

Une estación intermedia. entre Puebla y Cholula, ha de ser •r,bricas•, 
le egrupac:i6n industrial del Atoyec. 

E.l ferrocarril urbano, -los tranvías-, instalan los rieles en 1071-81 

para comunicar al ZtS'calo con el panteón municipal (y frnncda), punto 
externo al suroeste de Puebla. El ferrocarril 'industrial' estrena v! 

as en 1890 pare traslado de trabajadores de Puebla a las f6bricas. 

El sistema de drenaje del XIX es sustituido por remaloes .en c:alles de 

secci6n convexa, con ceílerías subterráneas, pozos de visita y colade

ras .(Z9), 

Los albaiieles eran de sección cuadrada, construidos con fondo y 
dos paredes lDternlcs, formadas de ladrillo sumamente permeable, 
cubiertos can lajns colocadas de plano. dejando entro sus bar-
des i:ntorsticion descubiertos muy cuperficialcs • y siondo la ca 
pa vecina de tierra vegetal, sin mAs ventilación que las atar-= 
jeas de las casas, cortándose en los bococelles en ~ngulo recto 
y sin ningún ~ietemn de lavadoJ ••• ; desembocaban en ol r!o de -
5on Frc."lci~co, que atraviesa por en r.icdio de la Ciudad. y mu--
chas calles carecían de ollas. 

Talo~ obras de saneamiento y drenaje son simult6neos a las de pnvime!!. 

teción con asfalto en las cellas, efectuándose durante 1907-10. Y de~ 
de 1920 cr.ipiezan a ser levantados los rieles de tranvi'as poro la in-

traducción del sistema de transporte urbano automotri:. 

d). En el siglo XIX y les primcrao seis déc:ndns del XX, la cultura m.!!. 

terial poblana ha de recrearse al interior de las tensiones provoca-

das no sólo por el desarrollo industrial-tecnol6gico en estricto sen

tido. Intervienen dccididamonto las luchas de Independencia, la ocup~ 

ción nortcamericnna, lo ocupación francesa y el segundo Imperio, le -

Reforma, li:!. Revolución fiioxicana. De otra parte. nevega:-á dentro de -

lec tradiciones extranjeros (ante todo la europea y, dentro de ésta. 

lo frencosc., ademó.e de lo. nortco;,icricono), y las directrices del po-

rier central federo!. 
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Es así que ha de fu~orse frecuentemente en el eclecticismo arquitect2 

nico, en la obra individual el afán por lo contemporáneo en su cojun

to. las reminiscencias virreinales -en principio rechazadas a partir 

de la Independencia- con la retoma del neoclásico, el afrancesamiento 

aristocr6tico de maximiliaho y continuado por el 'nacionalismo euro-

peo' del' porfiriato, el art nouveau de la bEille ~poque, el •neocolo-

nial' posrevolucionario, y an general las raíces del funcional-racio

nalismo paralelo al híbrido pintoresco del'neocolonial coliforniano•. 

la demolición para lograr· la nueva arquitectura y nueva imagen urbana 

ha de ser el ·mocanismo recurrente en este período de las transiciones 

sucesivas. 

Hncta 1940, le.s intervenciones constructivns -particulnrr.iente las de 

significativa envergadura urbana- han de observar lentitud conforr.iad,E.. 

ra, paralelamente al crecimiento demográfico. 

EJ. jard!n da diseílo geométrico es característico: los Paseos Bravo e 
Hidalgo, el Zócalo micmo, quo pasa de 'plaza• a 'jnrdín• hacia la dd

cnda de 1860 (en aeguidc del segundo imperio, en quo ompio:a a reci-

bir ese tratamiento. Y en 18ú2 se levanta el quiosco, una de tantas -

expresiones de la dpoca, de exotismo recogido incluso por Ram6n Iba-

rrola con al Pabellón mexicano enviado a la exposicidn internacional 

de San Luis fi1issouri -un .. ·quiosco musulmán-. 

En el .luQar que había uno. horca, donde fue fusilado [Jicol6.s Bravo y -
que heb!n una plazuela, n inicios del XIX, os el ori~en de lo alameda 

de 10~9 y del afrancesado paseoEe lo Emperatriz Eugenia en el Imperio. 

mientras en 1843 lucía "un templete de piedra, so~tcnida su c~pula -

por 12 columnc.s de orden corintio", on el porfirioto contiene la est~ 

tue riel idáologo positivista Gobino Barreda (en ¡g~3). Ecc mismo año 

os in!;~o.lodo la o::tc.tun de del industrial l\ntuiiano. Después se agreg_g 

rón nuevos ~Í~bolos: el 'reloj del gallito•, donado por la colonia -

fronccso; la fuente alu~iva a la fundación de la ciudad, donada por -

la colonia espnfiola {fuente de cc.racterísticas ncocolonia.l-rcnncenti.!, 

ta-morisco-poblana, hecha por el ingeniero civil ílafoel lbóHe::, quien 

insistirá en asta tipología de 'rescate• en el resto de su obrn); la 

~uentc de la 'China Poblana', de donación de la colonia inglesa. 
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U;1 ori~cn COí.IÚn lo tienen cdificlo!i de equipol':'licnto, qua ven dofinie,!!. 

do nuevo~ u~hralco e la ur1Jonizcci6n: al panteón ~unicipol (con el 

pontoón frcnc6n al lodo), de ll•eo el primo ro y "1897 el ,;egundol el 

pontcón do lo Picdcd, do lo misrnn época., corno torabi6n las línc"o.s y C.,! 

tocionc~ de ferrocarril. l\lgÜrioc cologios y hospitales (Hospital Gen.!!, 

ro.l) del porfirii:lto jugaron el micr.io pnpol, incluyendo un nuevo ogru
pnr.1icnto inductriol al cxtrorno opuccto del l\tcyac, Q ambos lodos del 

f\loctocca. Una cdi ficación del misf:'lo tipot: más reciente, es el campo -

do aviación, de loo onos •20. 

Clemente do~initorio de lo intervención urboní~tico moderna lo os el 

boulovard do la. a.venida Ju6rcz, abierto en lo prir.1cro d6codo de o::te 

siglo y cccbodn on aOoc postcriorcc (en los •so, con la colonia La -

Pa:). Cor.tp::cndid:l entre ln fuo!1te de lbéiicz ( di::;cílo.dil y ubicada ox

profo~o pcrn esto fin), y el cerro de La p3z, se le han injertado rno-

11urilontos ( rclocolizndo~) en colit!od de nodo e viales, dcr:dc los e.iio::J -

'20, co::io el de :Juárcz !' el de la lndcpcndcncia.. Dcrivaci6n tardío. -

del Pn~co de le. Rcforr.'la de la ciudod de r.:6xico -antes 'del Em'pcrn:::lor• 

- paro unir le ciudad con el cerro '..' cnstillo do Chcpultepec, de in

tcncionolidod simb6lica escenográfico.. 

hl intcrio= del tejido urbano son rnñs abundantes los intervenciones -

de nuevas edificaciones y de cirug!n. Casos significativos son la o-

pcrture. de calles en men~onas fusionadas, ubicados en la periferia de 
fines del siglo XIX. El nyunta~ic~to ha sido cometido a distintos r.n
quillajes hostD las primeras décodos de eoto siglo. Ea del porfiriato 

le iniciativo de ccmbior le Callejuela en 'Paoajc del ~yunta~icnto•, 

techúndolo e.le vi:!=io '!:c!Jrc .-.:-r.odurc de hierro y· hacerlo co==cdor co-

rncrciol con cpa~odores, es el 'eGtilo francés• o prototipo do centro 

co~crciol da anto~ccs. 

y e~ de la nrirncrc r.iitod de este siglo, las construcciones den~ifica

dorn& de le r.tc.:icha urbana con edificio::; pnro vivienda colectiva, ten

diente e o eli~i;1ar la tipolo~!e de crujías or~cnizadoo por patios Y -

con aje~. cor.\~or.itivo!i interiorc roflejodos en cocc.leres accondentcs. 

Ganarcndo Cihorc el bloque co~pacto con r.i5s de trcc nivele~, ol lado 

do torres de irle~ias, para re,tobilizar ubicaciones privi!cgiedas, -
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intentando o.l minrao tiempo 1a ccmponsoci&n for~al con el fachodicmo de 

la cuntera y·la cerámica du talovcra, con ovcntuolcs hornacinas de rc

motcc ~cquinoros de cornisDs y antepechos. Un o·jcmplo cal.Jrcsalientc de 

c~tc tipo loS oon loe dos cdificioc hobitacionolos que onrnarcan el ac

ceso do lo callo Reformo, a la altura del Pocco Bravo (uno de los aOos 

'40 y ol otro de los '50). 

o). El crecimiento dcmoarófico, lento en al ci~lo pa_:Jodo, continú~ cin 

pron_dOf; oltcrccionos hacto lo~ oiioD '30. Es en los 140, nl igual que -

en lec rJrnndcc ciudodos dol poís, que registra un crocir.iionto accl¿ra

clo •• 

fll ~i~rno ticr.ipo, lo ciudad ha crecido oxpendió~docc en el tcrrito=io, 

. durante l~c cois pri::icras dc!cotl~s dol n:iglo, con racgoo cornctcr!sti--

coc: l)eo cor::pa.cto, sin intersticios de 'rústicos' entre la manch<! ur
bonn nntuccdcnto y los frn~jos de los sucesivos nuevos ascnto~ient~s; 

2) lo co~fi~uración se da dc~tro de los márgenes reguladoras del e~trA 

~a.do vial urbano, y de lo:: enloces rcg:!.onnlos; 3) lo anterior, co:ijuo.!! 

do con la lentitud de lo ocu;:nción, condiciona la regulación cobre los 

ejes de co~rcposici6n dia~onal en la retículo; 4) las ~ranjas cro~oló

gicn:J do o:.:;:;ansión son i:-regulorcs y cvcntuolmcntc fori.lo.ndo sccc~-~:-:os 

r!ccli!J:::da~, cu11qua con tcnC'oncia gene rol de anillos o do •raanchos =e n

cci "te; ~) lo cccuencia os .occntundamcntc urii tn:ria, ocu;:iondo y de'"!~!. fi

cc.:i!lo c:-osrasivo:;iente linderos de lo.e nuevo~ ur.i==~los, abiertos 6~-tos 

po:- loe ontiJUOS rodes t6c.;ico!: ~, la::: nueva!: obr::ic de equiparnient:::, -

rornnndn cordones c!c ocupoción pionero. 

Le ciudad re~resantado (recogida en p1onos) del siGlD XVI, la de !:96, 
le. de 17:~4, l.:: de 1053, ~· -aún le: de 1911, ce r.ucstra confi~urada '.""~,t!!_ 

niondo el cord6n tcrtitoricl agr!colo. ~·Jo existo ontoncos la divi~ión 

~· co:i"flic-t.o c!c los activid.adc:; rur~les/urbanas, s_ino üna espacial!.::::lad 

cs?cc!fica de lo agricultura en la ciudad. Si bien las extensio~cs de 

ra~clla= ~· liocic:idns, al a:-ic:ite loe r.15.a cercanos, respondo a otrcs fo!:, 

r.io.c de inGcrción y do con·;::ont:Jción cecial, así corno con otro.o ::-:~-: i fO.!, 

tecionco fÍ.cic~c, t;:o.r.i.,ién r.uccdc que 1n comunidad url::o.na controle. -..:· r!!_ 

gula loo µrocc~oc de ocup~cié:i del entorno ·agrícola. 
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Los mnnzD110~ n~r!colns rcai~tradas on 10G3 entro ln ciudad y los ba-
rrio~ del poniente, r.on ocupcdos reproduciendo el trozo central, has• 

to los priraero~ treinta nñcs de esto ~iglo. Loa predios do ~olino~, -
ranchos, lndrilloras y caleros dol sur, norto y oriente {lo rnisrno que 
el rancho ubiccido el poniente, a la ol tu ro del corro do Lo Paz), son 

~upcrficics que al ser ~reccionoda~ pare la con~truCción respetar. el 

orden ortogonal, pero conservando la líneo pcrirnotrol exterior, que -
corto do tojo la divisi6n entre los órc:os agr!coloc y los de ciudad, 

fungiendo coffic contenedores -omorgen~cs y provisionnlos, pe;a r!~i
doc- qua ir.iponcn autónomomctntc huevos trazos do configuro.ción. E.!:"to 

último sucede oproxi~~dü~ento entre los '30 y 'SO, cuondo ~e pre::c~ta 

con r:1oy:>: intensidad la reorgariizaci6n territorial ocrícola. 

En ol pc=íodo que ve de loz '20 a loo •Go ~on c.lcanzndon nuevos r.c~os, 
fronjos y bordos que conforma~ una fuerte atracci6n poro la diet=ibu

ción ":"Ísica: lo!: cerros de Lo reto y Guadalupe y el de lo Poz; el río 

Al~o::eco; lo!> l!noas do ferroce.rrill los panteones; el campo de e:.-ia
ción. 

poro c~toncas, el crccioiento demográfico se reflejo diroctamante en 
la extensión da ciudad. Sin embargo, la expansión territorial es :ési 
carnente definido -e impulsada- por la apertura de nuevos áreas re~i-
dcnciales burguesas ~ de clase rnedia. Los nuevos ricos -y algyno~ de 

los tradicionalc~-, y los cuadros técnicos medios y altos, busca~ el 
asontnrnionto pori~Órico, contribuyendo como agentes nuevos en le :ed,2_ 

finición de lo~ umbrales. 

A la vez, las cla~os subaltern~s cmpoza=án a ~~cnt~rse e~ la~ rc~:=cn 

cios cc~trales que abo~donan los integrantes do lo clase olta. Le~ -

nuevoc pobladores del centro provienen de los barrios, lo parife:~e -

~crai-rural ~! de otrotz rnunicipios..z..oropulsodos por la Reforne /\gre:.i.e. Y 
atrcidoz por la concontracidn fo~ril. n19unos sectores de lns ce~=~ -

media~, probebleme~to ligados e los servicios centrales, hnn de :.-~t~ 

lcr~c on nue"os edificios de vivienda colectiva. ccomodoclos prcvi!. de

~olici6n, y ~1 les crujías de vecindades. 

Un ~otivo probable de ensanchamiento paulatino y densi~icado del ----
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crecimiento rcgi!ltrndo hoste el filo de lo:; •Go, os ln gran importnn

cio que cún con::crvan el conorcio y la pequeña y mediana industria -

tcY.til, ambos fuentes do trobnjo ma~ivo y roqunridorcs do oorvidunbra 

do fuerza do trabcjo en lo~ inmodiocionos. Otra causa probable lo es 

i·n existencia de 6rco~ ocondicionodas ax-profeso pera esto destino, !. 
centuado por los dc~olojos epidémicos con~tantcs, qua dcspobloben le 

ciudad en toda ~u extensión. 

Contribuye también una cu~stión arriba ::ugcride: el crccir.¡ionto simu,! 

tñnco de los asontoraicntos rurales -claramente diforcnciadoo como ta

les-, corno San Joaquín Cnlombres, Son José. Guadalupe, San Gol tasar -

Compocho, Sen Felipe Hucyotlipan, Son Jcr6nimo Caleras. Y finalmente, 

el toda.vio lento y muy puntual ucomodo disperso de empresas industri_!. 

Ioo tonto como la cor~sorvadOra -de rentismo patriraoninl- r.iodernizeci-

6n do los textiles pioneros del siglo XIX. 

t. ta ciudad heredada. El largo y lento proceso de conotrucci6n de 

nuestra ciudad imposibilite establecer los punto~ divisorios de la 

'ciudad del pocado' respecto o la del 'prccenta•. 

Podamos con~idorc.r que abundaron intervenciones edilicias durante la 

princra mitcd do cote siglo, que atinaron al deterioro del patrit~:iio 

hintárico. Son C'lpcrccio;ies que no son inéditas de estos tior.ipos, cn-

reizndes dusdc fino~ del XIX. Lo csencialcentu distinto os la prc=ornj. 

noncio -que tiende n se:- absoluta- do lo. dcterminaci6n económica c:i -

la edificación de la ciud~d, inseporable de su uso y transformcció~. 

Tnl su~ordin~ción de lo. rccreaci6n de la cultura ~aterial es ya d~ni

nontc atrás de los años •éo, cuando su crecimiento se registra cr. !os 

marcos de la ciudad diseiiado.. 

f:1o.s en ese rnor:1cnt.o es posible aún registrar al giro en la rnanifes~ac¿ 

6n nrquitoctónico. La barrera u:-banístic~ se cruzo definitivamente -

donde los '60, aunque no es el ~omento de ourgi~icnto. Ln const~ccci-

6n que re-e di fice la ciud3d deviene entonces -conoolidüda.- en le des

trucción Ce la ciudcd histé~ica. En cztc conte~to de urbonizacié~ oc~ 

lercdo. do l.o~ oiios 1 60 'J 1 70 e?: que !:B recurre o. su re::cc.ta, el 11 :-as

ca.tc del Centro Hist.6rico de Pueb!.n". 
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o). Pe~nor ahora que la Puebla premoderno no ha oido oltcrnda es ign~ 

rcr voluntoricmontc lo dimon!:i6n orqui toct6nico. del hacho urbano, y -

resumirlo en el trazo ortogonal de calles y en 'el empla:or:iionto de º"" 
dificiou doatocados. 

Las intarvcncioncs de los rogíraoncs poctrcvolucioncrias insistieran, 

en un primer mamen.to, en el rescate nacionali:.ta de lo ciud:id hereda

do. El eclecticismo formal, en 1~ búsq_ucda de lo. oxpre::ión de 'lo mo

xicono•, retorn6 a valorizar las raíces nacionales del virreinato po.

ra lo pretendida cupercción de laz pretensiones porfÍristas. Con olla 

ne provocan las últimac cirugías y dcrnolicionos, como el fcchndismo -

dal /\~iuntornio:ito y el empleo profuso del azulejo, al mo:;cico da tnln

vcrn, el ladrillo y le piedra. 

Lo tioolor!o re~idenciol del naocolonial californiano resulta en el -

ucrmon natural dol •rncxican Tourist Architecturcl Style' y de los r.io!l 

!:.Crdcs del frcccionamicnto de el ase modio. /\l igual que las céntricos 

vecindades populares deterioradas son cntcccdcntcs do los conjuntos -

h~bito.cinnales de intcr6s social. r::as ésto es sólo uno. v!c da tantas

que inciden en el datorioro. Las dc~olicionos para acoger instalacio

nco do cquÍpamionto -por parte del Estado-. así como para el tendido 

do vi.:::.lidadoc 'J la intensa cspcculoción de onuorda de terrenos -bald,! 

o:; o no-, son quizás ~ás incisivas. 

y son también los soportes del conscrvaduris~o en la expresión arqui

tect6nica lo que contribuyo a postcr9ar el modernismo que so afiroa -

do:odo los 1 60. 

b). El rescate do le hi~toricidad edilicia contcmporGnea posa no ~6lo 

~ar la bú~quoda de lo cxnrc~ién cultural en lo ~aterialidad especial. 

Pc:oo t.or.i':Jién por le rc;>rc!:cntoción do lo ideolog!a postrovolucío;;;::-ia 

en J.oc 11uevoc con:: !';ruccio!lC!:', ar.ipliada a la e.;:iro¡Jicci6n del eccenC.rio 

hittórico. ono~1odo en una bose jurídica proveniente de lo Reforma. Y -

lo Revolución. 

oa lo lcgclidnd tcr.:poral· ::Je Ect.o':lo pues, se desprende la 'lcgaliCad' 

espacial. To.l jurisdicción política co:itribu~rc a la dclimi tación ':l r.!! 

volorizcci6:i de determinados elemopto~ del espacio edificado. Así, en 



-100-

el Cordcnismo es institucionoli~odo el 'Parqua N~cionol 5 de raoyo de 

1G62' lo =ana de loe Fuertes do Loroto y Guadalupe, o escenario de la 

defensa nocional ante la invasión francesa, quci es 11 declarada oficia! 

monte ünn gran parte de.lo cumbre del cerro, zonn federal inofcctn--

ble" ( 30). 

Pcrod6jicamcnte, en el rni~~o luoar da lo~ 'monu~cntos r1ocionnlos• hn 
do criairsu el monumanto a la:;: víctir:ios 1;icxicano~ de la so9u11da guc-

rro mundial, donación do la colonia fra.,ccso en 2;116. Y, en gl3neral, 

ol úrea ha de do~tinarco desde lo~ •so al u~o deportivo y cultural. -
Es é~te también, desdo i·nicios do los 'GO, el O!;CCnorio de la 'nueva' 

orquitecturo. de los 'nuevos' o.rquitectos institucionales (como Ro---

~ell y Zcbluéov~ky), compitiendo con las obroo racionnli~tcs del mony 

rnontalismo 1orrnol oiolodo e individual, que hoce uala del purismo ge2 

r.iótrico del cono, la asfora y lo pirómide, nuevos materiales y proce

dimientos constructivos. Verde.dora •vanguardia' de ln modernidad lo-
cal. 

e} •. La retícula control, los barrios periféricas de la Colonia y la -

zona do lo::: Fuertes integran el Ó.!'cti del Centro Histérico, instituci2 

nalizodo uesda 1977. 

Subdividido on dos zones, lo ~onumcntal (S.97 km2) y la do Protoccidn 

(l .. 02 l<:rn2), oborco 3Sl r.ionzn:ias en que se erigen 2,619 11 cdificios con 

valor hict6rico construidos entre lo~ siglos XVI al XIX" (31). Cuyos 

contenidas hi~tóricos provic~cn de los eventos sucedidos on ol lugar 

dct-de le Indepcndcncie hasto. la r.evoluci6n, c.dcmó.s de 11 Que, por otra 

parte, o~ta ciudad se dcsarroll6 a partir do 1531, co~o un expori~cn 

to sociel con raíces en el hunenicr.to renacentista ••• 11 (32). 

2. c~~bios en el ocr!odo. 

En l9ú0-üD, Puebla resiente los coobios acncrados por el ~alto larga

~cnte poc;tergado de la r.todernizoci6n (o de la modernizoción cíclica Y 

~icr.1prc inccobe.da); a) alto crecimiento pobla.cional; b) o;q::anoi6n fí
cico rc;;ional; e) nuevos tipos de industria y nucvao formes de ir.i;:ila!J. 

toción~ d) déficits ?.1-too do ~crvicios, infraestructura ~' viviendo.; -
' 
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d) deterioro riel contro 11ist.órico1 e) ir.tportonto logisloción o invcr

~i6n ectotol en el renglón urbanístico. 

E~tc morco inmediato, congruente en gc11cral con el prococo nocional, 
'-

la ciudo.d intensifico y diversifica su in6crci6n regional, rcporcu---

tiondo ccnsible1nentc en la re:orgonización ccpociol, en lo que en el -
cuadro ccntro.l ce donci ficen los rasgo!i histórico111ente prcvnlccien--

tcs, llcg~ndo al límite de sus pocibilido.dos de soporte tr~dicional. 

Loe nucvoc o ou~ontodoo requcrimicnton ~uncionoles reclomon grados m~ 

yorcc do oficocio, pora CU!i.'ª rcclizo.ciún la cctructuro. heredado so en. 

frente ineludiblemente a l~ trcnsformoción rcutilizodoro. Las pugnas 

socinlcs por su opropioción gen el aspecto político y ocon6mico que -

in:pritnc lo dinñr.iic~ en lo fundamental pnra el dcccnvolvir.iicnto de los 

cnnflictoc.-

A. Lo urbcnizeci6n cceloroda. Hncic 1974, el entado de Pueble protag2 

ni7o loe afectos de lo _ur~ani7acián deoigunl y polarizado Que so re-
pre:;;onte, por uno oerte, en el conjunto de la.s regiones internas a ln 
cntidcd '},por otra, la Z.t;1.c.r-. 

Er.iplooodol,oo indicadores convencionales del desarrollo, ce •ogistrada 

on ceo entonces la si~uicnte situaci6n (33): o) el cc~portorniento dc
r.1ogrófico estatal es de cxpuloión poblocional, o excepción del r.iunic!, 

pio de ~ucbla; b) en lo inversión del E~tcdo en la induotria, le ubi

ca coila la tc=ccrn entidad del paía en los '60, invcrsione::; quo so -

concentran en lo Z.f~.c.1~.; e) los déficits de eervicios p6blico~ y de 

vivienda se c~udizcn en la provincia local, al igucl que le infracs-

truc·::urc¡ d) h~ di:-:miriuido la produccidn a1;rícola, al ticrn¡:>o que la -

di!::tribución de lo tenencia de la tic=ra so mantiene i~ucl respecto o 

1950; e) el cor.lcrcio cst6 co.,ce:itrado en la ciudad capitnl, estancado 

en ol :c~to del e~tcdo; f) la invcrsidn p6blica ha priorizndo lo cdu

ccción cobre lo edificnciá,. 

E~t.e Cinn 16:~tico Ob!:crvL::. cierto poraleli!:r.lO problcr.iótico pera la ciu

dad de P~cbla hccic l~GO (34): n) crecimiento donográfico del 5.3% a
nual pror.iedio en lS60-EO; b) ace11tuado implDntación industrial, con -
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prcdominuncio occundoric y torciorio on los DCctoroo de c~plco. ocorn

poiioda r:or- el do::.crnplco; e) défiCits do sorvicioc on loo osontomicn-

tos populnresJ d) ddficits y conflictos en lns·rcdcs de vialidad y -

tron::.portcc; e) d6ricits de viviendo y deterioro ambiental. 

y en cctc contexto. oc coitido el siguiente juicio cobre el centro -

hict6rico (35): 11 c~pcculoci6n urbana., cambio en el uso del ouelo, sa

turcci6.n vchiculnr y pcotonol, ineficiencia del ::.iotcr.i~ de transporte 

colectivo, felto de cstccionoDicntos, alto contc~innci6n o~bicntal, .

deterioro f"Ícico de volio!:o~s inr:iucblco orquitcct6nicos11 .; 

B. Roueo del centro hi~tórico. Co~sidc~a~do el u::;o del ouclo por loo 

ruhrot de oficina.e :-:iu:oicipolcc y cctctolco, ::crvicios privcdos, bon-

ca~ ':.' cor.iercioc de al ta cnlidod, ce OGrupon 6::.toc en un po2:!gono cen
tral, al in~erior del centro hist6rico. Lo. consolidoción de esta 6roa 

de u::o odmini::::: troti vo ~.' cor:icrcial - 'Distrito Control da Negocios•-, -

ee rcgistr¡: o.lrcdodor del oiio de 1960. Sin madi ficocioneo do O>:po.nni-

6n o do co~bio de ueo, es lo mierna a fines de los oíles '70. 

fl partir de 19ó2 ce oeicnto. en forma una de los octividodcs prcdomi-

nantcs en el centro, el comercio de ambulantco, qua he de ~ontcnor -

dc~do entonces hosta los 1 70 un ritmo sootonido de crecimiento anual 

del 12~~. En lo misma d6ccdo. de 1960 se consolida el centro hist6rico 

en t~~to área de rccidc~cia popular. 

E . ., 1965, nlredcdor del 'Di~~rito Ccnt=ol' ~' dentro dol centro históri 

co, se rcf1istrc la coo)':istc·;cio de usos: a) prcdcr.ii:iio de una amplia 

6rcc con? o cte. que co:iccr.t=e 11 cor.;crcio ::cncillo ~·· •• oficio:: en secci.e, 

ne~ dc:ico.!';'!cnte habite.das": b) en 5.rcas r.icnorct: se prctto:ito.:i mercados, 

ho~itcci6n de t·uene calidad, hobitaci6n ccncillc, tellcrcs automotri

cc~; e) en ncqucílas reccio~cs oi~lcdas hay i11ductric.o, áreas verdes Y 

terreno:." fcrroviorioc; d) h::::cio el perír.1etro, se hon detectado "fun-

cionos ca11trolcs {adr;,inis"t.rccicS:i, cducaci6n, cultura, calubridad, de

porte, etc.)•. (36) 

Paro. el ano de 1968, es pociblc constat~r algunas corocterístices da 

uco del euelo y pobloci6n de los barrios on lo periferia oriente del 

' 
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centro, on los ribere?ioc (el Alto, Xonoca, Xoncnctlo, lo Luz y Anal-
co), que en 2 1 610,772.00 m2 o~rup~n 89,473 hobitontcc: e) predomine 

el uco hcbitocinnal pnnule.r, con donsidodot: brútas da 107.7 a 625.0 

hob~./He., obundnndo lo!J cuartos redondos y unn medio f'omiliar supe-

rior o los 5 intc~rontcs; b) de lo poblacidn crnploodo, la mayor parte 

trabaja do obrero, on f6brica!: gencralraento ubico.das al exterior de -

loe barrios; la ::.cgu:ida fuente de trabajo os el pcqucUo comercio, ub! 

codo on el e.entro do la ciudad y las otros ocupLJciones do r.tcnor impo.;:_ 

tancio son las clc c~plcados de servicios y los ortccnnosJ e) en la v! 
viendo, la r.iayor!a Don conatruccionc:::; colonia.lec o 'moclcrnos' (de mo

no:. c.Jo 15-10 aiios), ontrn lec cuales, indistintnrncntc, predominen las 

clacificades mal c~tado y loe barracas; d) hay déficits de servicios 
y cquipanicnto; e) lo. co.:itidnd de viviondc:i de tipo colectivo es rnc:iyor 

cobre lo. individue!; .f) hay algunas pcqueiias y uodiono.o fábricas, po

qucilo cor.icrcio in~-:olodo en los principelas cjco provenientes del cen, 

tro, tallare~ de artc:::;o;i;~as '.J vnrie.s iglosioc; g) loa precios del SU,! 

lo F:on bajos, tcr.dic:ido n cul:ir hociü los collct; principela:::; co:iocto

rc.:::; del centro, ~, '.~ocio los :cciC:iter.:cnto intcrvcnidoc por obran de -

·:ir.liriorf 'J d=cncjc, col':'?o ~trtc dol ::ilono ~orulador: el o:rcyo ::anaco 

~, 01. r!o Son fra:1cisco. 

Al mic~o tic~po, en el Distri~o Central so prcscntobo el ciguicnte -

cucdro problo~ético: a) con~cstionarnicnto vohicular, qua do un aforo 

de 12,220 vehículos er1 hora::; pico de 1960, posa n oer de 25,G?O en --

1969, lo que en 'flujo de pcr:;;onCJs oquivnlo 275,103 incrcMcntndao a --

5501000 (ou~cnto proncdio anual del 3.02~); b) lns avenidas de mayor 

flujo &on l~s que enlozcn al cc~tro con lo periferia urbana Y ln rc-

giGn ( cor.io los ejes controle:;; y el reciento boul'1:Vard '5 ele r.~ayo1); e) -

en las sccciancc de u~= c:.1incntcmonto hobitacional, las dc:'lsidados -

llcco1 a ca: de i.!il hc.~i"to:.;it.os ;:ior r.H1nzana; d) en las co:.1o:cioles (on 

t~:no e.l Zócnlo), el 90:: llcQ;:: o ser de ocupación ;:ior car.to:rcios Y oi',! 

cino.!:, con 200 ho::Oitcnte~ por r.inn::o.na en vivic:ida; e) se oconttie. un 

fen6rlcno provcnic·1'!:.e de lo!l ;;::-ios llnteriores, le cxpensión comercial -

~nt~:e lct' cjct: violes de r.1n~'or af'luc;icia, que conectan al contra de 

l~ ciudad con el conju~to. 

En lo rl~ct:.do de lo: cc¡,ontas, el procaso apuntcdo ha de continuar en 
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r.iisr:io ocntido. l\ní, o pco;:.r de lo yo r:innifio~to c~:pnnci6n que ocupa -

nucvan éroos, oll]Unac con olt.io doncido.dcs do tJOblación, los r:ioyores 

!ndiccc do hohit.ontoc por hcctó.rco, o:i 1970, oé ubican en el centro 

co;i rclncionoo do rnñc de 350 habs./Uo. La rclocicSn entro donsidodes y 

los inarc:;o!; de lo población os cvidcnto, nunquc por disiintos moti-

va~, ¡iuoc los inorcsos do la gonto inctalada en al centro fluctúa. dé

bil~icnto c11trc ~odio~ ~ bajos, o6n .altos en paqucílao &reas peri~ctra

lco, qua sor1 to~bid~ loe do ~cnor dcncidod. 

' 
Una dicl"ribución particular de las soctrcrías, carpinterías y ebanic-

torínn os rcgict=nd;:i on 1973, puoo ol concontrarso en el centro se -

han inctoledo do r.t.o.nera dispcroa. ~Jo aoí las tiendo.e ele ropo y zapa-

too, que cotón ·ngrupodac pri vilogio.ndo un sector y dctcrr.iinodos scct.E,. 
reo r.!c calles. 

Docdo loo di~tinto~ OCG~cntoo da lo ciud~d, hoy uno gro.n cantidad de 

flujoo dio.rice con ~cstino el centro. El registro de 1~7G nos ilustra 

uno no~.·or i:itc:ici dod de c::too viaje:. conforrnc ol decrecimiento de loe 

dicto:icic.s Ge recorrido. 

Entre lo~ ca~bios rnós notablcc en el uco del cuelo, dccde los princ~"· 

ro::; F:i'ioo de lo d6cada de lo~ '60 a 1978, esté lo ir.iplo.ntoci6n de sub

ccntroc nd:Jini~trotivos y car:iczcie.lc::s en loe franjnti pcrir.ictrales al 
centro hist~rico. Accr.pc:::.iic.:-1 o preceden e. estos car.1bic~, lo oporturn o 

o.nplicción de nuevoc cjcc •.,1iolcs, el dcsolojo de i:ictn.lociones fcrro

c~=riloros y ln in=tclcci6~ de U!l nuevo ~creado. Adc~6s, los subcen-
tros he:i de ;:>roli 'fcror, :io !:Ólo an el ce:itro, tnmh5.én en !o::; ejes co
nectores y/o c:i lo~ nuevos o.se:ito.rnicntos de ele.so rnedia. 

ConjuLléndooe con lo cntcrior, la prevalencia del Distrito Central -

cood!_'UVO. ol progrcnivo dcoalojo de la he.hitación populo.r existente a1. 
rededor del Zócalo, ol rnisrno tiempo que 6Gto ce o.glorncra ho.cio. las -

soctorco li~!trofes del centro histórico. En cntos áreas os dctoctoda 

le prcpo:iclo=nncia de nanzonas con índicos modios de ocupcción superi2 

res o las 600 hebs./Ha. y más do 120 viviendas /Ho.., donde no es ca-

~ual to~poco que prcdoninen las tipalogíos rcsidcnciolcs de la vccin

d::id "':.' el D':'lartar:iento • .:fl. lo ve=, intcrrumpio~1do la socuoncio. de las --
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r.1D'"'IZa•1as antorioro~, cst6n lo.s de dcnsidodct: mínir.ian en hchitnci6n, o 

por combina:-tie con otros usos. 

Lon precio~ cata~troles estnblccidos entonces, son loo mayores hacia 

el punto control dol centro {al Zócnlo), continuándose por el eje de 

la nvonida Ju6rez. Y desde el punto con~rnl, los precios del suelo d~ 
crocon g~adunlmentc, con esperados y eventuales oaltos. 

En concccucncia, los usos del suelo existentes hacia 1900 continúan -
la r.i'aduración do las tcndcnci~s on cuanto a jerarquía porcentual co~

bro la ocupación totol. El primer porccntajq d~ órc~ co el destinado 

n calle~ y banquetas. En t:CIJUida, el 26.29~·~ del área os ol destinado 

n habitación, on el que el ti?D vccindod es el ~oyor co~ponontc. El 
ccr.iercio (do primara ncccsidc.d, de concumo control y ecpccitilizodo) -

ncrticipo co~1 ol 22. 7lj'. Loe iglccicc, con el 3.93~; rc~tourantcs, --

3.ll(·;; indu~trias y tollorcs, 2.ti2~; cccuclas, 1.03~; parques, l.691'J 

ortcciono.micnt.os, 1.l?~J ba,cos, l.oo;~. Con porco~tejeo r.ianoros,• e.n -

orden decreciente ectén: recrco.ción, hoteles, terminales de eutobu--

sos, fiBrvicio da admini~trnci6n pública y cc~troo do salud. 

La vivienda tiende a r::onopolizar el uso del :=;:uelo hncin las orilles -

do1 área, en oantido inverso al uso po~ comurcios. La poblo.cidn es da 

54,843 h~bitantes, con densidad promedio superior a los 440 habs./Ha. 

El o~bulantismo está agru?ado en el área, compuesto por 2,735 comor-
cie.ntes, de los cuBles el 93~-; ::;e insto.lo.n en un ~actor de 79 cuadras. 

Csto se combino. con la existencia local de los doo morcados más irnpol: 

tontos do lo. ciudad, el contener ol A6;: del total do locatarios de -

los 18 morcados municipcles. Esta canbinación ccptn los h&bitos del 

co~~u~o trcdicional, con lo que logrn el m3yor volumen do ventos dO ~ 

le ciudcd, al co~it~li~er la cfluc,cio dicria de 270,000 usuarias, -

sin co~sidoro= le pc=leción del centro. 

Dentro del pe=ímetro da1 ce~tro histórico como árco, de los 2,619 edj. 

ficios cotolo~odos con valor hictórico-~rquitect6nico hay 61 de tipo 

religioso, otros 71 ~e emplean ca i 0 fines cducotivo::i Y servicios así~ 

tcncic.lcs, a~í corno pe.re al uso de autoridades civiles y r.1ilitares 11
• 
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Loo 2,407 rcrotontes con de propicdod privodo, en usos divcrsoo (37). 

l\dc1:16:s, ho~' secciones cpmplotos da conctruccior1cs efectuados entre --

1911 y 1950 cobre qrondos prcdioc froccionodos• en los que pcrmoncccn 

loa arquitecturas do las tronsicioncs. 

C. Tremo viol. En el período, los intervenciones da la eficiencia mo-

dcrni7;:doro han tenido_ un campo de acción en lo crocolo regional del t,2_ 

rritorio. ffins la parto central de la ciudad roe 110 cvidcnciodo corno uno 
de lo~ r.rincipnlcs objetivos. Varios Ce los 8 ejes violcs-conercinles 

r.tá!: importantes dotan do es.ta época. El desalojo de vías ·'tia fcrroca-

rril roo traduce on seguida en este tipo de cjcto. Y la importancia de 

ellos proviene del enloce centro-regién qua noporton. 

Sin dudo, lo opcrtura de vialidodcs en zonas de oglomoroci6n previa -

es inseparable del cambio do uso, fincado en la dinámica de ln raayor 

rontobilidod qua los ventajas po~icionolcs permiten. los predios toe~ 

dos cuolon ser nc6 do aquellos 'ccpitolc~ congelados' o =cvolorizar, 

otro.yendo lo olcvaci6n inmediata de los precios cotostrales, y r.:6s a

ún do lo~ cornorciolc~. 

Aunque esta dinó~icc ,o es lineal. En el caso de la apertura dol bau

lcvord 5 de l'\lo.yo, que ntrcvieso el centro histórico, ha provocado pr_!! 

cio!1- rin~·ores en los predios od~1accntes, pero 1a. lentitud on el cambio 

de u~o ?rc~upo~e ohjetivo~ da •r6dito o largo plazo', escenificando -

por lo pronto la ~ós de~cor~cda de~olición in~obiliaria. Ea más com-
plejo, pues los tramos externos al cc:itro coadyuvan a nuevos corrodo

rcc co::icrcicl-edministrativos. Y acelera la fluidez dol acceso vchicy, 

lar no~ivo ol centro (qu~no cnelá_nterior del nis~a). 

oc otro porte, las nuevas redes imronon uno nueva caroctcr!stica de 

fornolidod urbo~o de conjunto: los diagonales sobre el convencional 

c~qucno ortogonal, donde las arnpliociones durante el pcríoda no pare

cen haber satisfecho el volu~on de lo dcmnnda, ni en el sentido do rs_ 

~o!vcr el t~ñfico vchicular, ni en el de ocoger corredores camorcia-

le!: ~· odr.1inistrotivo:::, ni de la coptcción de invorcioncc inrnobilic--

rias. 

' 
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3. ~~loncrcción de conflictos urbanos. 

Codo invorci6n productivo, codo oxponni6n dcmocir&fica, tienen la vir

tud del efecto ocumulotivo dcodc el radio metropolitano hacia. ol con

tra de ciudad. Los hilos do tro.n&raioión ce refieren a todo sistema de 

rcloci6n oocicl ligado ~oyor o monormontc o los mccanior.los da produc

ción l' acur.iulnción de los bienes rno.tcrialc::. Los múltiples puntos de 

lo. vitnlidad social se!,tnncfiorcn inicialr.icnte en ,la rnuliplicidad or

quitoctónico do la ciudad. Lo racionalidad cecial dorninonto intervie

ne ol momento do nclccunr el c~pocio a lo DS?Ccinlidod y donsificnci6n 

históricomcnto dctcrrninodas y nccecarios. 

La cspccificided do 18 ·o~ga~ización ccpocial de Puebla en qua ce in

certa el centro histórico, se define por ln diolácticEd~~o&i~persión 

y ln e~~ecialidad conccntrodora. Do dando la ciudad histórica es el -

luonr común a lo coexistencia y tensión social. 

A. Rofuncionolizaci6n conflictual. La red vial existente hnsta los o_!. 
rededores del '60 es dél tipo ortogonal. La sobrcposici6n de v!as r6-

pidns en loo dos déco.das siguientes no parciguc regularidad ni forma

lización al9una, es inconexa a grado tal que reculta inoperante. Lo -

que es rodioc6ntrico es cntoncca la orgonización funcional de la uni

dad urbano. 

La solidct. de la centralidad c~pnciel arraiga su continuidad hitórica 

en ello. Con lo~ omplic~ y prolongadas vías que seccionan Puebla en -

to::!e !::.! lcn~i ~ud 1 !:C ntic.,dc al im;:iulco de le oxp:insión sobre nuevas 

é.=on~ y :::i lo fluidez ha.cía :-' dccde el centro en un prir.ier oomento, P.B 

licndo lo o=cblcr.iút.ico funcional, coca que se ccontú;:i nl r.iomcnto si-

guicnto. 

Lo permnncncic de la estructura espacial es tal, que !a hctcrouonci-

do.d forr.io.l en la expansión y ~rc.!~sforrnacioncs internas terminan con-

tribU!.'endo a fortalecerle. rJo •todos los caminos conducen al centro', 

aino que los destinos de los rutas llevan c~o dirección cornún. V su -

incidencia en ln nutrici6n de la rentabilidad central es conrundente. 

La º~~tructura pues, r.lantionc outcnor.1Ío. de los forr.ia:::o en que so a~o~.'c. 
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Sucodc cntoriccc, que el transporte pare. el oho:;;to comercial desdo la 

región, el trancportc ·foráneo y urbano lccol do posojcroc poro el -

cnnr.uma, la distracción y ol trnbajo, confluyen ocó: como destino Úl

tiºmo o :iora el tre.!:bDrdo, roproducicndo ésto el trasledo invcrco. a 
hacho do qua lo:!: ernprosas periféricas mo~1 ores utilicen redes indopon
diontcs do tronaportc no alivia el problema. 

Ahora bio11, los conflictoc en el 6roa central no s6h· más que conse--

cuencias secundarias de los efectos útilec de oglorneraCi6n. ·Las perm.!!. 

noncios fÍsico-ccpaciolc& de la arquitectura y la ciudad hi&t6rica no 

constituyan: el orit;Jon del problcmo, sino la~ formas de su opropiacidn 

cecial. El deterioro ambiental y lo. gr~n cantidad de horas-hombre peE 

didoo en el lugar, son provocadas por la irracionalidad que cepitali~• 

za lo.s ventajas. 

Unn dctcr~inoda orccnizeci6n de las funcionoc en el espacio es lo que 

explica el 'JrDrt flujo do c~:ccdento:; económicos, que-posan e. ser inte,!: 

co;itodo:; en C':)T:'!Crci'os sin inversién inmobiliaria previa, en tendajo-

nas ir:i;irnvico.do:;o relotiva~ rcadccuacioncs, con un volur.ion do ventes 

~uro:-ior (en ma:;n, n~ i:idividuo.lr:ic:1tc por puesto) al de subcebtros cg 

ncrciclcs construido~ o~-profoso. Loe rc~to.s 1 c:;pccialc~• aquí conse
gl1idos est6n en la bese de la privatizoci6n de la riqueza oocial. Una 
pociblc ncdida racional de dcsccntrnlizo.ci6n no cn~biarín el mecanis

mo do ocurauloci6n (m6s a6n, lo agudizo al l1occrlo selectivo), ni reo~ 

go.nizoría ccpacio.l~cnte la ciudad, el menos la de$CCntrclizcción por 

sí micr.in. 

a. Ioplic~cioncc sociales. rarque en el centro osiotioos e cspecífi-

cos ~a.ni fc~tac~.o~e~ de controdicciones que atraviesan o. la sociedad - · 

toda '.} ~ lc ciudcd en consecuencia. Lo:. pcrmisionorios del treosporte 

urbcno co1cctivo, los co~crciante cr:ibulontcs y loo terratenientes ur

bcnos ~on de lo~ agente~ c~ciolc$ que incide~ en ese sentido. 

Una pri~cro referencia ce que los flujos diario~ desde el exterior el 

interior del centro cu::re:i di:::to.:ic:ia:;: superiorc!J o los 2 kms. en pro

~cdio; que por le~ calles de ln ciudad circulan no ocnos da cien mil 

\:ahí culo e eutcimotores, con i~cr,::?nento mensual de l, 500 unido.des. 
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Cuando el. 70~~ do los troslodoc oc hocen en el B. 5~.: do loe unidodcs -

{outobu::oo urbonor;) al r.liomo tiempo que en el otro extremo, el us.s~ 

do los unidodoc ( cutom6vilco privo.dos individuolos) atienden al B.O~~ 
de loo ucunrio~. 

f·1icntros tnnto, lo rcl3ci6n oferto-demando en esto :rcngl6n fovoreca a 

uno de ~o~ parle~, qua no son los usuarios, yo que en el pcr!odo ----
19úO-BO, 11 la pobloción crece en un 303.49~ r:iicntros la floto da auto-, 

!"'•UCC!; urbono_!!lO hace ~n un 134 • 8f,. • •, ln tendencia. decreciente de la 

floto de o.utobusc~ urhr.noc c:i el porque de vchículoo r.iotorizodoo de -

le ciudcd se confirmo, puos va del 2.99~~ en 1960 ol o.aA;:: en 19CO. PJ! 

ro 1960 lo cobertura -bruto- por autobús urbano e& de 635 hobitontes, 

r.iiontros que en l9ó0 nlco:iza los 1,162 hcbito.ntcs" (30). El miel.lo pr.e. 

blumo se nnpl:íe a la dcr.;anda de esto.ciona1i1iento por loe autC1m6vilcs -

privados: o uno demando de 2,730 cajones, responde una oferta de ----
1,517. 

Lon conflictos do oglcperación vchicular se traducen tcmbión en la m~ 

ycr densidad ¿e cruceros con intenco ~ieogc en el 6rcn ccntrol. !o~ -

conflictos generales que provocan en el lugar posan antes por las ca

roctcr!stico.s de eu pro?icdod y ~csti6n. 

Lo~ propicto=io~ do lo~ in~ucbles ¿e uso en residencia popular procc

~c~ el dc~olojc de inquili~os o través del nba~dono, nin invarsiones 

de r.ientonimicnto, poro acelcrc.r los derrumbes, y/o con alzo.s incnpcr!!, 

dns del alquiler, ~uchn~ vece~ con ln anuencia o contribución del Go~ 

t:icrno mismo. t\l :rC!'í'c.c-:o, heno::: rcsco.tndo un anécdota oparecido re-

cicntc~unte en ln prcn~n locol (39) 
Se;;ún tc~tinonioc, el 10 de r.layo de 1926, el nyuntar.iientu de la 
ciudod ce di a ;:;.l c~p afie 1 Eledio füo.rt!nez Pon do 11 el edificio y ªE.... 
cesaría!:" o otrio de So.nto Domingo, cor.io peri.'luta por la 11 Cosa -
cnpaccdor~' Gua ~erío ocupada cor.io r=stro ~unicipcl, pero en -
roclido.d pagaba ací una apueste de naipe~ ~uo el gotcrnodor in
terino Donato Brovo Izquierdo, pe:dicra Llntc tio.rtíncz Po.ndi:l. 
Posteriormente ~~=tíne~ Pando vendió lo. moyor porte del in~ue~
blc o Basilio y f,belnrdo S6nchcz Guti6rrt:=, quienes cr.:p:~aron a 
construir un edificio de varios pi~os con cstnciono~icnto cubt~ 
rráneo ••• 

La trayectoria de los vendedores ambulantes es ln historia =eciente -

' 
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do lo pu9no tiOcinl par el co;itro hiGt6rico (con otras caroctor!sticec 

v on ot.ro:::!rnhitoc participan lo U/\P, ol Ii~AH, el Comit6 Defensor del -
Patrimonio Cultural Pohlono, lo Junta de mojorD.rnicnto f:ioro.l, C!vico y 

lílot.o.riel). Pro,,.ontado y agudizado on. calidad de •problomo. • desde 1966, 

los ambulante: Gufren el primer intento do dccalojo policiaco on 1973 
-

11 lo masacre del 20 de Octubre"-. 

Uno do loe rcGul todo a; de lo. rt:prcsi6n ho. oído el fortalccinicnto pal! 

tico de loe vcndcdorcG. Por eso no es caouol que el gobierno local 02 

te desdo 1976 por el control fiscal y la rcubicoci~n de Dlgunos en la 

purifcrin. Do:::de 19CO, el f~n6mcno os ubicado en loe rn6c amplias pal! 

ticn~ do la plonaación urbana oficial, proclive cor.10 premiso o. las -

dc~cc~trolizocioncs pcrféricas, lo que dnrá origen a po~toriorc~ ini

cintivas. La resistencia da lo~ comerciantes (de obvia cor.ipooición B,2. 

ciol nopular) es re~u~ida en una ~encilla orou~entoción que esgrimen: 

"~uión ve a ir a comprarles a los ornbulontcc has to lc.s orilles de 10: 

Cit1dad? ¡Nodiot''• 

E~tas situociono~ ocor1tccc~ o6n cuando lo ciudad e~ deficitaria en -

tronc~ortc urbe.no colectivo, en vivienda y mercadea. Lo conflictuo.li

dad del centro no dcrivn de las liwitocionco propios del espacio físi 
co rcopccto a los funcio~cc d~mondontos, sino en la expresión de olg.!:!. 

no menara -conccntrcdc- de las contradicciones sociales, trasladadas 

acá por la irrocionolidad do la orgoni:ación espociel do la funciona

lidod urbana. 

4. ílc~u::":on. 

Lao intcrrclecio~c~ n&r.tc:iidcs por lo ciudad hit:t6rica, parta origin~ 

ri~ de lo. ci.udod y su cen'tro en la T .. ose rnotropolita.,~, parten de y !".!!, 

fucr::on el po.!)el dc:it:i fice do:- de lo:=. rroccsot: urbanos en tonto que a.

alutinor.1iento osí'ac:inl. Por los contenidos de obliga.do. rof'a:-encia hi!!_ 

tñrico-cul tural,. por las ca=-actor!sticos de su conficuraci6n coheren

te \' u iitcrio y por :::u i~scrciÓi jerárquica en la octructura, el cen
tro es dotorninonto en la cohc~i6n de lo tot~lidad espacial polirnórf! 

en ~ polis6micc. 
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A. El centro hict6rico ha ~ido construido en lo permanente cocxistcn

cio de concepciones y pr~cticoc cnccrnir1adoo al loara de lo racionali

dad funcional pertinente do codo período hiot&~ico, ílocionalinmoc tom. 

poroloo o insoparablos do lea oucocivoa culturaa ~oterialcn. Es pues, 

el corpuo rnotcrial de la dialéctica del parodigrna complejo. Lo aspee! 

fice del período es la racionalidad ~ubordinndora de la obra colecti

vo nobrc lo baso de ln prcc:r:;incncia individual o.r.ipliada desdo lo hog_g, 

rno'"!Íc de. clooe, que deviene irro.cionolismo dcctruc,tivo del patrimonio 
:;rciol. 

Ln nueva fundonent~ción paradi~mática se coroctcrizo por el rodur.cia~ 
ni~i.10 ohstre.c-to ~! r.ionol!tico do lo oofcrn ccon6mica cor.to la doterr.linJ!. 
ción únice y úl t.imr., qua tie~1de al manejo ihcohcientc da lo. cor.Jposici
ón múltiple del hecho urho.:io. Lo que nbarca tonto la coristrucción cxtt- ~ · 
pcnsiva corno la rccon~trucción -reclarnndo on pertenencia privada, in
dividual, ctooizodo- del núcleo procxistontc. 

O. El dato positivo y evidencio. últir.la do la hiotoricido.d urbana es -
~u cxiotcncio. en el área control. Lo c~tructura c3pacicl es constato~ 
ble en lo.a pcrr:io.ncnciao arquitectónico.e ":,' urbo.ní:::;ticao de la ciudad -
hictórico. El corcado aonoccntrisrao de ésto, do desigualdad social i

dentificada con lo relación cont=o-pcrifcria, el origen do centro po

l!tico-rolirioso, comerciol y cultural de la región, son el Dnt!1>3Sedo 
de lo. cep1trülidad al in"tcrior del núcleo histdrico. El cu<:il cono con

jun'to, cnr.»ciudod en DÍ misma, ma;itione su 'peri ferio'. 

E~ C5tD c~~UC~D aeomét=ico, ~arocorín que el fc~ó~cno inédito os lo -
cr:ntinuc cr:;.-cn::i6n peri "!"éricn., con rosQOS ~ocio.les:, productivon lo' es
paciolos oscncial::icnte disti'1tO!: a los de la pcrifc=in original. El -

bloque !1cgewó:1ico actual ha op'tado ¡Jor rctirnr su pre~cncin f!sica _,... 
del cc:1tro en t~rr.iinos de rc::idcncio, ~u:;.tituyé:-1dola por ;::>:-esencias -
m&s opcrotivo.s y fur1cio01alcs (fino,cicr~s, comorcios, prens3, etc.), 
y do su se=vidumbrc social. La e~tructura espacial y los ooporta~ fí
sico5 han pcr~anocido. 

El co.r6ctor contradictorio del proceso do monopolización de un centro 
especializado ha evitado su conposici6n monolítico. La presencia ---

' 
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univcr~itoria, dol co~crcio populor con hondeo ro!cco on lolradici6n,· 

•J lo vivienda populor do uno nuevo y m:S.s compleja cocioda.d ::ion trans

feridos o le rccditodn cpropioción do la ciudad. 

c. El deterioro edilicio del centro histórico es simultáneo al dotc-

rioro y üd''ficit mo::;ivo do le. vivienda y o.sontamientoto populares, obe

dccic11do a lec mismas cusas estructurales. Oa ahí qua la rcvolol-izecj. 

6.,, cocic:Jl del núcleo antiguo esté indisolublemente intogro~a a la --
perspectiva del . derecho colcc}ivo a la ciudad. Pues no es r,1cnos tros

condento el ro~co.to del inmueble antiguo que lo otcnci6n hocio al oc& 

lorodo y precoz deterioro do lo vivienda contemporónco y nus servi--

cios. 

o. En el período, lo burguesía poblana opt6 por uno olternotiva reac

cionaria del rescate. beneficiaria del capital inmobiliario do las -

vicjon familias• do los pcrmi~iona~ios dol transporto urbnno y del i!l 

tc:nediori~~o concrcial; ocon~o~adac do la represión para el desalojo. 

ol nbnndono c~~cculatiVo, la demolición y le invcrsi6n do rédito a 
lnrso ~ln~o. Ho mediado en el bloque hcgor.ónico con los froccioncs 

r:iÓ::> di.,é~icc.s de la industria, rropiciondo el c.uae ~, modernización de 
lr. 'ciucl&d exterior', a la que &ubordinc la 'ciudad interior•. 

La cons~:=ocid~ de e~tas políticas ha cido detenidn en Dran parto por 
lo hotcrc~c~eidad cecial y política de sus ocupantes, en cierta forma 

coincidente con la obstoculi:ación irn?ucsta par las fracciones más -
co~scrvodoras del capital. 

' 
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C11p.ltulo IV. LA ImPLAIJTACIDrl JrlDUSTRIAL. 

L11a decisionoa dol aujoto histdrico qua ea dir.igá s la reconstruccidn .. 
de la ciudad moderna, son inaeparablae da la ldgico obaoluta de le ra
cionalidad capitalista. El criterio esencial de la configuraci6n f!ei
co-espacial se basa en lo distribuci6n acondmic11 de los componentes de 
la maquinaria productiva urbana. Donde el problema inusitad~ de las -
cantidndes masivas.por aglomeraci6n y les nuevas distancias de rocorr.! 
dos oon rolativizados progresivamente por las redas tdcnicas (e eista
mas varios da comunicoci6n y transporte). Con ello se remite la forma 
de ciudad en primer tdrmino a l•a racionalidad viaria que propulsa el .!!. 
vaneo tocnold'gico, y el conjunto da servicios qua se constituyen en r,1. 
des, on 6ltima instancie. 

l. Secuencia y distribucidn. 

Lo manufnr.tura textil ind!gona precedo a la dominaci6n de la Nueva Es
pel'la, que introduce cambios productivos· desde el siglo XVI posibilita.!!. 
do la instolnci6n de obrajes y talleres artesanales, forma productiva 
estable hasta inicios del XIX. ~ue en el período se hoya introducido -
ol control de los comercinntes sobre los productos manuracturoros para 

su vonta, no incidid en el cambio tecnoldgico, •ya que dej6 en manos -
do loa integrantes del gremio los medios de produccicSn•, ni.repercute 
en la localizocid'n del trabajo, que "se siguid realizando en la casa -

del artesano o del maestro• (1). 

Este estancamiento productivo se sostiene generalmente on'la corrodn -

orgonizocidn gremial (que combnte al obraje)¡ en el despiadado someti
miento de ln mono de obra {cierto tipo de ind!genas y delincuentes, -

trobajadorc~ 'libres' y e~clavos negros), y en el proteccionismo el co

mercio y la rnonu!"cctura metropolitana, ya que ''ol hecho de fomentar la 

industria en les colonia~ era tanto como atacar la economía de Espnna• 

(2). No ~iendo dste rntís qua un mecanismo complementario de extraccidn 

del excedcn~e a los do~inados en las ciudades, sujetos al tributo, la 

alcabala, el r:ionopolio comercial y o la oxtracci6n de recursos natura

les y el trabajo agrícola. 
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Con la Independencia, las transformaciones aocialos han do cxprce:arae 
da manera importante en la ciudad y eu industrio. Admitiendo la pena-

traci6n dol capitalismo industrial durante el trbn3cUrGo dol siglo XIX 

a las ciudadea mexicanas, particulormonta en Puebla, se nea plantea 

(3) qu• 

en e~to dpoca, la ciudad colonial eede su lugnr o otro modelo ur 
bono, la ciudad del consumo industrial. Como ahora se necesita = 
mona do obro libro y barata y mercado para ciertos productos in
dustriales, do~cporccen los regulaciones que diforonc!an a las -
poblaciones en castas, asontodas en espacios separados, y ahora 
la 1 11hra empresa•, el 'dejar hocer•, la libre campotencio se a
podera de Pueble ••• , los hiencs del clero y do los indice son in 
corporados al nuevo sistema ( ••• ). La mano de obra liberada del
obraje y del sojuzgamianto colonial es etre!da hacia Pueble, don 
do 90 integra o las nuevas fábricas de textiles y a la acería, ': 

' . . . ,, 

[aici·almertta, con la guarra.· la produecidn manuf'nctu~ora alcaara gra .. -
das críticos en el pa!s durante los oíles de 1821•30. Mientras tanto, -

al nuovo Estado intonta arrancar el dosorrollo industrial basado en la 
rama textil, para lo quo levanta una muralla de proteccidn arancela--

ria, desde los eoos de 1820. Otre medida do impulso os la crediticia, 

que en 1832 es aprovechada por los empresarios de Quor~toro, uno da -

los co~tros textiles predominantes antes de la Independencia. Sin om-

bargo, este iniciativa, que pretend!a '·".inontar una f6brica de paños -

con maquinaria moderna", no madurd sino hasta mediados dol mismo siglo 

(~). 

Dadas la~ dificultados que atravesaban, los talleres de obrajes y de -

los gremios se encontraban on decadencia, motivo que coadyuva a que no 
evolucionen hacia la modornizocidn, sino a la alir:'lontnción do trabaja
doras y tareas complementarios de la nueva empresa. O a la quiebra, f~ 

cilitondo la transici6n del capital comercial a la industria (5). 
Loo nuevos industriales mexicanos no serían los antiguos dueños 
del obraje; de ahí que se puede deducir que al obraje fuo embri-
6n de la fábrica, en tonto que en 61 inici6 el sistema de manu-
factura concentrada; paro en el aspecto organizativo y tecnológ! 
co no contribuy6 a la aparici6n da la f6brica moderna. 

Surgen en eso contexto los industriales en Puebla -que no necesariame~ 

te poblonon-, instalando an 1635 la prir:'lere maquinaria r:'lodorna a ori--
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llos dol r!o Atoyoc (fuero do la ciudad), con lo 'Constancia rnexicons 1
1 

ooguids on el mismo lugar por la 'Economía' y 'El Patriotismo' en ----
1036. En la mioma 6poca ae inicia el dosarrollC:. 

0

do la industria olimoa 
ticia, "apareciendo simult&noomonte los tollores moc6nicos poro la re
poraci.Sn de loa oquipos importados" (6). 

Los odificioa que acogon a los empresos do lo ciudad de Pueblo se bs-
san on parto en ol roacondicionarniento de los molinos en ol caso da -
los instalaciones ribereños, y de construcciones civiles de lo ciudad 
poro los productoras de alimentos y del popoi. 

Con estas instalaciones, que posteriormente so reproducen en una regi-

6n más aoplio (principalmente en Atlixco y Son martín Toxmolucon), el 
estndo do Puebla recupera su primac!e textil on el poís •. P.s! tonemos -

qua paro lDSS, de SS industrias do hilados y tejidos instalados en la 
noción, 20 do elles se encuentran en la entidad, seguida por Verocruz, 

con sólo O unidades. 

En los registros de la ciudad do Puebla durante el siglo os morcada la 
tendencia al incremento fabril moderno al exterior do la mancha urbo-
na, en compañ!n del alojamiento obrero. Por la transición del obraje a 
le nuovn industria, en 1030 son registrados 15 personas como 'profosis. 
nea vinculadas a la nueva industria y a los establecimientos manufact!!, 
rer~s', los cuales tienon al 0.10~ do peso relativo on la poblaci6n ts. 
tal ocupada. A rnodiados del siglo hay 160 trabajadoras de la nueva in
dustria ubicados en los 'cuarteles' de la ciudad, cuando hay m&s de -

mil asentados en su exterior, oyoccntes a las fábricas. 

La composici6n febril del municipio a mediados dol XIX consistía on 14 
ostoblocirnientos textiles del alnod6n (do los que s6lo 3 oran propia-
mento industrias modernas), además de ºdos fábricas de hilados y teji

do~ do lona( ••• ), una fábrica de lino, una de vidrio plono, otra de -

loze fina ••• y cuatro ostablociraientos dedicados al estorapado do te--
les", y aunque cxist!an 14 molinos de harina, a ladrilleras, 12 hornos 
do col y 4 establecimientos productores da fideos, os dificil catalo--
90.rlos en el mismo noctor técni.co-praductivo (7). 



-ue-
En calidad do ooontomiontos son rogiotrodoa para 1961, en el municipio 
do Puebla, 10 f&bricaa y 2 molinos. Dontro de la·poblocidn total ocup,s 
da de 1900 1 la poblecidn ubicada en relacidn a· i"ao nuoves industrias -
ti'onan ol poso relativo dol 6.99t, con 2,746 pDrnonaa. 

Uno cuostidn importonto en el transcurso de la incipionte industriali
zacidn de Puobla, os la org3nizaci6n productiva global de la producci
ón toxtil. C~to no oe rdeuce esque~áticamonte al uso da los servicioa 

de le ciudod -por la nueva industria-,. o al eventual alojamiento de u

na porción do le 'fuerza de trabajo y al enlace de rodas do comunicaci-
6n y transporte, pues es vital la 'for~a copociol en qua os subordinada 

la capacidad social y técnica preoxistente1 los ertoaanos, que se die
tribuyen en gran nUmoro por la ciudad, con sus telares domiciliarios. 

Los nuoves industrias ribereñas se •especializan• en la hilatura del -
algod6n, oirvi~ndose de la •poquaOas manufacturas• subsistentes para -
el tejido, cerrando ol ciclo productivo con artesanos en crisis crdni

ca. Con este cer&cter son rogiatrodos 4,866 pOrGonas en 1900, constitl!, 

yondo el 12.38~ del total de poblaci6n empleada. 

A inicios del siglo XX es continuada ln modernizacidn industrial que -
desde ddcadas a~toriores el porfiriato hab!a rotomado. basando o~n la 

oxtraccidn del oxcodento por la oxplotacidn extensiva de la fuerza dB 

trabajo heredadas de la Colonia. 

El registro do asentn~ientos fabriles en el cunicipio de Puebla nos a
rroj!l pnr!l 1910, les cifras de 12 f6bricas, 2 ,molinos y une ladrillera. 
Para entonces se había configurado una fraccidn burguesa olig6rquica -

formada por "unaD pocas ~amilias rnuy poderosas. propietarias de un --
buon núraoro do grandes y r.iodianas f'ábricas, a m&s do al.gunas pequeñas" 

(a). qua on la dócada de los años 10 sobreviven a la revoluci6n al --
tiempo que participan en el impulso de la industria local del comento. 

Apoyados on el reciente órgano patronal del •Centro Industrial í11exica
no •, 1a olioarqu!n poblnna dio continuidad en las d6cadas do los a~os 

10, 20 y 30 u les mismas formas da explotación al logrLtr "imponer di f!!, 



ronciBs saloriolos si9ni f'icotivns qua los. favorocioron ••• 11 (9), prolo.!J. 
gnndo la oxistoncia da los monopolios f'Bbrilcs horcdódos dol porfiria-. . 
to. Eataa f'orn:ia• productiv.ss, as! como el frecuento rcntismo empresa--
rial, han da oor dacidvos poro ol estancamiento on el avance producti
vo locel de le rnme pradominonta, le textil, que agudizo los dif'icult.!!, 
das ostructuroloa da la mismas "diferentes tama~os y oficioncias en 
los f6bricas• (10). 

Loa industriales textiles sarán la frocci6n predominante on el primor 
tercio de siglo hoste qua, durante ol gobierno do moximino nvila Cam~
cho (1937-40) y lo industrioliznci6n sustitutiva do importaciones, lo
gro nuevo auga aquella ramo dando inicio a (11) 

la consolidación de la burguee!a poblana, uno de las fracciones 
nóe rocnlcitrantes de la burguos!a mexicano integrada en su may.2. 
r!o por industriBlea textiles y comerciantes de ori9en español y 
por los grupos da lo oligarquía porfirisna que hob!a logrado so
brevivir a la ole revolucionario. 

Pernd6jicamonte, os tombidn el inicio de recomposici6n de lo clase da
nincnto por nuevos industriales de la nueva modernidad, dado que 

Ln e:·pe.n!'ión y las go:ioilcias de los industrio.los textiles fueron 
el resultado del aumento de lo producci6n durante el por!ada de 
la guarra. Sin embargo, estn expansi6n no so tradujo en la moda.E 
nizacidn de esto industria, que para esa focha mostraba ya un a
traso considerable en sus instalaciones. Cerca de tres cuartas -
partos do los telares en uso en 1942 - ••• - hab!an sido instale-
das entre 1898 y 1910. (12) 

Obviorncnte, de nuevo el mecanismo generador de plusval!a en la indus-
tria textil es la explotaci6n extensiva. Por ello lo anterior, sucedo a 

problornos de marcado en el reflujo de los aílos '50, ~ostrorá en esta -
d~cadn lo franca decadencia de la rama textil y en el conjunto de la -
industria de la transformaci6n. Sin embargo, considerando la incidon-

cin del irnpulno industriolizodor de los 1 40 que enfatiza la dcscontra

li7 oción, el panorama rcsulto~te en ol por!odo 1~40-GO es porticulor-

rnento do~igual y combinado, ya que 
ln c~tructura industrial pobla~a se caracteriz6 por no presentar 
ca~bios sustanciales al persistir la predominancia do los romos 
industriales trodicio,ales. Oostacaron las roraas quo produc!on -
ort!culos do co.,r.urao de bienes no durables: textiles Y a~imentoe 
(conr.idorndo~ tradicionolos porque requor!nn de poco capital, --
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omploobon elovodns contidndoa do fuerza de trobajo y la tecnolo
g!a utilizada ora anticuado) ••• Puebla tuvo un dinamismo indus-
trial can c1ortos momentos do rozago •• , fua ln" industria de ---
tronsformoci6n ln que tuvo un olovodo pooa·cspoc!fico dentro de 
la actividad induatrial1 fue lo que mayor contribuci6n nport6 en 
la producci6n, ln qua m&a invirti6 y donde se omplc6 mayor fuer-
za do trabaja. (13) - -

Eo as! qua en .eso per!odo se establecen 769 empresas en el estado, ob
norvondo una secuencia irroaular do implantnci6n, poro pormononto (por 

Ojornplo, on 19/¡Q so cotohlocen 20, y en el otro -·extremo, on 1956, se -

establecen 56, y 31 en lg6o). Destaca el hacho do que siguen ~rovolo-
ciondo los ostnblocimientos textiles (con 347 estnblocimiontos, qua -

son el 43.96~ del total)I seguidos en importancia por la industria de 

le construcc16n, grupo industrial que instola 89 emprc~ns; soouirón -
los grupos de productos alimenticios, del calzado y prendas de vestir, 

de la metalurgia y la qu!mica. ~atas 6 grupos son el 01.36% de empre-
sos instalados durante 1940-60. 

Uue la ciudad de Puebla haya incrementado su poblaci6n de 13B,491 en·-

1940 a 209 1 049 habitantes en 1960, fuo dotorminnnto pnrn una urbnniza

ci6n oin prccedontaa. Y esto ofrece la oportunidad a loa empresarios -

poblnnos, on especial a los del conservador coctor textil, de ampliar

se hacia lo industria de la construcción, cuyo antocedonte m6s romoto 

se dio o principios dol si9lo on la producci6n del coraanto. 

Este fen6mono, que con la nueva importancia do la construcción reprodj¿ 

ce ol rasgo gonorolizado del por!odo de corabinaci6n de capitales y orn
pre~ns grondes, modia,aa y pequeñas en los mismos grupos do cstabloci

miontos, resulta l69ico on tonto que las cnracterísticos propios de la 

ramo pcrniton "r.io~1or ~oguridad en la obtención de ln ganancia., sin ne

ccsidod de exponer mucho al capital invertido", cosa qua "nc~erd una!!, 

le de fraccio~ndores y constructores, es decir, se presentó una fiebre 

por urbanizar Puabln. Sobro todo en la d6coda 1951-1960 quo so instnl_!!. 

ron 55 sociodc.dos dedicadas n la construcci6n°. En la gro.n co.ntidnd de 

pequenos y medianos establecimientos han de destacar los grandos empra 

sarios do importancia nacional: los her~nnos Espinoza Yglosins Y Gn--

briol Alo.rc6n, con sociedades de la construcci6n constituidas en los ~ 

ñas •so. A la vez, estos apellidos han de configurar con otras siete -



-121-

fomilios ol corazdn del nuevo grupo olig&rquico y monop6lico1 al 'Gru
po Puebla' (14) 

Ahora bien,. rotomondo algunos de los dotorminocionos m&s visibles dao
de .los '40, planteamos a nivol do hip6tosis1 la implnntoci6n indus-~-
triol on lss~&cados previas a los oasontns contribuy6 n densificar al 
tejido urbano de la ciudad en el· l!!roa control o impul~d -ocompnñ&ndola 
y fortnlocidndolo-; la tendencia a ln ocupoci6n habitocionnl perif~ri~ 
en. 

rJos boeomos en lo siguientes prir.tero, por al tipo de industrias promo

vidos para sustituir las importaciones, os m&a factible su ubicacidn -
en loo puntos de concentreci6n de la deraandaJ segundo, ol &ren indUs-
trial riboroíla no ha observado, desde el siglo pasado, expansiones si.s. 
nificativaa n~ hen surgido otras en el territorio municipal, donde es 
posible pensar en una anárquica diotribuci6n atomizada; tercero, doda 
aiin la cocooez de gro.ndos ompreoas -en cuanto al nd'rnoro de unidades

parololo o la abundancia do las medianos y poquoílas, sigue siendo pos,! 
ble su instolocidn on predios urbnnos y en lo roodecuacidn de edifi--~ 
cios del caceo colonial1 cuarto, lo servidumbre eDpocial productiva a!, 

gua próctico~ento monopolizada hacia el centro do la ciudad; quinto, -

lnc redes tecnológicas establecidas para entonces logran apenas -en a

~os recientes- atraer pequeílas agrupaciones periféricas en torno a las 

v!es de ferrocarril y las carreteras regionales, y sexto, las indus--

triaS do la construcci6~ observan la tendencia 'natural' a emplazarse 

en el lugar de la demanda, en este caso extendido en todo el conto~no 

de la ciudad. 

A nanora de aclaroci6n: uno de los naterialos b&sicos crnploodos, los -

concos industriales, han sido procesados para apoyar las apreciacio--

nos. Sin crnborgo, los resultados son bastante precarios dada la dispa

ridad de criterios ernpleodos para tales levantamientos Y por la ombi-

gGodod o relatividad no expresa en los datos datos de 1ocelizaci6n Pr!!. 

cisa de las instalaciones censadas, frecuentemente reflejo de la capa

cidad de 'desdoblc~iento' de los grandes e~prasas (locolizoci6n adrni-

nistrativa distinta de la localización directamente productiva). Por 

lo mismo, to~a~omos o~tos datos con los precauciones neconorias pnra -
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r.uotontar con ellos s61o fon6monoa o tondoncios gonorolos, de idontif! 
coci6n factible. 

A. Industrielizoci6n en 1960-0Q •. Podemos abordor nuestro per!oda de i.Q.,. 
ter6a control (1960-1900) con una realidad anticipoda desde fines de -
loo cincuentoa y continuada a principios de la siguionto d6cada, ol Q! 
ro on los politices nacianoloa de industrinlizncidn debido a la crisis 
del modela sustitucionieto quo culmind -entre otras cosas-, en le alta 
concentroci6n de los establocimiontos industrialea en le ciudad da mi-' 
xico el tiempo qua la prominencia de s6lo cuatro grupos productivos, -
dirigidos a la eloboroci6n ,do bianos de consuma no duradero y bienes -
in tormo dios. 

En ol ostodo da Puoble el panorama no era mejor, monos adn en el eec-
tor hegem6nico, el textil, repercutiendo en el conjunto de la indua~-
trie local donde persiste una estructure polarizado on 19601 hoy 6,607 
octoblecimientos que ocupan 5 y menos personoa re~uneradas por unidad, 
cuando existen s61o 510 con 6 y m!s psrsonasr es decir, predomina tod.!. 
v!o une ecpccie de forme productiva mercantil simple, puas do estas e! 
fros nel saetar copitolista se encontraba constituido por alrededor de 

500 f6bricos" (15). 

El giro nacional ss basar& en el impulso a la elaboraci6n de bienes de 
capital y de consumo duradero con intorvonci6n decisivn del Estado me

xicano, con lo que se provoca la reorientaci6n del proceso: '*las indUJ!. 
tri·as de bienes de capital cuyas empresas requieran de grandes exten-
siones de tierra están tendiendo a locolizarse en las ciudades perif4-

ricas " lo principal urbe del país" (16). Es en eDta raerco qua al bst~ 
do de Puebla recupero porte del terreno perdido en el concierto nacio

nal, on al que había descendido de1 segundo al sdptimo lugar durante -

les d6codas anteriores. 

En al mu~icipio de Puebla, de acuerdo al regiotro del VII Censo Indus

trial, hny ese~tndos un total de 1•977 establecimientos, entre los que 

destacen los si~uientes grupos industriales por n6moro do cstableci--

mientos: en primor luoar está la manufactura de productos nlimonticios. 

con 676, aunque en segundo por cantidad de personal ocupado, que es de 
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2,593 (la modia de pora./unidad ea de 3.B)I en aogundo lugar oat6 la -
fabricación da toxtilea con 305 ostablocimientoa y lB,406 poraonas oc.Y 
padas (la media es de 60.3 per11./unidad)1 eaguidna por le fabricación 
de -calzédo y prendaa de voatir con 230 establecimientos, la fabricaci
ón da productos met61icoa con 154 , a industries mat6licaa b6sica11 con 
100. 

Aproc!ando globolmonte ·1aa cinco grupos predorninantos por número de 04 

toblecimientoa, predomina significativamente el grupo textil, tanto -
por las cantidades do personal ocupado como por las de capitel invert! 
do Y al 'valor agregado'. Puede epreciarsa tambidn quo los tres prime

ros grupos sa ubican en la clasificaci6n da bienos no duraderos, ol -

cuarto es de los bionos de capital y consumo duradero, y al quinto de 
los intermedios. 

El IX Cense Industrial registra 2,708 establecimientos de industria de 
le transformaci6n para ol municipio. Los cinco primeros grupos por el 

n6mero de establecimientos ea similar a la ddceda anterior, veri6ndcse 
sensiblemente la tasa media de personal ocupado por unidad del segundo 
al qu~n~o grupo. En la fabricacidn de textiles, en números absolutos -

aumontó la cantidad de establecimientos ( a 379 de dstoe), disminuyó 
el personal (a 17,441), disminuye le media a 46.0¡ en la fabricación -
de cal7ndo y prendas de vestir, las medias respectivas se incromantan 

a 5.9, 4.7 y 11.4. 

mientras la industria textil sigue ocupando la predominancia en cuanto 

a los cantidades globales de capital invertido y •valor agrogado 1 , se 

registra un cambio cualitativo rn~s importante que el anterior. Ahora -

destoca, con sdlo 12 establecimientos el grupo censal de 'Construccidn, 

ensamble, rcconstruccidn y reparacidn de equipo y rnater~ales de trans

porte• con la m6s alta relación promedio de personal ocupado/unidad em 
presarial, que os de 282.B, ocupando el segundo lugar en capital inve~ 

tido y •valor agregado•. Tarabi6n es relevante la •robricnci6n de subs

tancias y productos qu!micos•, que apenas con 66 estab1ecimientos y u

na media de 24.B pers./unidad ocupará el tercer lugar por capital in-

vertido y •valor agregado'. Por último, la 'Fabricación da maquinaria, 

nporotos, accosorios y artículos eléctricos y electrónicos•, con 14 es 
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prosas y uno modia do 44.9 pers./unidod, ocupar& ol sexto lugar por e~ 

pi tnl i"nvortido y el quinta por •valor agregada• J lo. • f"abricaci.Sn, en

oomble y raporaci.Sn da maquinaria y aquipo excepto lo oldctrica• ocupa 

ol ooxto lugar por n6mero do empresas (95 establecimientos), media de. 
14.3 pors./unidnd, sdptimo en capital invortido y octavo on •valor a-
gregado' global. 

O sen qua a los cinco actividades de induatria do la transformaci6n -

del '60, ao han ngrogado tras grupos productores do bionos da capital 

y una do bienos intermedios. La prominencie reciento do cotos dltimca 
radien on los rubros generales do abaorci.Sn po~lacional y do capital, 

poro sobre todo on la capacidad productiva por unidad. 

Los mi~rnos tondonciea de transformncidn se acont6an on los 1 70 n tal -

grado, que en 1976 prevaloce el siguiente panorama de recornposicidn ª.!. 
tructurnl (l 7) • 

lo.) La industrio ~oxtil no representa hacia 1976 la 6nica rama 
hogom6nica, la quo impone el ritmo de desarrollo a la industria 
en su conjuntos 20.) Este funci.Sn hacia los nños"sotenta ladea~ 
i·rollan al menos otros doa: la aotomotriz y la met.Slicn b.SsicaJ 
3o.) La industria en su conjunto so moderniza, so dinamiza, in-
cluso en las tres ramas tradicicnolos: textil, olirnontos y bebl
des¡ 4o.) Se gonera una recomposici.Sn dol prolotariadol So.) La 
produccidn no es ya 6nicernente de bienes de consumo no duradero, 
m&s de la mitad es d bienes de consumo duradero, intor~edio y da 
capitels 60.) nparccon los grandes monopolios en el panorama in
dustrial, y 7o.} En unas cuantos unidades productivas -los mono
polios- oe lleva a cabo gran parte de la produccidn y os aqu! -
donde se imponen los ritmos da crecimiento de la industria. 

El incremento industrial en los ~ltimos anos do los ee~entas se refle

ja on los datos do ournonto del número do ostoblecirniontos en los anos 

sucesivos: 7,864 de éstos para el año de 1976 y 7,936, 0,03B, 8,198, -

9,313 y 8,428 para los años correspondientos a 1977, '70, '79, '80 Y -

'01 rc~pcctivamonto, en el estado. 

V lo diversificocidn en los i~dustrias da punta podemos recogerla de -

los co~~iderndas '21 principales empresas• para 1901. que pueden des-

glo~nr~o oh: 3 textiles, 3 rnetnl-mocánicas, 2 de 1a construcci6n, 2 s.!, 

dorúrgicns, S de la potroqu!~ica. 2 de la industria oldctrica y 1 para 

las manufacturas do los tipos de producci6n alimenticia. automotriz y 
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oloctr6nica. 

B~ Reorganizacidn modornizante. Nuestro período es on al aspecto da la 

produccidn industrial un período da reeatructuracidn con irnplicacicnea 

auatancialaaa a} rocompooicidn aocialt b) divorsificacidn do las romea 

y· líneas da produccidn y, m!s a6n, olovncidn de la cornposicidn org!ni• 

ca do capital, y c) continuidad c~dnica y agudiznci6n de la crisis en 

los amplios occtoros sociolos abocados a formes productivos atrasadas. 

Por un ledo, el acendrado carácter capitalista do la industrializacidn 

generada en el pa!s de~de los anos cuarentas penetra tard!omente -20 
anca dospuds- on la ocono~!a poblana. Por otra porte y ligado con lo -

anterior, las nuevas empresas locales no surgen nocosoriamonto como -

culrninoci6n del avance de lea procedentes, sino que es el ~stado quien 

tome la iniciativa de impulso para al soporte de capitales externos a 
lo rogidn, siendo oc! notable que 

el proceso de divoroificaci6n industrial, ol surgimiento del nue 
vo tipo de produccidn y gran ritmo de acumulncidn se logra con = 
la porticipncidn decisiva del Estado, por la gran afluencia da -
capital da origen extranjero y nacional y por las altas tasas de 
oobrooxplotaci6n de lo fuorza do trabajo. Características éstas 
que no est.Sn muy alejadas· de lo sucodidO a nivel nacional, pera 
que en Puebla son particularmente agudos. (18) 

Seg6n datos de los censos industriales para el cotado da Pueblo, al -

porsonal ocupado por la industria poblana ascond!a a 34,212 en 1945, -

de lOs cuales 30,110 eran obreros, y en 1970 el primar rubro era de --

56,907 personas, integrado por 40,546 componentes del proletariado in
dustrial. Esto, conjugado con la terciarización asco~dcnto de las ciu
rlades reflejada en los sectores de poblaci6n oconó~icarnente activa OC.,!;! 

pode en cdminintraci6n y servicios, y las Quiebras y cierres do fábri

cas textiles con despidos masivos de trabajadoras dif!cilmente reubic.2, 

bles en los selectivas fábricas modernas, desemboca en la ompliaci6n -
de las clases medias urbanas, al mismo tiempo que en la prooencia mins 
ritaria de los obreros textiles dentro del proletariado industrial ya 

hacia 1976. 

Adom&s, en la composición da la PEA provnlec!a al sector primario con 

más del 50~ dol total do la población ocupada del estado en los •so. -
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docrocionda ol 49~ hacia el 'BO. 

En ~umo, con loe dBtos antorioros podamos inforiT quo on este período 

da 20 nnoo so ha configurado una nuovn composici6n do las clases liga
das s ln produccidn, o da la sociedad an su cónjunto, Esto rasgo habr6 
do manifostarso con mnyor polaridad intorclasista en las 6roaa urbanas 
proamincntee, on esto caso ol municipio y ciudad de Puebla. 

Tambi6n on la entidad, la divorsificaci6n productiva apuntada arriba -
(qua va•do la predominancia casi 6nica de las actividades tradiciona-
los del textil, los alimentos y bobidas hasta ei 1 60, a la incorporac! 
6n y posterior jerarqu!a de lns ramas de aparatoo eléctricos, química, 

mot6lica b6sica, maquinaria y equipo y material do tranoporte en los -
•70), os oco~pañoda por el fondrneno de la concentracidn do manera oco!l 
tueda. Enta se dio en los nílos a caballo del 1 60 a nivel da roma tex-
til todov!aJ nhora so da el nivel de unidades, como os el caso do que 

"en 1975, sois o~toblccimiontos con m&s de 751 personas ocupadas con-

centraron el 41.5% del totnl da ln producci6n" (19), 

Lo anterior puede ilustrarse con algunos datos referentes a la indus-

trin de la trnnsformoci6n hacia 1975, Seis establecimientos de equipo . 
y material de transporto que son el 21.4~ del total de la rama., con-

centran el gg.a~ de lo producci6n total do la rnisrna y ol 27.1~ de la -
producci6n del sector, mientras que en el otro extrorao, presentando m.!. 
yor homogeneidad relativa, 263 establecimientos textiloa con el B9.4~ 
do porticipocidn en la producci6n dol sector. 

Respecto nl incremento de la composici6n org5nico del capital (relaci-

6n c/v) an la industria, podr!o inferirse colateralmente con las ci--
fras odclantadas relativas a la rncdernizoci6n-concontr~ci6n (al impli

car el incremento de 1a outomotizaci6n productiva en las remas y ernpr!,_ 
nas do poyar poso econ6rnico}, y ~~cgnrernos una oproximnci6n con otras 
cifras, cunque no las m&s pcrtinontes. En los ostnblecirnientos mayores 

{da G y n6s personas ocupodos) de 1960, absorban la invorsi6n de ----
l,446.2Cl millones do pe~os, y por concepto de 'remunorocionos al per
~onol ocupado' la cantidad de 37.777 millones, rniontrco que 16 anos -

dospu~s ol primer rubro es de 12,020.062 millones de pesos y el segundo 
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56.469. 

Ee docir, el copitol invertido se incremento on a.31 vocoe en el miemo 
ma lopso que la tuerza de trobojo lo hace on 1.49 vocoe 11 con docremon-· 

to rolativot en el 160, el monto de copitol invortido ee superior en -
3B

1

.2B voces sobre el monto de los ealarios, y en el '75 esa roloci6n -

oumonto e 212.86. Do otra porto, tan s6lo en 1970-75 el •valor agrega
do' consol r.e incrementa en 2.47 voces. En Otras palabras, ol alza en 
l~ compodci6n or~6nica del copitol ho aumentado lo copacídod del cop!. 
taliste poro apropiarse ahora la riqueza generada por ol procedimiento 

de lo plusval!~ rolutiva, aunque persiste aún la vía dol plusvalor re
lativo. 

Lo cpenns plantoodo, equivalente a reconocer la coexistencia desigual 

de formas atrasados y modornas de producir, y quiz&e tambi~n a inter-
prctor la porvivoncia de las primeras gracias a su peso en pol!t~cea -
salorio.los de hambre (que favorecen incluso a las segun dos), lo que -

les pormite oostener mecanismos do acumulación por la v!a de la explo
taci6n extonsive. 

Por tanto no es casual que, ante el reoentimiento do la criois sobre -
laa industrias trodicionalos e fines de loa •so, entoncos hegem6nicaa 
absolutas, se hayan registrado localmente las "ro~uncrccionos a la --
fuor1a de trabajo con el salario social medio más bajo do la ílopúbli-

co" (20). 

Por lo mismo, es posible detectar las dificultades por loe que otravi!!. 

~a ol sector ~anos fortalecido de las empresas tradicionales, cuya --. 
crisis os paralela al afianzamiento de la nueva ~lende de modornizaci

ón, durante al por!odo de los años 1960-76, cuando 
gran número de fábricas cierran sus puertac y dejan sin trabajo 
o miles de obreros. Otras más se ven afectados por el tipo de m!!. 
quinaria que tienen y las dificultades para modcrnizor o automa
tizar éste. (21) 

Esta tensión no s6lo desemboca en la quiebra, ya que para 1967 el 70% 

de l~s instolocionos textiles se hob!an modornizodo y so había elevado 

la co~posición orgánica del capital, sobre todo en las empresas mayo--
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ros do le reuno. 

Aunque ls crisis afecto porticulormanta s ln industrio textil, ea sm~

pl!nn les ropercusionas el conjunte da ln industria de·ln transformac! 

dn. Y loe ootragos son rnoyores en los poquoñas y medianas undustriaa -
toxtiloo. Los mismos omprcaorios poblanos roconocon la crisis por la -

C)ue atrnviosn la rama textil, considerando los siguientes aspectos ca
ma los m6s problom&ticos: 

a) on el pa!s ost6 saturada y, "o'n rauchos do los procesos trabaja a un 

porcontoje rn:!nimo de su cnp ocido.d"; 

b) mlis qua ninguna industria, "ost& sujeto o ;Les cambios impredecibles 

de la. modo" provoca.dn por la comerciolizo.ci6n poro abatir los pre-

cios do los productoress 

e) ln maquinaria y ol equipo os de importoci6n, as! como sus refaccio

nes y los tdcnicos cspecializadoss 
d) que el olrod6n soa le fibra prodominonta, implico fluctuaciones en 

precio y colidnd: 

e) le fuerte competencia intor-ompresos de la rama f"ovorece el comer-
d.01 

f) la composici6n orgñnica dol capital en la rama es bajo: en loe enos 

do racdiodos de los setentas, la inversión por trabajador es de 64 -
rnil posos y el de la producci.Sn por c5pita es de 96 mil ("fuerte in 

cidoncia de los salarios en los precios finales") 1 
g) el despepite del algod6n, por atrasado técnicamcnto, daíla la fibra, 

mientras la de mejor c~lidod se exporta; 

h) entre la totalidad de plantas en lo antidad "ne hay 2 iguales. ExiJ!. 

ton de~da los pequcOns instnlociones , cozi improvisadas, propiedad 

de t&cnicos o c~plcados de f6bricas más grandes, hasta foctor!as e

normes con inversiones de 100 o más millones. Hay f&bricos de toma~· 

ílo ~adiano, modernizadas Que producen igual o más que otras de gran 

tonono, ~oro antiguos". (22) 

Aloa ~imilor ~ucede en el conjunto de lee empresas ortcsnnnles, que -

proli~oran ol inicio y en el transcurso de la crisis (sector en Que d!. 

ta e9 crónica, evocando uno virtual •acu~uloci6n ori9innria' continuo). 
El volumen da fuerzo do tr~bojo quo obsorben sa refleja on la cifra de 

cstoblecimiontos dol sector en 1960, arriba de los cuatro ~il, que se 
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incrcmontn n aproxirnodamonto S mil en 1965 1 montoni6ndoso on 1970. 

2. Incidoncia on el crecimiento y confiouracidn.· 

las inicias y tronscurso de la crisie-modernizoci6n induetriol que ce

rectoriza el por!odo sor!o incomprensible sin la ocotoci6n de las in-

torvoncionos directas dol Estado maxicono on el proceso -acá instrume.o. 

tados a trov6s do los organismos locales-, onto t~do en lo ralocionodo 

n ias t~onoformocionos relativos o las detorminociones lococio~ales 
por 'oconom!os de urba.ñi:zoci6n•. O lo que os igual poro el coso, la C.!!, 

pocidod locacional adquirida por ln cualificoci6n f!sico-ospooiol de -

lo ciudad y el territorio. 

Ya hcraos datactodo c6mo es que los rosgoe nctualos de lo industria po

blana ciontnn boses a6lidas dosde los '60, a pesar de las políticas -
deecontrolizadoros dosde los cuarentas y de las limitantes mnni~iestas 

de una ostructura productiva fucrtemcnto monoproductora. Lo capacidad 

productiva -que puede parecer 'natural' a fuerza de evidente- acumula•· 

dn hist6ricomente (localizaci6n googr&fica oPtrat6gica poro el merca-

do, alta densidad regional de poblacidn y cominos, abundancia de man-

tos acu!feros), logra el salto cualitativo u ofrece los condiciones a

decuados para la capitelizncidn con altas tasas de ganancia, o partir · 

de las inversiones do le plonención oficial. 

Eso marco ha de ser propiciado con la 'Alianza 

a la rouni6n de Punta del Este 

para al Progreso' que, 

da pie a la justi ficci-coni en noguida 

6n de pr6stornos ~inencieros e introducci6~ do ccpitales internaciona--

les, que representa el 1 Plnn do Acción Inmcdi~t~ del Oc~arrollo Econd

~ico y Social del Pn!s' en el sexenio de A. L6poz ffintaos. ~edida a la 

que antccodioron las impulsoras de la descentralización, como 1e 'Ley 

de Industrias I~ucvas y Necesarias' de 1941 y el •rondo de Garantía y -

F"or.iento a la madiana y Pequeña Industria' do 1953. 

Wientros tanto, en Puebla son decretados algunos rneccnisrnoo en corres

pondcncin, do los cuales sólo moncicnarcrnos tres de ellos, relativos a 

la política urbonc-industrial y precedentes a la 'Ley de nsenternientos 

Humanos'. 
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Cn 1950 ca olnborodo y echndo o ondor al primor plan urbono para la -

ciudod ('Plan do ffiejoromiento Urbano para la Ciudad de Puobln'), cuyo 

cuyo soauimiento fue la instrumentación oport~naºporo la ndocuación re 

¡¡lonnl dirigida a la emplioc16n do lo copacidad poro loo eotnblecimie.!l 

tos industriales, más procisamonto al norte de la mnncha urbana y ao-

bre le instalación do redas on el transcurso de los sooontns. 

Uno medida congruente con ooto 6ltimo había sido ln roinstaloci6n do -

las l!nens ferroviarioa (en los cincuentas), la ntracci6n de algunas -
cmprooos hncio el &reo y la rodofinici6n de los l!mites'jur!dico-terr1 

torinles (omplioci6n del municipio, en 1962). 

Lo conjugoci6n do astas medidos, oumadas al docroto do le 'Lay de Fo-

monto Industrial y de Protecci6n de Conjuntos, Parques, Corredores y -

Ciudodos Industriales del Estada' do octubre del '72, que croa uno de 

lou principales inotrumontos do 'interds público's la 'Comisidn de Pl~ 

noaci6n y Prococión Econó~ica•, acompa~ada del decreto do los 'Estímu
los o los (mpresos Indu9trioles para propiciar la Oescentralizaci6n I~ 

dustrinl y el Desarrollo Reaional' de julio dal mismo aMo. 

~dern6s de le oxpedici6n de lo 'Ley do ExpropiBci6n del Estado de Puo-

bla', en el 1 75, y que abroga la precedente da los años •20. Esta ley 

considera como' causas de 'utilidad pública' (Art. 20.)1 
v. La creacidn, fomonto o consarvaci6n de una c~prasa para bene

ficio de la colectividad • 
•••• VII. La creaci6n, establecimiento, conservaci6n y mejoramiento -
de conjuntos, parquos, corredores y ciudades industriales. 

En ~in, son el andamiaje jurídico para consolidar la moderna industri~ 
lización, integrada por industrias •nuevas• y 'oecesorias•. Estipulán

dose en la Ley de Fo~ento como 'industrias nuevas' (nrt. 11): 
l. Las que alabaren art!culos que no se fabriquen en el Estado. 
11. Las que utilicen materias primas distintas de las empleadas 

por industrias similores ya existentes. 
III. Las que con materias primas igualcs,.obtong~n artículos di

ferente9 do los producidos por industrias si~ilares operantes. 

Y como t industrias necesarias' (Art. 12): 
I. Les qua so dodiquon a ln eln~oración do artículos que no se -
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produzcon en el Estada en cantidad euflciento para ol consumo 
local. 

11. Lns quo a6n cuando so dodiquon a lo olnborncidn do art!culos 
ya producidos, el adelanto tdcnico de ·su monuf'nctura reduzca 

· on un 20% el precio de los productos. . 
III. las que •••• sean indieponeables para el total o mejor a~ra

vochnmianto de las materias primas o de loe recursos econ~ml
coe del Estado, a aquella• cuyo establecimiento sea necesario 
para el dosorro1lo agropocuario del mismo • 

. ruaron nocosorias entonces una aorie do condicionoe para la reorganiza 

c1dn ~ctropoli~ona de una ciudad, cuya mancha urbana a inicios del pe

r!odo olcnnzaba los 17.224 250 Km2 y una poblaci6n do 303,903 hobiton

tos, cuhriendo précticomonte todo al área municipal. 

nunquo estos políticos no tuvieron repcrcu~i6n inmediato, puoo hasta 

el '64 no fueron atra!das un importante número de empresas, n portir 

dol '65 rondiró frutos al interior de la zona metropolitana: antro ---

1965-60 so instalar&n 52 grandas omprosns, y ton s6lo on 1970-72 se lg 

calizor6n 100 nuevas industrias, coincidiendo ante todo con el lapso -
en qua e~pioznn a funcionar los dos tramos do la outopista, primero al 

de r.ldxico-l'uobla y despuds el de Puebln-Orizoba. 

Da una brove lista titulada 'Algunas industrias irnportnntaa en el est.!! 

do do Puebla' elaborada por le Dirccci6n de Promoci6n y Planeacidn Ecg 

ndmico dol Estado de Pueblo, aparecen clasificadas un to:al de 15 en -

el r.iunicipio de Puebla, una para San r.1artín Textnelucan y 7 sobre el cg 

rredor entre ambas ciudades, hacia 1971. De las cuales s6lo tres datan 

da los a~os 1960-65 (entra ellas 'Cementos Atoyac, S.A.', del 1 60), y 
el resto de los o~os 1966-71 (entre ellas le empresa autoraotriz 'Volk~ 

r.iagan de ~~xico, S.A. do e.u.•, dol '67, con 3,815 persones ocupadasJ 

'Hylsa de rn6xico, S.A.', tambi6n del '67, con 1,215 personas). 

Postcriornente, en los '70, se confirme el cambio sustancial del tipo 

de nueva empresa en su dimensión ocon6mica: 9 de las nuevas indu3trias 

(Volks~agon, Hylsa, Industria da Baleros lntorcontinental, Lister ~--

Blackstone, Agroqu!mica Olmeca, Rodantes Intercontinontol, Polímeros -

de r:~dxico, f¡je~oloides y Derivados maleicos, todas cstoblccido.s en los 

anos 1967-72), duplicen·por s! solas para ontoncos la invQrsi6n ------
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induotrial total dol '66. 

A •. Proconos. Por lo hcsta aqu!' odolo.ntado, podórnbs esbo:ar nuevos su-

puestos. Los principales ineidoncios de la induotrializoci6n moderni-
z ente, fuortomonte imbricadas con los políticas urbanos oficiales y el 
alto índica do crecimiento domogr6fico (en gran parte motivado por le 
versidn modarni7-onto dol earo, qua provoca impo~tontos flujos migrato
rios t1acia al núcleo do proominoncia regional), puado ongloborSe on el 
proceso do urbanize.ció11 quo en intogroci6n totolizodoro tienda heci~ 
lo rofuncionnli2oc16n metropolitana dol sistema urbano regional. 

Los tcncionos subyacentes e le relaci6n industrio-ciudad tiondon con-
trodictorieraonto a resolverse y a problematizarse a trovds de diversos 
hilos enlozados on le red urbanizadora: a) en t6rminos de articuloci6n 
social masiva, por las formas da ocupacic5n de la ciudad, o de los· asca. 

tamientos del proletariado fabril; b) por las relocianos intor-empre-
aas y do E!otos en tanto componentes edilicios con la unidad urbana, JI 
c) por lo implontaci6n industrial, rnodiada por la distribuci6n goográ
fica do los rodas tocnol6gicas y los tipos hiat6ricos do emplozamien-
to. Todos ellos comporten la conflictualidad urbana en dircrentos fOC!!, 

tas do oxprosidn. 

Hocta el ofio sesonto encontromo• que lo ciudad de Puobla observa un -

crccirnianto compacto y do trozo predominantemente unifor~o on torno al 

cosco cclanial. Los octoblecimientos industriales se dispersan en el -

tejido do lo ciudad. mazclodos con le residencia de ln fuerza de trabA 
jo. Los agrupnmiontos de empresas son acompaílados tacbión de colonias 
populnrcs al norte, noroeste y oriente, principa!mcnto. Los desplaza-
miento~ de residencie-lugar de trabajo se circunscriban en general a -
la roloci6n do continuidad entre barrios centrales-periferia inmediata. 

Si bien oxist!on algunos núcleos consolidados do relativa autcnom!a, -

como Son Bnltasar Campeche (pueblo agrícola), La Libertad (colonia po
pular y r&bricas), Son José ~oyorezgo (hacienda, f6bricn y osentamion
to obroro) y F6bricas (agrupamiento fabril ribereño y asentamiento o-

broro), todos elles asont~mia~tos que pasarán a Dor ~roas de conurbac,1 

6n on los o~os siguiente~. 
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El crocimionta cnrnctor!sticnmonto disperso durnnto ol por!odo tiene -

fundnmento un le ntrnccidn dinámico desde mOltiplce puntos on que su -

establecen los nuevas ampresns, daoligadas f!sicBmcnte de la mancha U.E, 

bnnn central, y en lns posibUidados reales de ocupacidn dol auolo por 

la poblaci6n atra!da. As!, tonemos quo on loe nMos de ln segunda mitad 

de la d6cada de loa setentas, al fuerte incremento da poblnci6n otra!

da no correspondid.: una ree:puoste. similar on cunnto c.1 número de em-·
pleos gonorodos. 

Simplemente, la población total doÍ municipio do Pueblo aumento de ---
297,257 habitnntos en el 1 60 a 532,744 en el '70; en mismo lapso, el -
parsonol ocupada en la industria peblann posd de 49,51B a 56,907, da -

las cuales son obreras al inicio sólo 35,715 y ol finol 40,5401 en un 
lc.p~o menor, en 1965-70, el concapto de •valor total da la invorsi6n -

en la industria de la trnnsforrnación• var!a de 2,438.732 o 6 1 266.340 -
millones do posos. 

La cunl quiore decir que la capacidad de la rnedorho industria instala

da paro absorber una demanda de trabajo que le rebosa ampliomonte, re

sulta reducida onte los proporciones de dsta, a lo quo so odna la alta 

composición org6nica do cnpitol en aquóllos y la tensión do crisis por 

la que posa un amplio sector de industrias. 

Si a lo anterior agrego~os los dntos de la 'política salarial de auste 

ridod' (pérdida del poder od~uisitivo de los salarios renles), los re

ducido~ avnnces do la planificacidn urbana en el ca~po do los sarvi--
cios y equipnmientos para las franjas de ciudad ocupadas por le pobla

ción popular y la li~itoda intervención de los organismos oficiales p~ 

ra ampliar la oferta de vivienda, obtenemos un rosult~da inocultable -

en al espacio construido. De un lado• tenemos una serie do asentamien

tos de pretendido outonom!o de la ciudad y hasta de las franjas odyo-
contos, con eventual participación da lnfonavit o InCoco, en ocasionas 

insertos on las 6reas industriales del norte, como el •conjunto Habit~ 

cional ~aravillas', las unidades 'ttmalucon' {vorsidn local de las ciu

dades-dormitorio, o do •ciudad satélite'), y la 'Unidod hobitacional -

do obreros independientes (um)•, 
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Por otro lodo, existan anantamientos on6rquicos y doficitorioo, doriv.!. 
do~ da fraccionadoros rn~n o monos lDQDlos que abundan on la instrurncn

tnci6n de modidas mernmonto oopoculntivo11. Por· c:!"ltimo, 111 roden11if'!ca

ci6n y omplioci6n de antiguos osentamiento11 por la ccnurbaci6n abiar-

te.. Lo tipificccicSn- fi~urotiva cubre una amplia goma de oxprosionee, -

dende las distintas vcrsioneo de 111 ret!cula hoste la distribuci6n ra

diccdntrica do la 'ciudad jnrd!n•, posando por la diatribuci6n •espon• 

t6non•. La visi6n plonimdtric~ del conjunte ofrece la oxpresi6n de mu!, 

titud de iniciativas singulares y dislocados entre s!, articuladas fUJl. 

ciOnalmonte o6lo por las redas viales. 

Hny un rasgo fundamental, la ccnetituci6n deficitnria. A fines del pe

r!odc 6nta cualifico de manero concluyonto la disporsi6n1 tales &reas 

albergan m6s del SO% do la pcblacidn residente en al Aron Urbana de la 

Ciudad de ruobla -AUCP-, que presenta para el '79 un ddficit estimada 

on ?.7,?40 viviendas sin drcnajo1 en el 1 70 ya hab!a registradas 11,996 

familias sin vivienda: el d6ficit de agua potable De cvalud en 4,140 -

litroo/negundo1 en '76, el stock de atoncidn hospitalaria consistía en 

0.013 ccraes/1,000 habitantes, cuando lo estipulado como necesario (no.t, 

mas del Imss) es de 2.~ camas/l,000 habitantes. 

Además, el servicia de transporte urbano colectivo no sirve a gran po.t, 

te da estos droos, al misma tiempo que coadyuva a loa embotellamientos 

en el cosco colonial por el tránsito de todas las rutas de autobuses -

intraurbonoe por ahí. La especulacidn con la propiedad privada del SU!!, 

le ha provocada que (24) 
entre 1965 y 1971 on que la mancha urbana lleg6 a crecer hasta -
cerca de un 20~¡ (38.7147 km2 o 46.0242 km2) se ro9iatraron alzas 
9cnaroles del doblo de precio como un promedio para toda e1 AUCP 
{ ••• ), y, para el período 1973-1977 se rogistroron algunos incrg_ 
montos de m&s del Cable al sur de la ciudad. 

Por ooo es sintomático que, mientras un organismo do Estado (el IEPES

CEPES/PRI) presenta las amplias virtudes de la capacidad productiva -

instnloda hacia 1974 en las áreas industriales del norto y poniente de 

la ciudcd, en lo correspondiente a terrenos servidos prolijamente por 

aguo, energía el6ctrica y gas. AfiDG despu6s (en 1900), en el Plan Di~

rector Urbano se diagnostica: déficit de agua potable para el 38% de -

la aablnción, con áreas afectados hasta el 53~; ddficit de drenaje en 
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el 301. dal ñroa urbana1 ddficit do aorvicia de ancrg!o a16ctrica an 5~ 
y de alumbrado en 'alta porccntajo•1 ddficit do pavimento en 35% del ,! 
reo y 20~· dal mismo on mol entado. 

Cn cuanto a los edificios que albargan los instalaciones industriales, 

habría que hacer una primera diferencioción ya comontadn, el saetar de 

las empresas rnodornae, en aµge, y ol sector de las cmprooas on crisis. 

En ol primor cn~o, os dotcrminonte el empleo do criterios do ubicaci6n . . 

.on el territorio al •oxtorior' de la ciudad, repercutiendo directamen

te en lo reoroani2aci6n física y productiva del espacio, al lograr nu!. 

ves interrelacione~ entre los ase~tnmiontos circundantes y enlazarlos 
en una nuevo jerarquía intercspocial. Lo cual culmina en al onudDmien

to do lo red regional o trovda do los núcleos productivos. Eo primor-
dial acñ la oeneraci6n de ñreas polarea y dinñmicas que terminan defi
niendo nuevos patrones para la ocupación y sobre todo las formas do u
so dal territorio, coso que precisaremos m&s adelanto. 

Lo gran cantidad de pequeñas empresas diseminadas en el tejido urbano 
colonial y nlrodedorcs adyacentes se presentan ante la crisis con das 

opciones rodicnloe, la quiebr~ o la modernización. En ombas situacia-

nos ost& implicada una misma consecuencia: la reutilización de los odJ. 
ricios que les soportan. 

Una pocibilidad de reuso de los edificios desalojados, tanto como de -

pradioD bold!os con edificacidn ex profeso, es la ocupacidn por nuevas 

industrias (como las dcno~inadns industrias 'limpias')• En todo caso, 
cualquier posibilidad de routilizaci6n do lo~ edificios conlleva lo 

roorgnnizoción espacial de las actividades sn la globalidad urbana. 

Cs 6ste u~ ~specto de la conflictualidad urbano en tanto exprasi6n f!

sico-ccpncial de las relaciones sociales. En otras palabras, la crisis 
do la industria desplazada acompaña a la problematizacidn de la ciudad 

cubeistente, indisolubleraonte ligadas. 

Finalmente, veamos la implantación de las unidades ernprcsarialos nuo-

v~s. Primero, estas unidades presuponen la ocupaci6n del auelc por •z~ 

nas'; segundo, las empresas en lo individual y en conjunto reclaman --
' 
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Cuadro l. liJDUSTRil\S llUEVl\S rJECESl\Ril\S EN Il.1PLl\rJTl\CimJ El! EL rmrJICIPlD 
DE PUEBLA 1950- 4 • 

Err.PRESA 

-Textiles San Juan da 
Aman di 

-Hilos Suporfinoa de 
Puebla 
-~gropocuoria do Pue. 
-rnnnufocturos Sancho 
-Carrocor!es y Omniby 

899 " 
-Comentos Atoyac 
-llilodos y Tejidos 

Hnccs 
-Estambras 
-E~pocodoro do Pueble 

AflO 
SDLI
CIT ./ 
RECDrJOC. 

•se/--
•sa/61 
'59/-
--/59 

--/59 
'59/60 

'59/-
--/60 

'60/--
-Procnlodos y Cons• 
truccionos do Puebla 1 60/-

-C!o. Industrial Textil 
l\n6huac • 60/--

... f;io.nufocturora do 
Gatos 

-Dcotl&n Textil 
-Refroscos O'key 
-To ><ti les l:liguel 
-Industrias modernas 

de Puebla 
-tlejea do Pueble 
-:Jorton de rndxico 
-Resinas Orgánicos 
r.~oxicanos 

-1\lidieta 
-Industrias r.~atálicas 
La r.lolincho 

-Horramiontos Indus
triolos de Corte 

-soc. morcontil Indus
trias Poblo~as de 
l\luminio 

-Fundici6n frogo 
-maquinaria Especieli, 

2oda para Construc
ciones 

-reec6~ico u~iversal 

'60/61 
'61/-
'61/-
'61/--

'6l/-
'6l/--
1 62/63 

'62/63 
--/64 

--/64 

'64/--

1 65/-
'65/65 

'65/65 
1 65/65 

-Industrias Derivados 
del Etileno '65/66 

-Industrial r.iuobloro. 
de Puebla 

-Pholps Dodge Pycsa 
-Silfen 
-Pimo-Tcx 
-Lominodoro Poblano 

'65/66 
1 55/66 
'65/--
165/66 
1 65/67 

Loe.a. 

Hiit 
A 

A 
i:: 
e 

A 
B 

A 
A 

t3 

B 

e 
A 
A 
A 

A 
A 
A 

A 
A 

e 
A 

n 
e 

e 
A 

e 

A 
/\ 
e 
B 
e 

PRO
DUCCION 

Textil 

Textil 
Alimentos 
rietlilica 

Automotriz 

SLIP. DE 
fl11PLATJJACIOrJ( m2) 

l:onstrucci6n 352,265.0D (1) 

Textil 
Textil 

Construcci6n 

Textil 
P:cods. de 
niadera 
Textil 
Bebidas 
Te><til 

Alimentos 
f;letlilica 
r.ietlilica 

Qu!mica 
Alimentos 

metálica 

metlilice 

metálica 
ffietr!.lica 

Eléctrica 
f;lctlilica 

~u!mica 

muebles 

Automotriz 
Textil 
f;letálica 

llo,000.00 

200,000.00 



Continuoci6n dol Cuorlro 
-Eloctr6nico Industrial 

Po.nomoricona 
-Oo.lcro~ fi1oxiconos 
-Diamond do mdxico 
..:.Alurnex 
-Cíe. ~oxicana da Pro-
ductos Pl6sticos 

-5íntocis Orañnicas 
-Prc-Co:icroto do Puebla 
-Dcrivoñon dol Comento 
· Gu>mlin 
-Vinoy de m6xi~o 
-Textiles El Con-tonario 
-InduGtrios Arra 
-Dostilby 
-Vill do íoiéxico 
-Cafo!nn de r.ldxico 
-u.c.R. Industrial da 

l.16xico 
-Industrial Galonera 
Poblano 

-Promocionas Induotria 
les r,:exiconas -

-ílcfroscos de Puebla 
-Cino Continental 

1 ••• 

'65/66 
'65/66 
'65/66 
• 65/66 

'65/-
'65/65 
·~6/67 

'66/67 
--/66 

'66/66 
'66/66 
'66/66 
'66/67 
'66/67 

'66/67 

'66/--

1 66/67 
'66/67 
'66/67 

-F6brica do Guo,tes 
-!largo 
-Hyl~o de rn~xico 

mary --/66 
1 66/67 
'66/--

-tierra Es~onja 'GG/--
-1:1m~oor de r.:dxico '67/67 
-roda rol r.onul do r.:6xico '67/67 
-Indu~triol. aceitera 
El Pnra!so 

-co,vortidora. 
-Herramientas 
los 

'67 /67 
do ruobla '67/67 
Univorsj! 

'67 /67 
--/67 

'67/67 
-La Italiana 
-Lastar 
-Sopor Concretos y 

ngrogapos 
-Industria de Baleros 
Intorcontinontal 

-Tabiques do rn6xico 
-Crooados Finos de Pue. 
-Lister Olocl<stono de 

l.16xico 
-1~ryo-Po1: 
-Pl6sticos y moc6nica 
-Cine Uoriodndos 
-I:iductrias 1~nisor 
-nrtofoctos Laminados 
Tn1u~"trioles 

-Horror.iientos Forjados 
-Universal Productora 

'67/--

• 67 /--
168/69 
'68/--

1 68/68 
1 68/69 
--/69 
--/68 
--/69 

--/69 
--/69 
--/69 

A 
n 
e 
e 
e 
e 
n 

n 
n 
A 
B 
e 
e 
e 

e 
A 

e 
A 
n 
A 
A 
e 

e 
e 
A 

B 
A 

e 
A 
A 

B 

e 
B 
n 

e 
A 
e 

e 

A 
A 
B 

Eléctrico 
r.1otlilicn 
Eléctrico 
'''otlílica 

Química. 
[Ju!micn 
Construcci6n 

Construcción 
llu!rnico 
Textil 
l.lotálico 
Bebidas 
Automotriz 
Alimentos 

li.ot6lica 

Textil 

Uu!mica 
Bebidas 

Textil 
Textil 
t1oté.lica 

ffiotálica 
l:lotlilica 
Autor.iotriz 

auí::iica 

metálica 
Alimentos 
muo bles 

Construcción 

3,650 y l,B25.oo 

250,550.00 
1'960,000.00(2) 

2 1 500,000.00 y 
3,782.00 (2) 
100,000.00 (2) 

metálica 21,000.00 
Construcción 
metlílica 

.ffietlílica 59 1 149.50 
Eléctrica 
llu!mica 

Construcci6n 12B,ooo.oo 

Eléctrica 222.35 
l.iet6lica 
r,16dico/ 
foramocéut. 



Continuncidn dol Cuadro l ••• 
-1\crimox 
-noroqu!mico Ol~oco 
-c~nvortidora ffioY.iconn 

do Pl6,,ticos 
-Acoitac Ro finado" dB 

Puebla 
-Crolls Moxicona 
-Industrial do Alambres 
-Dorivndor. moloicos 
-Do /\coro 
-m.G. Indu,,trial de 

Alimento o ' 
-Condumox 
-Laboratorios O'Uaro de 

r:l6xico 

-Gonadoroo Unidos da 
Puobla 

-:·!;:iciono.l do Focos 
-Porta fcl t do r.;6xico 
-Induotrial Poblana do 

Pl6.cticos 
-1\orotdcnico. 
-Heckot T.loxicana 
-Chicle l\da1:1s 
-Qui1:1ax do Oria~ta 
-Equinajo" r.~oxicanos 
-Indopiol 

--/69 
--/69 

--/69 

--/70 
--/71 
--/71 
--/71 
--/71 

--/71 
--/71 

--/71 

--/71 
--/72 
--/72 

--/73 
--/73 
--/73 
--/73 
--/73 
--/73 
--/74 

A 
e 
e 
e 
e 
e 
B 
e 
e 
e 
A 

B 
B 
e 
B 
e 
e 
A· 
A 
e 

Textil s,000.00 
Química 4,0oo.oo 

Quí1:1ica 13,596.00 

lllimantas 2,034.00 
El6ctrica 
r11otálica 
Química 20,soo.oo 
metálica 

Alimentos 50 0 000.00 
Eléctrica 

módico/ 
F"arrnacd'utica 

Alirnontos 
Eldctrica 
Toxtil 

Química 
r.et61ica 
r,:atálico. 

Química 

*Locoli=ocidn1 'A' Hacio lo mancha urbana central. 
'B' ·ttncie lo periferia de la mancha urbana central. 
'C' Hacia la~ redes regionales. 

(1) 5uporficio expropiada on 1964 para ampliaci6n do le empresa ya 
instalada. 

(2) Ernprooas y predios ubicados en 1:1unicipios adyacentes al do Puebla. 

fUEíJTES: Datos extraídos dol PEflIODICO OFICIAL del Gobierno Constitu
cional del Estado de Puebla. y del Directorio Industrial 
Pueblo 1974. 



C:uodro 2. Er.1PRESAS 1NDUST'1IALES ESTAíllECIDAS EN El rn:JICJPIO DE PUEBL!\
0 

HACJ A 1966. 

Crupo censal da nctividod 

l. Eloboracidn do produc
tos olirncnticios .·(1) 

2. Product.oD qu!micos 

3. robricocidn de popal y 
derivados 

4. Inrluntria del cal•ndo 

S. Fnbricaci6n de produc
tos rnot6licoc (2) 

6. rabricacidn de produc
tos textiles (3) 

7. Industrie da maquinar!a 

a. Producci6n do maderas y 
r.Juoblos 

/\roa 
r.1ancha 
urbana 
central 

38 

39 

4 

1 

14 

303 

1 

3 

9. Induntria de la const=uc-
ci6n 15 

10. Otras industrias 

Total 

3 

421 

torritorial ·(o.prox.) da a~entamionto 
Periferia 
de la mancha Redes 
urbn~n central rooionales Total 

2 

4 

1 

20 

2 

42 

1 

a 

1 

.10 

40 

44 

4 

1 

15 

331 

1 

3 

18 

3 

460 

¡ l~ Incluye eloboracid, ée bebidos. 
2 Incluye producto~ e!~:tricos. 
~ I.,clu~'º fa':>ricoci6, =e pre:.dns de vestir. 

f"UE'·JTE: Directorio Indus~riel del Estndo de Puebla, 5ecci6n do Estad!s
tica del Oepto. :e Estudios EconÓr.J1cos de lo Dirección do Fo--
rncnto de Indust=ia y Comercio del Estado, s/f (1966¿), fotoco-
pios. 



Cuorlro 3. p~PRESAS J:JDUSTíllnLES ESTnílLECJDAS EN EL ru:!ICJl'JO DC PUEIJLA, 

!21.!l.· 

Grupo connnl de actividad 

l. Editoriales, i~prento.s 
o industrias conexas 

2, Eloboroci6n do nlirncntos 
y bebidas 

3. Extrocci6n y transforno
ci6n de minornles no rna
t5licos (l) 

4. Productoo qu!raicos "::.' po
troqu!rnicos 

s. ínbricnci6n do papel y 
derivados 

Aro o 
f1lancha 
urbana 
contrel 

6 

l,05 

60 

46 

6 

6. Industrio curtidora v del 
co.lLodo • 

7. rabricoci6n do rroductos 
mot6licos (2) 

B. tabricoci6n do productos 
to><tilos (3) 

9. Industrio outomotri7 (4) 

10. tnbricoción do ~uo~lcs 
y accosorios 

11, Productos de hule 

12. Otros industrias 

Ta tal 

23 

39 

475 

41 

7 

3 

14 
825 

territorial. norox. 
orif'or a 

de lB mancha 
urbano central 

4 

12 

l 

l 

2 

20 
1 

1 

42 

l Incluyo productos da ia ndustria de la con~trucci n. 
2 Incluye productos c~€ctricos. 

do noontamionto 

Rodo11 
rogione.les Tot 

4 

6 

9 

7 

20 

2 

48 

6 

113 

76 

56 

7 

23 

46 

515 

44 

7 
3 

15 
915 

3 Incluye fabricaci~~ de Pre~d~s de vo~tir. 
4 Esto grupo incluye ~=oductos ~etólicos rolocionados al mismo. 

FUENTE: ·D~tos extraídos del Cat&loao Industrial roblono, Comisión 
do Promoci6n ln1~strial, CÓxico, 1970. 



Cuadro 4. EffiPRESAS I~DUSTll:rnLE:S ESTRaU;:OIDAS EN EL filU!'JICIPlO OC PUE:BLA. 
~· 

/\roa torritoriel·(oprox.) do oscntamionto 

r.runo coneol do actividad 

r.lancha 
urbana 
contrnl 

Peri fo ria do 
lo mancha. 
urbnne central 

Ro dos 
rcnionoles Total 

l. Editoriales, improntas 
e industries conexas 

2. Elohoraci6n de bebidas 
3. Extracci6n y transfor

moci6n de minerolcs no 
rnot6licos 

4. Fcbricnci6n do doriva
doo dol potr6loo 

s. Fabricoci6n de pastas 
do colulooo do papel 

6. Fabricaci6n de produc
tos do cuero, piel y 
cucod6neos 

7. rabricoci6n do produc
too metálicos (l) 

a. rabricaci6n de produc
tos textiles (2} 

9. Fnhricnción, onsa~ble 
y rop:>roci6n do r.mquí
nario 

la. rabricoci6n de substan 
cios ~· productos quir.1I 
cor. 

11. rabricoci6n y repn:ac,! 
ón de productos de hule 

12. Industrias y p~oductos 
do rnndcra l-' corche 

13. manufactura de produc
tos alimenticios 

14. Industria do ln cons
trucci6n 

15. Otras indu~trias 
Total 

10 
15 

6 

6 

13 

103 

375 

9 

37 

l 

14 

69 

43 

37 
743 

l 

2 

1 

6 

41 

6 

1 

9 

5 

3 

77 

3 

2 

7 

1 

l 

21 

29 

l 

o 

l 

6 

9 

2 

n 

ml Incluye produccion de art~culos eléctrico~. 
Incluye fabricoci6n de prendas de vestir y de fibrns sint6ticos. 

FUEUTE: Dato!: extraídos del Directorio Industrial 1974, Cor.iisi6n de 
Ploncnci6n y Pro~oci6n Econ6rnico del Gobierno del Estado de 
ruobln, 1974. 

10 
19 

B 

15 

7 

14 

137 

445 

la 

51 

l 

16 

84 

57' 

42 

916 



Cundro !;. I~IDUSTRIAS ESTAOLECIDAS EtJ EL í:lm!ICIPIO DE PUEBLA. 1901. 

~rupo conoal do actividad 

1. Editoriales, improntas 
o indu~trios conoxas 

2. Eloboraci6n do bebidas 

3. Extrocci6n y bonoficio 
do minornloo no rnotál! 
coa 

' 4. FobricocitSn do deriva-
dos dol potr61eo 

s. f"obricacidn do pastos 
do colulooa do pnpol 

6. Fnbricnci6n do produc
to~ do cuero, p!ol y 
succrllinoon 

7. F"ahricnción de produc
to" rno t61 i co s 

B. Fnbricnción do produc
tos textiles (lJ 

9. f"nbricoción, ensamble 
y roporocidn do maqui
noria 

10. f"obricaci6n do sub$tan 
cios Y productos qu!rn'í 
CDS -

11, Fabricoci6n y roparac.!_ 
ón do pro duetos de hule 

12. Industria avícola 

13. Tndustrias y productos 
do ~adara y corcho 

14. í:1a:iuf"octure de produc
tos ali~cnticios 

15. Industria de la cori$
trucci6n 

16. Otros industrias 

Total 

37 

17 

35 

18 

6 

14 

110 

355 

9 

32 

12 

10 

35 

60 

174 
33 

975 

o rox. do aocntamionto 
or for o·do 

lo mancho ur.
bo.na central 

4 
1 

13 

9 

34 

105 

4 

7 

3 

5 

91 
7 

292 

Re dos 
regionales Total 

1 

3 

18 

3 

1 

2 

36 

48 

6 

15 

5 

11 

4 

12 
165 

42 
21 

66 

30 

7 

16 

108 

516 

19 

54 

15 

10 

45 

60 

269 
52 

1,432 

(1) Inclu~te febriccci6:i de prc:ida~ de vestir. 
FUEílTE: Doto~ extro!c!os del Directorio Industrial. Puebla 1982, Sr!a. 

del Gobierno del Estado do Puebla, Subsccrotaria de Industria, 
Dirocci6n de l'=or.ioción y Ocoarrollo Inductrial, f,~6xico, 1962. 
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grondoe cxtc:ir:iono~ do terrenos , y. tercero, configuran un rosgo caroE, 
tor!~ticn do lo ciudad conc~porfinoa, la oopociolización on el uso de -

~rnnjos cornplotns -y compactas- del suelo. 

Al manojo dol territorio ocupado por zonas subyace -aunque no necesa-

riomcntc- el disloco~iento f!oico rospocto a los osontomientos prexia

tontas, que posan a servir a oqu6llas acogiendo la furzo de ~rebajo y 
los condicioneo gon?rolos poro mantenerle y reproducirlo. El req.ueri-

mionto do grandes oxtonsionos do terreno implico gcnerolmento el com-

bio do uco en tierras do labor 4uc, gozando de oltna rentas diraronci,2. 
loe por locolizoción respecto al morcado urbano, vienen o sor soporte 

de octividodos aonerodoras de pluoval!a y, latoral~cnta, de rentos nb

oolutaD dcrivodoc do le cdificaci6n industrial. Termina tornbidn ostrc

ch6ndo~o la capacidad productiva y poblacional del ogro on los inlerst! 

cios metropolitanos. 

Lo oenocializoción o:-i al uso del suelo prosupona necorooriornonte dOs -

cuestiones qua aqu! nos, interesa anotar,; Lo primero, os lo capacidad -

de dosdoblo~ic~to do la ernprosa en instolocionos propiorncnte producti
vas y an instolocio~cs-espocio de gcsti6n, a ubicar éstos en ol centro 

metropolitano, y dando lucar a otro tipo de intorrolacionos on las re

des urbanos. 

La cogunda está ligado con la anterior, pues con ello oc define en con. 
~ocucncia ol área urbc~a central -o ciudad preE~inonte- corno zona al 

servicio amplio de le industrie, lo que lo exige reodocuarse en arns 
de la eficiencia funcional on el interior del engranaje productivo. 

B. El '~aneo' ~odcrnista. Redondee~os ahora la idea sobre el caso de -

Puebla durante el periodo de interés, en la medida que aquí el •zonoo' 

tiene c~toncos cr.porie1cias inéditos y contundentes. Lo colu~na verte

bral lo constituye el corrodcr ·~uebln Industrial', quo on el trayo~to 

do ru pri¡,iero. otapa con~rendc una fra:'lja do dos l~ildmetro:> do ancho S.2, 

bre lo nutoriista, entre San r.:artín Texr.ieluco.n-Puobla, obo.rcando un d-

roo tntal de 17.517,76= n2. 

(eta corredor se articulo con el corredor 'Juotzalcóatl' o la altura -
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do Son tiort!n Tcxr.Jcluccn, oxtcndit!ndooo en dirocci6n 11 lluojot::inuo. En 

ol oY.tromo qua llago el mÚnicipio de Pueble, ost6 ~ogrnontodo en la 'ZE., 

nn Industrial Poniente do la Ciudnd dn Puoble' (&roo total de 1,213.32 

He,,.), pr6cticomanto cobro ol municipio colindante dB Coronango. Al -

norte, donde parece iniciarse lo segundo lo seuundo otopa del corredor, 
ostli lo 'Zono Industrial rlorto da la Ciudad da Pueblo' (473.6 Has.). 

Hoy. Dcgmontos menores do hecho colindontos al per!motro urbano de la 

ciudad, donde son prioritarias lns industrias a reubicar do~de la man

cho urbano y en general industrias 'limpias• y do ~adianos o pequeñas 
proporcionen: o~ Parquo Induntriol '5 de ~ayo• (311,813.10 m2 de &rea 

total y prodios de 2 1 000-20 1 000 m2); ol Parque Industrial !Puobla ----

2000' (Sup. total de 90,6 Has., en mlia de 100 prodios); el Parque In-

ductriol 1 Rcsurrocci6n•, y otro hacia Tlaxcala, ol Parque Industrial -

'El Conde' (con 332.445.75 m2 de superficie). 

La 16r.ico gonorcl paro lo di~tribucidn de estas zonas no consiste rn6s 

qua on la ocupoci6n de t·crrcnoe 'libros' (o por liboror), en los in-:-.-. 

tcrnticioa dol óroc con ~ayer densidad do l!ncas do corvicios, cornun;!. 

cocidn y tra~c~ortc. 

Lns ideo~ que eluden al diseño urbano, aunque goneroloc y escasas, ti!!, 

non connotaciones precisas. Pueden incluso constat~rse olounos reminiJ!. 

concios dol proyecto r.:odólico de ciudad industrial-lineal do r.1iliutin: 

a partir del ajo de la autopista (que en tramos coinCide con líneos de 

otro tipo), habría frenjas paralelas para la instalaci6n de las indus

trias, cgrupadas en médulas de superficies equivalente, cubdividides -

por oraplio.s avenidas de pcnotraci6n de redes. 

Los parques industriales expresen criterios surnnraentc Diraplos. Pora ln 
raciono.li=oci6n del rcjcr oprovecha::ticnto técnico-product~vo del suelo, 

se si9ue el procodimic~to canónico de rcsularizaci6n ~onzo.nor sobre e~ 

quemos violes sin ~ás intencio,olidad aparento que oactarizo.r ol can-

junto y ensorablnr técnicoponte las portes. 

Hay otra~ ccncortos tocantes e.l diseño urbo.no de las zonas en lenguaje 

técnico-jurídico, cuya intorproteci6n poro. efectos forr.ialos resulta 
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por dom6c toutol6gica. La 1 Ley do Fomento' defino es! loa conjuntos i!!. 
duotrinlos (Art. 30): 

lo conglomoraci6n do pcqueílas o medianos índuotrios en cualquier 
lu9nr da lo Entidad dotado de lo infrnoctructuro necesaria con -
ccrvicioa comunes de osictoncia tdcnica, administrativa y finan
ciara; compra do materias primas y comarcializaci6n de sus pro-
ductonJ almoconajo, tolloroG do repnroci6n, maquinodo do piezas, 
locnlca poro cxpooici6n y dom&a servicios; adminictrndo por una 
entidad gubcrnomcntol, privada o mixto de desarrollo. 

Y defino en seguida los parques corredores y ciudades industriales (-· 

Art. 34): 

I. Pnrque I~dustriel. 
Suporricie do terreno de propiedad pública o privada destina
do al ostablccirnicnto do industrias divididas en lotes para -
su venta, con servicios do infrooGtructura industrial, tales 
como calles, alumbrado público, enorg!a eléctrica, tol~fono, 
aruo y drenaje. 

II. Corredor Industrial. 
La dcncrcaci6n torritoriol que, parn el oprovochorniento de le 
infroostructura y rocur~os naturales y artificiolos de cierta 
roció~ se determine en forma lineal, haciendo uso de los sor
viCios que el Gobierno tonga establecidos. 

III. Ciudados Industrialos. 
Loo núcleos urbanos integrados en una unidad do superficie -
clora~ente deslindada pera instalaciones industriales cantan-. 
do adoa6s con toda la infraestructura!!. inversiones que irnpli
cn un conjunto urbano, debiendo cantar con loo demarcaciones 
aiguientes: 
a. Zona Comercial y financiera. 
b Zona Habitacional. 
e Centro Cívico. 
d ~lnnteles educativos y de Capacitación Obrera. 
o Centro Recreativo. 
f Oficinas r6blicas. 
g Centro de Salubridad y Asistencia Pública. 
h Lura=es de a~osteciniento de combustible. 
i nrens verdes. 

En fin, el manejo ideológico do corte tecnocr5tico sobre lns implico-

cionos di!;ofií:s.ticas dol espacio si~~ular no hace r.iDs qua rer.ii tirse a -

la onojo,oci6~ dol suelo en sus cualidades de bidirnonsionnlidad obs--
trocte (o de los geonotrías planas). ol margen de toda regulncidn refs 
rento al conte~ido cultural y ~orfol6gico que DUS pr6cticao encierran. 

c. Implantaciones on la ciudad. Co~cluireraos detenidndonos on lao 
tendoncies do implantaci6n sc~re la ciudad• ya oeo apuntalando la 



-139-

confiDuroci6n oxistonte o somoti6ndola a tonsionos quo problomatizan -

ln mnnifostnci6n morfol6gice dol hecho urbonu (Vor Cundros). 

Pnrti'1o!I dal nupuosto do 'llJB los estoblocimiontos induotrioles e ini-

cios do nuestro por!odo so oncuontron distribuidos de lo ciguiante ma

nero roepocto a lo ciud:ld do Pueble.: a) lo ma~ror parto est&n incrusta

dos en lo moncha urbana oxisto~te hasta ol año do 1960 {qua aqu! dono~ 
r..i·noror.ios •mo:icho urbane. central'); b) existan algunos cstablocirnien-

tos en núcleo~ cnnsolidndos que oe diseminan en el reato dol municipio 

(a d9to~, junto con los nuevos asontomientos disperso~ dononinororaos -
'Periferia do lo r:loncha urba~a control') , y e) con cxcepci6n de los -
nntcrioros, hoy un n6cleo que ya entonces puada referirse n lo oxpans! 

6n regional do la ciudad, son las industrias ribcraOas, que suclon --

coincidir con l!noas do transporte regional (astes industrias, junto -
con las irnplontocioncs posteriores sobre las nuevas redes rogionales, 

est6n Q.qu! identificados en al rubro 'Redes rcgiona.les•). 

Luogo cntoncoa, con los datos rocabadoo sobro 460 induatri~s hacia el 

ano do 1966, la vorioci6n es iopcrcoptible en cuanto a las industrias 

instaladas ~obre las redes rcgionolos, prácticamente concolidadas en ~ 
se rno~e,to. Paro explicable si los decretos respecto al cerrador, za-

nos y porquos :io hnn sido aún estipulados, lo que sucederá ho.sto los -

pri~oro~ oíloc •70. Por otro lodo, es poeiblc pensar qua las 42 indus-

trios instalados en la periferia, varias de ellas son nuvas, anta todo 

industrias dol ~actor trodicio,al y de la construcci6n en auge desdo -

la rldcodo nnterior (con: lo confir~arían las 20 textiles y Cemontos n
to~·ac). 

Tornbidn puada inferirse ~ue es~os ir.lplnntaciones porifdricos jugoron -

un papel importante para impulsar la expansi6n do 1a ciudad, deade el 

moQcnto quo se ubican en áreas da intonsa conurboci6n en es~d~cada. -
Son los co::ios de las colonias 9Ugi.1r.ibili;:is, El Cristo y Vi:ita Morrnosa Y 

los puoblos do Son Baltasar Cor.lpeche y San Jcr6nimo Coloras. 

Extrapolando los da.~os de los sezcntos con los do 1901. lo confiirmocj, 

dn do tendencias resulta rn6s cloro: o) a posar do qua los textiles si

guen predominando en el área central en cuanto a n6r.icro. tiendan a ---
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raducirca ah! al tiampo qua son atraídas hacia lo periferia y los enl.!!. 

cos rogionolas, incrcmant6ndooo los do monufncturn do prondaa do ves-

tir y do fihros sintdticos1 b) los cmprosns do Íos nuevas grupos y do 

nuouo predominio, en número, tiendan mayormente o ubicarse en &reos de 

la mancho urbena control qua en las nuevas zonas industriolesJ e) una 

tandcnciti combinada la observan las ramas relacionadas con lo química. 
maquinaria y minerales no mot61icos. 

Hay otras conclusionos complomontorias e interesantes o,n tonto que com 

plojizan probables afirn~cionos simples prav6codos por la indiscutible 

tondoncio modornizanto de lns zonas especializadas: o) la oglomaracidn 

urbana montiono o incluso ha ampliado su capacidad locncionol, genera!l 

do hecho ;;anos industriales r.iczcloda:J con la rosidoncio de mn~or dona.! 

dad, os! corno loo corredores 'eapontdneos' sobre vían do menor impor-

tancia regional (s6lo como breves ejor.iplos, los colonias Bugornbilins y 
Ln Libertad; lar: puo~lo~ da Fábricas y San Jor6nimo Colora:::; la. calle 

ílu':!~u:ibilins ~1 lo cnrrctcra a Val~cquillo); b) las vontajo.s lccaciono-

lo~ del modorni;a~te entramado regional parecen sor s61o capitalizo--

blos por les empresas mcyoros do cuolquicr roma (Lapsolite, Pernox, Hy! 
!;'a, V'~, Derivo.dos r.iolcicos, cte., qua es un muestrario qua comparte -

lns altos inversiono:J que manejan), y e) el desdoblnmionto empresarial 

parece no reducirae a la densificaci6n de servicios on al casco colo-
nial, puos hay una considero.ble cantidad de empresas referidas a colo

nin::1 rclativar.ionte recientes '::l de poblnción de eotratos oocialas ma--

dios y altos (como Ln Paz, la Humboldt y San !Jonual). 

Un 6ltimo comentario -al relacionar ostoc dos grupos do ccn~idcracio-

ncs-, es que la integración funcional de la rn6ltiplo Y diopcroa preso~ 

cia do cstoblocimientos no la otorgan, al nivel de la ciudad, las in-

tcrvcnciones del modernismo, sino ln trama vial de la ciudad ~isma (s~ 

bro todo las v!ns do reciento rondccuo.ción, como el Ooulcva.rd •s do r:l,!! 

~'º '). El popal da aqudlles está más bien orientado al funcionamiento -

motropolito:io :¡ua se :::!esborda hacia la ciudad do fi:óxico, con reforza-

miento e:i Son nort!:i Tcxnclucan y su región circundante. 
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3. Rosurnon. 

El prococo do configuroci6n coroctor!otico de lo ciudad de Puebla des• 

do los acnentna culmina con l~ difusi6n do lo formo urbana general q\,a 

cnpocifico hist6ricomcnto la ciudad -contcmporánoa: la forme metropoli

tana. Constituida 6sta por lo ospaciolizaci6n regional de los activid.!!, 

dos nocioles y eus distintos implicaciones. Como las dinonsiones do P.2. 

.oobloci6n y territoriales de la unidad urbana y por ende do las ciuda

des que lo integran! la complcmentareidad de las octividodas. dispar-

sos f!sicnrnonto en la aoogrof!a de la unidod metropolitano; lo ospociA 

li:t:oción rle las e.ctividndes en correspondencia con ol monou·so qua dos

mo~tola lo ciudad en franjas f!sico-ospncioles; lo intogroci6n nocosn

rin ce logra con los ova~ces tocnoldgicos m~toriolizodos on redes de -

011loco y f:loporte que propician y respondan a la necesidad do solvar -
Grandes distoncios, y do relativizar el tiempo que requieren las ocon2 

míes do 'articuloción'; los desfasas problcm6ticos do los lugares de -

trobajo-rosidencio-rocroación-co~pra; la incorporación do loe núcleos 

urbanoo on un sistema jerárquico qua multiplico la complojidod -al ~ •• 

tiempo que acentúa- las relaciones contro-pariforin. 

En aste rnDrco están circunscritas las particularidcdo~ de lo ciudad de 

Pueblo, inncparables de su inserción preeminente en el sistema mencio

nado. ~uiero decir que en esta ciudad se 'anudan' los flujos de ~uncig, 

:ianicnto ~, decisión (que al ;¡o lir.iitcrse a ~u porímotro, no poder.ios n

f'ir~Dr qua de aqu! curcen) 1 !! también que los rasgos ~encrnlos se ace!l. 

túr\n. 

Con ello tocamos los li,~cros de ln problemática urbano: trnstocamion

to dol si~tcma urbc,o r~gional y sunergimiento de las ciudades en relJ!. 

cienes que trascienden ~· redefinen t:US individualidades, provenientes 
do una preexistencia edificada con prccisi6n. Donde lo industrializac! 

ón os el eje que confiere la contradictoria continuidad. 

En últino t6rrnino, las partes de nuestra ciudod son concreciones del -

prccoDo, en este caso le~ ostablecimiontos indu~triolcc: 

a). los odi~icios de indu~trie ha, continuado implantándose on la----
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mancho urbone central. Lo que impone lo raodacunci6n do la ciudad oxi.1, 

tonto tonto por los circuitos productivos intcr-omprosos rcdirnonsiono

dos, como por los requarimiontos arquitoctdnicaS de los empresas con-

cretas. 

b). En torno o los nuevos ogrupamiontos industriolen, afecto avanzado 

del proceno r.ionopcSlico, y do ~us cnlaco.s con la contralidod, es que se 

con~olidon loo nuevos rasgos de configuraci6n y la roorganizaci~n aspa . . -
cinl. Do oh! lo problomatizaci6n do la formalidad urbano preexistente. 

e). Loo cdrnbios de uso en los edificios y al suelo, da oxpnnsi6n y re

don~ificoci6n do lo ciudad, as! como ~u oxprcsidn formal, son mediados 
~rincipalmonto por: len núcleo& y redas proccdcntos, lo pnrticipaci6n 

del EGtado, lo correlacidn pol!ticn de los grupos sociales que intcr-

vionon, la propicdnd pri•.:nda del suelo y los sistomos profi9urndores 

i":npuo!:to~ por la racionalidad del cnpital en lo indutitria. 
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Cnp!tulo 11. PLAtJEACiorl URBANA. 

El portido dol diseno arquitoct6~ico quo prevalece en Pucbln durante -
loo lnrgoa por!odos comprendidos ontre la Conquiotó y el porfirioto ea 
ln dol 'clouotro'• diatribuci6n en cruj!as ogrupodoe on torno a patios 
!ntorioras. distribuidos dstos en cocucncios de ordonomiento bnseda -

en las funcionas eopocíficas a ogrupar-ccparando. El eje compositivo -

do la o.imctr!o precisB ocrll dcfinitoriar;ionte oatilizado con los c&io-
nos roncccntistas, quo suc~o cobrcponcrco a concopcionos previas (es -

el caso do la Catedral• fnchadB sir:idtricB sobropuosta o planta a11!1.r:ill-.• 
~rica, correspondiendo n dos mornontos hist6ricos distintoo), que, Con 

modificacionos importantes al paco del tiempo, tondr6 oún cxpresionoe 

acabado~ y tnrd!as con el art-nouvcau. 

Di~tintoe adnoros do edificios rcspotar6n actos c6nones en rocroncio-

noe ti~ológicoc do ln re~idcncia y, sobro todo, on coherencia, on·los 

arquitecturas li~odos a les funcionas del podar y le dicciplina (con-
vcntos, cologion, ho~picios). Lo ubicocidn indistinto do los mismos en 

predios cuadrados de 50x50 vnros o sus múltiplos, y la presencia dol -
parcrncnto alineado en el fronte completo, ccornpaña o este criterio do 

combinaciones variables do 'llenos• y •vac!os' qua son comunicados por 

puertos-pesillos da tipificocidn y significacionas voriodaa y rcdofini, 
das sistcrn5tico~ente. 

Durante el siglo XIX, los asentamientos de f5brico-cquipomicnto-vivion 

dn se ~ucvcn aún on el mismo manejo formal, evidenciando lo~ l!mitos -

en ol cnr.ibio do es cole y de Gcgrcgoci6n acentuada y na.Dnificcdo. ~1ui2 d 

por eso no es casual que las rupturas del csqucQD patio-crujía, duran

te les priQcras ddcadas de este siglo, se registren en cstns incursio

nes fnbril-rcsidcncia1es. 

Sor6n 6~tos tonbián, sobre todo en t~rminos figurativos, una avanzada 

de los fraccionamientos actuales. Es as! que con su porsistoncia cunn

titativomonto abrumadora (los Antuñono dejan de cer los individuos ai~ 

lo.dos ~' pioneros heroicos, para formar fracciono~ hoocr:i6nicas de po--

dor), reclcrnon la emergencia do los 'controles• adecuados al problema. 

La roopuqzta do Eotodo eG consccucntorncnte moderna y raodornizadora: la 
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plnncaci6n dnl torritoria, enfatizando loa grnndoo n6clooc urbanos. 

1. Para uno rcforoncio orguitoct6nice.. 

En nliectro pols, durante los rog!monos posrovolucionorios y en trayec

toria porticulnrmcnto accidentado, los planteamientos rocionol-funcio

noli~too co~pcnotrnn progresivo~onte los c6digos dol hacer orquitoct6-

nico y urbo~!stico. Son conccpcionos que se proconton ontc uno vieja -
tra~ición, en la que los modos de ver siguen la v!n del podar, con in

.,rnducidos 'por crriba' y distribuidos en todas direcciones on multi-
tud de reden, reclom6ndo~e "'el tstado como el determinador fundamental 
de ln culturo arquitcct6nica dominante" (1). 

La idcntificaci6n no so resumo en lo inDtrumontoción de la •nueva' ar

quitectura engendrada en los pñ!scs industriales desarrollados, por un 

Estado nacional quo aspira la modornidod. nquellos ideos hnb!nn germi

nado D la luz de iniciativas burguesas do lo justicia social y de oqu! 

dad hocia las demondos do vivienda pbr las masas ~rbonas, y de la ado

cuacidn del territorio paro la consolidocidn inductrial. 

A. La penatro.ci6n nodcrni~ta. Los· estatutos del f.iovinionto r.1odorno son 

proclive& da incorporarse al discurso de la 'Rovoluci6n hecha oobior-
no •, ccroctcrístico por su populisrno. Iniciol~onte, el campo fértil lo 

ofrecen los politices cdificotorias dirigidos a los oquipo~iontos urbs 

no!: y el do~orrollo industrial. En seguida, han de expandirse a la o-

tcncién del ~urgi~iento acelerado de las aglomeraciones urbanos, con -

intcrvc~cioncs en le viviunda masiva y en los 4ffibitos urbono-rc9iona--.. 

Lo irnprcgnnci6n rc~ultanto en las práCticas urbanas y arquitectónicas 

contcr.ipor6noas son Qenerodas en una forma de .penoomiento distintiva -

(2): por nl desfasamiento en lns •escalas problem5ticas del edificio y 

ln ciudad, jerarquizando este últina; por el énfasis -con tendencias a 

lo absoluto- en las determinaciones ocon6rnicos; por el onccrramionto -

de los procesos de profiguraci6n en los procedimientos tecnicistas sa

bre el trotornicnto formal; por al trornendisno ideold~ico de la cuosti-

6n ocolcSgicc; por ·el hosti~oi.licnto a la valoraci6n cst6ticn del objeto 
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urhano y arquitcct6nico, ante su no ubicaci6n en la esfera do la super

estructura1 por la priorizacidn "do la problemática dol •espacio' &obre 

la do las farmolidadea específica• do la arquit~ct6nica y la urbno•1 -
par "la oubostimoci6n de la historia•. 

Las capacidades do intervcnci6n ejecutoria y do roguloci6n normalizada• 
ra dal Estado mexicano son aspecto esencial para constituir el discur-
ªª• ante toda en la fe.cultaci6n de legalizarlo institucionalmente. El·!, 
tro•aapocta decisivo conciorne a la elabo~ecidn especializada que borda 
la direcci6n idooldgica de la <ociodad civil a través de los intelectu.!!. 
les "orgánicos" del bloque dominante. 

si· hien s6lo rostringido al ombiente académico de las aulaS' de la [scu!, 
la Uacional de Arquitectura, •• bien ilustrativa la "Teoría Superior da 
la Arqui toctura•· -impartida por el maestro José Villagri!in- del corpus -
agonciodo, donde ~e vierte una serie de conceptos morales o "teoría --
exioldgica" que esculpe cuatro pilares de cor6cter valorativo: el valor 

de lo útil, el de lo 16gico, el do lo estético y a1'de lo social (la S!, 

cuoncia os do valoracidn ascendente, primando ol valor de lo social). -
Hila a estos componentes aL todo arquiter.t~nico la noci6n de "lo co~vo

niente•, en las presencies de lo econ6mico y lo técnico constructivo. 

Hay· ndom6s dos preceptos clave que matizan la ldeolog!a asumida• el "h~ 

monismo"· y el racional-funcionalismo como los valores supremos. Con e-

llos se declara el servicio de la arquitectu•a hacia la humanidad coma 

tare& (de la humanidad tcd5, sin fisuras, sin antagonismos, al otro la

do dol comunismo), y los límites últimos qua contienen la decencia da -

le obras los de la servidumbre fUncional que las justifica en les Cima~ 
sienes de totalidad co•pleja. 

Los pronunciornientos de '~'illeg:-án son congruentes con las tendencies al 

l"bSrJlutit¡mo de la moda r~idad arqui tect.Snica abundante en el segundo --

cu ar to de siglo. Se u~ican en le amplie gama de vertientes intern~=!ons. 

les quo buscan le reelizac16n ~el binomio bello-per~ecto en las analo•• 
gía• mecánicas ( •m&quina pare habitar• de Le Corbu5ier ), ºorg&nices 
( organicidod funcional en las obres de Wright ) o éticas ( como la ---
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honootidnd do lo veraz on Leos n principios do oiglo). Incluoo llago n 
las asovcrOJcionoc do cierto 'funcionnlinmo inoonuo' que connidorobe. -

que lo construcci6n orquitoct6nica "ojorc!a tnmtii6n un efecto moraliZ,!!. 
dor on quienes lo hobitobon" (3). 

El impacto do esta forma de ver la nrqui tocturo en r.16xico ho to nido el 

tio~po y al ocpccio suficiente pera pasar dol enunciado de rcgloe y -

principios a la experiencia práctica, confundi&ndoso en la inGtitucio
n3lidod. Los frutos son ahora interpretados desdo posicionas distintas. 

' Los incipionto~ po~!ticas de vivienda paro los trobnjodorcs omprcndi--

das por el Estado tienen fincado nu bagaje suctontodor en ese ponso--

m!on to sin lugar a. dudas. La problcm6tica do la modornido.d orquitactd
niCa, expresada on el desgaoto de los códigos recurrentes y viciodos y 
la impotencia demostrada del nndamiDje convencional ante el creciente 

problema de lo vivienda, del equipamiento colectivo y la urbnnizacidn 

metropolitana, tiene indudoblonente tarnbi~n muchos cuostionnrnientos y 

preguntas hacia eso antecedente, basado en ol inrnediotisrno do un 'pro

oonto' que no pudo sor prolongado. 

En el primor coso, oncont~cnos que a ncdiadoo do los oíles co~onta hay 
o~peranzas abrigadas en la orquitcctur~-hocha in~titucional, par scgu,!. 

doras de oquollos planteas que ve~ la posibilidad do realizar al fin -

el valor do lo Social. Perciben en las pol!ticas de vivienda el aormon 

do un •nuevo hunani~mo' oxisto~te en el 'nuevo estilo' do lo historia 

do la arquitectura mexice,a, la 'arquitectura social'. Con ello se lo

graba el salto cualitativo y dialéctico esperado, la culminoci6n de la 

'concurroncia axiológica' do los valores fundnncntalcs y dol valor se

cundario, el orquitcct6nico o c=t!stico (4) 
la nrquitoctura social os el nuevo estilo que ha ingresado en -
nuestra historia. 
Uo oe caro.eteriza cono los anteriores por aportas en la td'cnica 
o en la forr;ia; pro~iJ~lor.ionto cr.iplce coco mismas técnicos y for-
m~s, no podamos decir nada al respecto, poro lo que s! cabo in-
cistir, es que por c~cimc de ello, la arquitectura social tiene 
su baluarte en ser instru~cnto id6neo de nuestros nccosidodos. -
Uo puado tipificarse en unas cuantas obras, porque lo arquitect.Y, 
ro social no ca dis!inguc por lo forma; ser& cuando la veamos a
cudir a nuestra po~lación ~, ser disfrutada por todos, cuando ose 
esti1o esté concretizado en lo próctica, y cuando eso suceda, tg_ 
da la arquitectura ~erá social, cuenta aparte dql ropaje qua Vil!, 
ta. 
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E~oo dosoon fueron muy pronto dosilusionadoG por la realidad (sin dct~ 

nornos a.hora en el conocido desfaso forma-f'unci6n voluntaristo). Histg, 

ria que no fuo desentendida por quienes so inscr"ib.ioron en la olobora

c16n do une 'toor!a contostntoria' do la orQuitcctura. Los enunciados 

concoptuolos como le pretendida corro5pondoncia entro la obra y su épg 

en, da '16gicn' tcntnci6n, fuo sustrn!dn sin rodaos (5)1 
Cl hacho consiste en el. carócter con que debemos realizar nuas-~ 
tro onloquo, en el modo teordtico do ir do la apariencia a lo c
~o~cia do la arquitccturo. 

B. Lo cituaci6n del por!odo. Leo posiciones críticos to~oron nuevos a! 

rcc con el movimiento eotudinntil y popular de 1960, difundiendo fruc

t!fcra~cnta lo~ concepciones para bnsac alternativas en las oscuolas 

domocróticao do la arquitectura. Las pr5cticos prcccdantoc desde los .!! 
íleo cuarenta habían croado un panorama irrcspirab1a en al qua loa or-

quitcctoa progresistas so encuentran 

uncorroüos en nuestra exigua teoría institucionolizada y acríti.., 
ca no disponcmoc de instrumentos para una roflcxi6n do nuestro -
hacer, y esto tcr~ina por agotar el lenguaje do la arquitectura 
mo~ice,a y nu función social. (6) 

El dingn6:tico obtenido por la rcvisidn crítica es contundente en ese 

contóxto, tomando carico~ outocríticos ol roconocer que ºfundar.iontol-

monto hor.ios aco9ido la corriente llar.iada 'estilo internacional' on su 

vcrionte aoom6trica rn&s simple, con elementos cartesianos, repetidos -

~on6tono~onte". Es reconocido tambidn el esccpticisao ante toda posib!. 
lidod creativo on al ~orco de la dependencia cultural oborrante (7) 

estooos tratando de dar hoy a nuestros ciudo.dos lo iraogon de las 
ciudades estadounidenses, y copio~os DUS edificios do ~anufactu
ra oltancntc tccnclógica para des~rrollorlo~ ~qu! de manera cesi 
arteco.na.l. 

Los afectos, discurso de Estado aporte, no~ cuc~tran lo r.iisorin de la 

producción arquitcct6n!ca en lo aaplitud do su dirnonsidn social. Al --~ 

rospocto, los dotoc reco;idos por Copevi acerca de la situación de la 

vivienda ~· servicios existentes hacia 1960 son c:::pl!citos (B): 
en la Ccpitel de lo Repú~lica, ••• , que ya roun!a a casi S millo
nes da habitantes, el 47~ do las viviendas carecía de agua y dr!!. 
nr.jo, (al rnis~o tic~~º que) en 11 ciudades i~partontos del pa!s 
•••en ninguno de ellas el porcentaje da viviendas consideradas 
doficientos v/o dc~cchablos por $U tarnafio, construccic5n o servi-. ' 
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cios ora monor del 65~ y, on lo rnoyor!o, anta proporci6n ora me
rnoyor al 00~ dol número total do viviendas. 

Los condicionas irnpornntos on el 1 60 continuaron y aún so ocontuaron ~ 

en ol tronncureo do lo d6coda. Sogún lo misma fuente, 

los iniciativas de Estada on materia de vivienda dosarrellades -
on lo d&cada do los sesentas no lograron modiatizar, en tdrminoa 
reales, loo conflictos sociales y oconórnicos oubyacontes al pro
blema habitacional da la mayoría de la poblaci6n, nl contrario, 
el rofortalocimiento dado a loo intcrcooa do los diferentes sec
toros do capital involucrados en la producci6n habitacionel agu
dizd la contradicci6n antro las nocosidados de vivienda y los mo 
dios capitalistas do su producci6n: las condiciones habitaciona= 
los do la poblocidn mexicana estaban sonoiblcmanto peoras en --• 
1970 que on 1960. (9) 

En fin, la sociedad civil mexicana se proOó de los cánono~ del roc:lan~ 

lis~o moderno ol tiompo qua daba continuidad a lo heaomon!a posrrovol~ 

cionnria. Lo qua no so compon~o con los balances cctunlos. Los rasgos 

gonorolcs r~ro el periodo 1960-'00 han sido cobozodoo, faltar!a ton s~ 

lo ~mpl~arsc on al tipo do arquitectura producida -particularmente ln 

•ac~d6~ico 1 y la institucional, dominantes, que campcnctron y subordi

~nn la •eppont6nea•, qua dista mucho do no estar realmente regulada -

por loo mismos patronos-. Donde los planteas alternativos can otra ma

triz de incu~nrnionto se aueven modestamonto en terrenos hostiles. 

Los procesos de prcfigurocidn, en t~rrninos cuantitativos. tienden a ca 
brar cada voz ~oyor importancia a trav6s do las iniciativas do Estado. 

Son lo vivienda rna~iva y los o~uiparnientos urbanos. tipificados y nor

no.lizadoo do ocucrdo o p~tronoo internacionales y o. lo conciliación ~2 

cinli=o.do do i~agon Dás o monos reconocid3, y en 6ltima instancia con

validada por el poder pol!ticc. lo que do entrado deviene on er.ipobrec! 

r.iicnto y conflictuo.lido.d cultural. pues "su ougo no Dignifica nocosa-

rinmcnto un incro~e~to o~ la calidad de las solucionas, especinlDonte 

cuo.nrlo se oobrcvalora su a-Japtt:.bilido.d a distintos r.icdico ocol6gicos y 

culturales• (10), 

las ~re~iguraciones regladas por los proccdinicntos do ostructuraci6n 

~' 'forr.ialidad canónico y ana16~ica, e incluso los no reglo.dos como la -

'pragmático', parecen tan s6lo contribuir caDo obros oioladas 'do ---
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autor• on loo dos primoree casos y 'de raann• en al tercero. Oioporoos 

on el crccir.iionto do las ciudades• en qua non orticula.dao -o trotan do 

corlo- por las oxtoncioneo y ontramadoo jurídicóo y adminiotrativos.~ 

A nivel mayor do procioi6n, han sido catalonndas como •tondoncias'a -
ln nacionalista, la orgánica, la funcionalicta, la cotructurolisto, la· 
formoli~ta, la in!lti tucional, la fu:icionolista. into.gro.l y l;:i troC.l:cio

noli~to {ll). Los criterios do cali~icaci6n empleados se basan on mano . - . 
jos formolon m6s o menos reconocidos convencionalraentc. A~! tonemos, -

que do la~ ocho tcndoncios citado!, lo& seis primeras podr!an sor ido~ 

tificndao en conjunto 'c:or.io variantes dal funcionalicrao. f,1iontras que -

los do~ últimas, sin romper con las antoriores (monteniondo cierto o-

clccticicrno), podr!on considerarse intcresnntos logros de autor que -
muestran VctnG con.posibilidades de 6nriquecimiento nacional de los cA_ 
digas rn6a gonoralcs. Pero limitados en casos de experiencias indivi~u.s, 

los, no troncicndon contados firmas de maestros que logran capitalizar 
con fortuna la riqueza do olorncntos disponibles -en ~ontido astricta-, 

do algunos controtoo, que no chcuolrnento pertenecen a potentados o a -

dependencia~ de Estado. 

Tenernos o~! que lo historia reciente observa monifcstocionos heter6cl! 

tn~ qua confluyen en al parndig~n modernista. La in~odurez alternativa 

parece combinarse con un lennuajo crnpobrecido en 1a produccidn arqui-

toctónice, ol tiempo que el dcsgoste de los institucio~cs políticas en 

crisis acentuada dura~to el periodo. 

Los ;::~pirocio:oes de sobre·.tivoncia c!e estas Ul ti:mas ho provocado on DCJ!. 

!'.iones t!midos intentos da apertura a r.i.ani fcstocionos do cierta modor• 

nidad con oíros do rcnovocidn en le arquitectura. Lo cual corn~lejiza -

y rcvoln el corócter no lineal en la trayectoria hacia la reformulaci-

6n porndig~~tica de la disciplina. 

Condicionado tarnbidn por las dimensiones cada vez ~oyeres del problo-

ma, el carnina recurrente que cobro irnportoncio progresivo on al perio

do es ol do le planificoci6n urbana del desarrollo. 
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2. Pero unn roforcncie urhon!stica. 

En le concopcicSn l'uncionalicto do la ciudad, so "identifica con tiste u

ne 'antinolilia' que le acornpof'1a n trovd's de !:us distintos formas hiat6-

ricas con tendencias evolutivos do intensificaci6n, os ln tonoidn Gen!!. 

rndn entro individuo y colectividad• "La vida do una aglomornci6n ee -

cali'fico tanto r.idc urbana, cuanto rn6s intcnnamonto ce rnnnif'iostn le. P2. 
larizacidn y la rolocidn antro ccfcrn p6blicn y eaforo privada n (12). 
V dcmo:itrablo on la faca rnlis m

0

odurn -le ciudad moderna, industrial eu
ropoa-, ol 'modela' urbano ocncrado debo sor cor.1at~ido .al instrument\?l 

procico y reconocido de le rocionalizoci6n cecial, para poder pretcr.-

dor le reooluci6n ~nica convincente, en favor dol po1o coloctivo. 

Se podr6 as! colilincr on dirccci6n de •1e ciudad quo decido de f'or~ e -. 

aut6nomn su vida y qua responde a las exigencias de 1a entero octi\'!-., .. 

dad urbano -o por lo r:ionot: a lc.s noccsid<:1dos de la rnayor!o do los r--e.!:i! 
tonto~ cowjlromotidos on actividr:.dos oconcSrnicos- prescindiendo de CL~l

quior privilcoio, indi\liducl o de orupo, establecido irracionalmente" 

(13). Lo quo c~tó on cucsti6n os no entonces la antinomia ni monos ~u 

tr~efondo -ol ~er un conflicto 'natural'-, sino los m6rgonos cont:c:~

bloe, no explosivos, on Que la~ contro.diccionos pueden coexistir s!.-. -

lleg~r al punto de la ruptcra. 

Lo historicidad de la reclidod ur~eno se entiendo cumulativa y so~:=t~ 

da en sistemas institucionales producto de una estructura que en 1c e

sencial so r.u:inticno. Lns virtudes para. explicar le continuidad cst:-...:::• 

tural o:::;triban en la capac!.dad de inventar o suprililir los partos CCT.?.2, 

nantes, do acuerdo a las necesidades cambiantes de la evoluci6n scc~cl. 

Los justificaciones provie~on en ~ltimo t~rrnino del funcionar y haeEr 

funcionar oficn~rncnto una ~otolidad que s6lo es cccpt~blo oin vac~r ni 

doficioncin ol!Juno, ol od\.'crtir que 

todo intento de oli~inar una estruc~ura social cxictonto !:in ! u
~inietrcr otras estructur~s adecuados para llenar las funcic~~s 
que n~tcs llonabo lo orca,i7ocic5n abolida, ootd condenado e!. --ra 
caso. (14) 

E~ o~o contexto de pon~anie~to, la e~or~encia de la for~o ~ctropol~~~

na rccln~o el universo apistamolócico lo presencia de un subsister~ da 

' 
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do conocirnionto. o 1a por qua instituciones poro lo occi6n. Do oh! la 
cociolog!a urbano y do ah! también loD instrumontoc oporativoo pare la 
plonoocidn. 

Por lo que no resulto cosunl quo desdo el segundo tercio de sigla em-

piocon o octoblocersc loe 'olonos ro~uladoros•, tanto como dependencia 

de r~todo como instrumento operativo on m6xico, porticularmente en 1~ 
ciudad do ~6x!co, donde se 9ircunscribo lo ntonci6n on lo problemática 

urbo~n de ciudnd moderna del momento. Hnbr6 puntoD que ir6n torndndo~D 

Comuna~ al peso de su discminnción co~o modelo oplicodo on los n6cloos 

can p:riorirlod o 'moyor calidad urbona', •OtJto os, on loe centros do r:!B• 

~,or dcsllrrollo acon!Sm!cc y poblacional. 

Loo puntos comunes hnn de cohesionarse en la idea del bienestar social 

e mantener por encime de los irrcoularidados registradas en el craci-

miento •n~tural• do las ciudades: lera., identificoci6n directa entra 
instancie del poder pol!tico y circunscripci6n torritoriel de sus fun
cionas¡ 2do., delimitoci~n de zonas-uoo del suelo, obodcciondo un ~cd!, 

lo do nrmon!a entre individuo y colectividad¡ 3ero., diseño del esque

ma viario que opcrativice lns interrelaciones; 4to., ronlizocidn prc-

grosiva por ctnpas sucesivos respetuosas de los problemas do mayor re.n 

go social, con el espíritu de ecercnrse a la m6xima que sostiene que -

"lo idoel ser!a favorecer del todo a todos"; Sto., ajuste de facti~ilJ.. 

dad roal de los prnpuestas, acorde a las posibilidades do financiar.ie,!l 

to; 6to., dotación de le infraestructura legnl que le instituye. 

En al mism6 torio, hay propuestas progresistas que rcccmicndan (15)1 
l. 
2. 

3. 

4. 

La adquisición por el r.iu:iicipio do la tot.alidad del suelo ur!:enc. 
La odquisici6n de un anillo periférico de oncho vorinblc para -
que las extensiones ~e hcgan s61o por el Ayuntnmionto. 
La reserva de buena parte de terreno en ol centro de la ciud~~ -
por le autoridad, quien podrá darlos en conceeidn. temporal, cor
ta o 1arga. 
Aplicoci6n do irnpue~tos crecientes a los terrenos bald!os si!ue
dos dentro del recinto urbano. 

í1':anteni6ndose en lo susto.:icial, e~tos principios han do madurar con el 

i~pulso dcci~ivo de la ALP~O en los se~cntas y el Congreso de Vanccu-• 

var del '76. Ha do cul~innrse con el decreto de la Lay de los Asenta-

rr.ientos Hunonos y ol Plan ~Jo.cionnl de Dasarrollo Urbano. 
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A. Estado rnoxicono y planoocidn urbano. SiDuiondo una poriodizaci6n 9!. 
nerol dol dosenvolvimionto de la intorvoncidn estatal dosdo los tiern-
posrcvolucionarios hasta los aílos de fines do los sotontan (16). dore
mos una r6pida mirada pora destacar loe rasgos constitutivos do le ta
roa del Estado rnoxicano on la plonoacidn urbana, como proceso. 

a). Lo otope posrovolucionaria hasta 1940 so coractorizn por una limi
tcda ncci6n del Estado en relaci6n a· la vivienda, contr6ndose en cao-

bio en ln crencidn de obras de infraestructura neco'sarias para el des
arrolloi,ndu~trial, a3! corno de una red de comunicaciones igualmente n&' 
ce caria.. 

Los eccasos programas oficiales de vivienda parecen orientados mAs ---· 

a r~forzor al sindicalismo vertical en base a privilegios burocr6ticos 

que o conformar una pol!tica urbana en estricto sentido. Se trata en !. 
focto. do con~olidnr primero el aparato administrativo porn poder des

puds concentrar los recursos públicos en la orgonizaci6n do la base -

productiva y de· tro.nsportes. 

b). En lo etnpD comprendida entro los años 1~40-1963, las ~odificacio

no~ o~tructuralos rc~istr~dns durante el Cardenismo permiten un dese-

rrollo industrial conocido como 'sustituci6n de importocionos', que 

form6 parte del proceso global de recomposici6n del raercado raundial e

mergente Ce la Segunda Guerra rr.undial. 

Estos cambios se llevaron a cabo en funci6n de ln.ostrotegia de pone-

troci6n hcgo~6nica del capital i~perialistn principalmente nortea~eri

cono. misno que a trav6s da la invarsi6n directa y de la subordinaci6n 

tecnológica, sontar!a las bases de una industrializoci6n 'dependie~~e' 

tipiricoda on el modelo desarrollista: medidas proteccionistas al cep! 

tnl nacional y extra:ijcro, incremento de la invorsi6n pi:íblica en o~ras 

de infroostructurai exenci6n de irnpuestos y medidas fisco.los de os~!rny 

lo en lo oc~nó~ico. Tiene ~u correlato político en el ampa.ro egrar!o a 

terratenientes y nueva burgues!a agraria, la reforma de Avila Camacho 

a lo Lay todcrol del Trabajo que rapri~e al derecho de huelga, al Exi

mir al cc~itnl de lo obligació~ do reinstalar a los obreros daspcd!dos 

si ~e le~ indemnizo, aseDurando el control político de las nacientEs -
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or~joni-zacionos do mDsas, obreros y cornpc9inoa. 

Los primeras oxprosionos do los l!mitos del nuevo modÓlo (co!da perma

nente del poder adquisitivo del oalorio, bolonzn do pooos deficitaria 

o incremento inflacionario), llevaron a la devnluoci6n do 1949 y a le 

crisis politice que obligd al reajusto 'ootabilizador', que en reoli-

dad conciat!o en un ro~orzarnionto del modela anterior o trovds de uno 

noria do medidos 'correctivos' (primeros prooraraas.do artículos b6s1-

cos, rectriccionos lcgole!:: D. lo o::poculaci6n, precios do !JilrantÍ_B O -

lot: productos DIJre.rios) ~ r.lcdidos que no enfrontaron al cierre del ncr

cado o><torno y restricci6n do las inversiones forónoos por un 1.ado, y 

le ostrechoz del morcado interno, la fuga de capitales y el fuerte de!!. 

empleo por otro lodo, llevaron e una nueva crisis y otra devaluación -

en 1954. 

En cote lapso, la invorsi6n estatal en vivienda intenta ser un instru

mento da roguloción económica y en~rentar el déficit mediante grandes 

progrnna.s do construccidn. El IT115S y el ODF conctruyon viviendas entre 

1952 y 1963; so croa el Instituto !lacional de lo llivicndo on 1954. Los 

programas se orientan cono en el período anterior, hacia ol sector do 

la burocrocia y algunos sectores de trnbajadores calificados. La neta 

rolcvonte os lo creacidn de las instituciones básicas co~o un roconoc,! 

miento do la necesidad de intervanci6n del Entado. 

c). En 1963-'70 se observa un gran aumenta do la a.ctividod ostotal en 

lo pol!tico de viviendo, ca~struy6ndose en el período lo nisma ca~~i-

ded do viviendas que tod~ la acci6n del Estodo en los 40 anos ente:io-

res. 

Esto ~e lo~ro sobre le hase de la capacidad dol Estado de articula~ rs_ 

cursos públicos económicos e institucionales, a la banca privada ~, cr§. 

ditas internacionales: mediante programas BID-AlD en el marco de l~s .i 
niciotivas de la 1 1\lianza para el Progreso•. El Estado impulsa pro~1 ec

tos que permiten la consolidaci6n de empresas de la construccidn y del 

capital financiero on el sector inmcbiliorio, activando as! las co,di

cianes para un morcado copitolista -rentable- do la viviendo. 



-156-

d). (n ln d6cn~B do los sotcntns so soñaln un cambio importanto on la 

intervenci6n del Eatndo. Sagoln Costalls (ep. cit.), so trotn da unB -

tron!l:formnci6n profundo en las pol!ti.cas urbe.nas y rogionalos dol esta, 
do, ~o es trata do una ncci6n aislada, puntual, sino do una serie de ! 
nicintivas a distintos nivelas. 

Es ol caso dol programa do vivienda para los trobnjadoros, verdadera-
monto amplio, con la crooci6n del Infonnvit en 1972 con amplio respal

do institucional (ndministrnci6n tripartita de Estndo-patrones-sindica 

tos), con personalidad jurídica y recursos propios (5~ do lo masa de -

snlario qua pBga el capital)', pera el financiamiento y construcci6n, -
diotribuci6n y gcsti6n de los programas. Opera con accionas do adquis.! 

ci6n do grandes torronos no urbanizados gonornl~cnto en la periferia, 

que pa~an a Dcr propiedad privada mediante la venta. Ln conotrucci6n 

so hoce por contrnteci6n do grandes firmas constructoras. 

Ln for~o copitolistn de producir vivienda la hoce inaccosiblo al 70'.. 

de la dononda, sin capacidad do pago. tlo obstante, lo significativo de 

este político consiste primero en su oriontocidn hocia el sector de -
los trobojo~ores colificados de lo industria y los scrviciosf y se;u~

do, por asignar un papel importante a la estructura sindical contrcla
da por el Estado, como un esfuerzo doliborado do lograr la integreci6n, 
participocidn y rcproduccidn de una capa fundamental do la clase a==e
ra, aquélla enclavada sobre todo an las grandes empresas, con irapo=~a!l. 

cia ostrnt6gica en lo cconc~!a: energéticos, siderurgia, qu!mica. 

La si~uiontc caroctcr!stica ser!a la pol!tica de regularización Pa!iva 

de los predios, que ha consistido de hecho en la incorporoci6n de ~!e

rras cjidolcs y cowunalcs al Percado capitalista de lo tierra. La =eg~ 

lari7.oci6n permite la transferencia de estos terrenos valorizados ;e~~ 

rol~cnte nodionte lo autoconstruccién y expulsa a uno parto de la ~=-

bloci6n incapaz de pagar el estatus do le~olidad, hacia zonas perif~r.! 

cas aún m6s lojanas. 

Lo go~ti6n y distribución de titules do propiedad son manejodos co~o -

moconismos do co~trol, bien sea por el oporoto gubornomantal (coQO las 

Oologociones on el DF), o bien po= el Píll, lo que lo confiere unu =!e~ 
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to influcnciQ local que permito reforzar al control inctitucional so-
bro laa poblocionos ilogalrnonto osontados, por ~no v!ca 'informales•. 

Uno~torcorn diotinci6n rndicnr!a en la político que, con el objetivo -
do cotimulnr la localizaci6n indu.,trial fuera del Vnlle de m6xico, se 

inotrumontoron diversos fidoicomlsos para fomentar y dirigir desde el 
Cobiorno, condicionas do rentabilidad para la inversi6n·privada. 

Otro rn6s consioto on ol do~arrollo dol aparato inctitucional. So trata 
do un r.io 11ir.iicnto do roorgor:'izar loo antiguos aparatoc p<:1.ro hacerlos o

porotivos bojo los nuevos condiciones da la intervención estotal1 ero.!!. 
ci6n dal Infonovi1:, centralizacidn do los aparatos do plononcidn can-

trol regional y local qua culmina con la crcoci6n do un nuevo opnrato 
:-Sl\llDP- os! como el impulso de estudios y progro.mns urbanos en casi tl;! 
do.~ lnc organizaciones públicas de gcsti6n económico. y cocinl. 

Lo rcargo.nización os acompaño.da po~ un discurso que contracta notable
monto con los resulto.dos concretos. Se trata de obtener una eficacia! 
doológica y política a posar de la ineficacia t~cnica, oficocia que se 

obtiene en tanto su discurso lcgiti~a la racionalidad prevaleciente -
-construye su hcgornon!a, se constituye en hcgornon!a- al tiempo que pr.2. 
porcionn un morco de rnediacidn jurídica. 

Adornó~, y en ello es necesario dctonornos, ost& un estipulado qua dos
tccn, la Ley General de Asantarnientos Humanos -LAH- (17). Es tnl vez -
el proyecto mós ambicioso del Estado mexicano para lograr "la ordonac,!. 
ón y ro~ulnci6n de los ase,tornientos humanos en ol territorio nncio--
nal 11 , e?:tc!::Jleciondo su carácter do orden p..:iblico a interés t:ocial • que 
tondor6 o rnojorar los condicionas da vide de la poblaci6n rural y urb~ 

na, rnodie.ntc al a;:>rovocho.r.iiento cociol de los "elementos naturales" P.!. 
re looror uno di&tribución equitativa de la riqueza público. 

/\nto el 11 dc:;cquilibrio regional" se propone arr.lonizar "la interrelaci
dn entro la ciudad y al campo, diatribuycndo oquitotivnmcnte sus car-
gas y beneficios del proceso urbono", así corno rec~tructurar el siste
ma de centros do población del territorio nacional, involucróndolo en 

planes do desarrollo. 
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Sin omboroo, la da~igunl intrroloci6n qua so propano armonizar no so -

rlobo o factoras por corrDQir sino qua ello misma os ln oxprosidn do la 

opooici6n compo-ciudnd implícito on ol modo do prod_ucci6n, Con aeta -

•eusoncio' • so propano rec~tructurnr ol sistema urbano nocional en ba

~c ol 'oprovochomionto' intooral do recursos noturalos y tocnol6gicos 
di:oponiblcs, 

S6lo puodo significar lo roostructuraci6n capitalista da las activida

des económicas y cu relo.ci6n con los OJ.oento.rnicntoo, mediante ln "des-

congosti6n" da los principales centros uroanos industriales y ol impu!. 

so o un 11 oi~tcma de ciudades mediasº qua estructuren 11 0 la población -

rural diopcr::;a, reduciendo la diaparido.d co.rnpo-ciudod"• OS!;5.!J cxactornO!!, 

to, buscando optimizar los mecanismos rogionolos de oxtrocci6n do oxc!. 

dentes, real base ocon6mico. de la disparidad regional. 

En cuanto a la f"ormo de "ontructuror" a le poblocicSn a partir do un -

sistema do ciudode!: r.icdios, cobre centido aqu! otra pol!tic.n del Esta

do -lo agraria, recorid~ ~ustanciolmentc on la 'Ley da Fomonto ílgropa
cuorio '-, que significa lo dcstrucci6n de le base econ6mica del ejido 

v ln penatr~ci6n de lo unidad capitalista da producción ocr!cole. Le -
población c~propinda y expulsada, on primer lugar los ~6s pobres, esa 
"maso rural disperso." tc,dr!a la fortuno do ser estructurado en un si!!, 

temo da ciudades intcrr.iodins. 

En este sentido, la ofirnocid'n da bu seor 11 el rncjornrnionto do las con-\ 

dicioncs do vida do la población rural y urbana" sólo puede tonar un 

significado de clase advertido (18): "la búsqueda de lo o~icacia en -
térr.iinoc del mantenir.iicnto y reproducci6n de la fuerza de trabajo"• 

La LAH llegó o suscitar uno controversia pública entre ol gobierno 

cc,tral y el grupo ~onterroy, quien con perspicacia vcín lo evcntuel!. 

dod de usar el Articulo Primero contra la propiedad privada. La con-· 

trovcr~io dc~cmbocd en la oliminaci6n del texto definitivo de la Lay, 

do la rofcroncia a "la e~pcculccidn de terrenos e inmuoblcs11
• Existen 

dictinta~ intorprotccioncs en torno al inuaitodo debato. Va sea do ~

pugnns intorburauc~os cuya profundidad y alconcoo están sin precisar, 
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o como afirmo otro l!neo de invoatigoción, on una pr6ctico político u

cual del sistema político mexicano, o cobor, ol condoo entro lo cúpula 
omprosorinl para medir lo oportunidad y viabilidad do tal o cual ini-
cietivn gubornomcntal. 

Lo qua oqu! intereso enfatizar ca que la propuesto on vigor do la LAH 
significó uno importante modificoci6n conceptual 11 111 ConGtituci6n dol 

'17, en la coyunturo de recambio en ol, modelo da acumulacidn quo ins-
trumcnta el (~todo poro !:.al ir do la crisis del 1 dccorrolli,~mo' median

te: imruleo al do~orrollo copitnlista de ln nariculturo (Sictomo Ali-
montorio fi:oxicono, Ley do far.lento Agropecuario); la optir.liz o.ci6n y rc.

cionoliz aci6n do los desigunldodos rogionolon y lo rr.odcrniz.acidn corn-
pulDiva de la estructura urbana ('ejes violoc•, rccstructurocidn del 
tronaporto), todo ello en total corrospondoncio con la cotro.togia de -
rc-doopeguo trazado por el capital monopdlico trnsnacional. 

E:l hecho do que ce trotase do un i.lodolo con ritmo rnó.s olovodo de ex-.-

trOcción do plunval!a, lo obliga a buscar el consonoo hncia el proyec
to, recurriendo el populismo quo hoce le. trooloci6n en "porticipacicSn 
popular". 

B. Experiencias del período. El Plcn ílacional da Oesurrollo Urbano -

-P:JoU-, el nivel r.iás general de planooción del desarrollo urbano ·plan

te oda por ln LAH para lo. ordenoci6n y reguleci6n de los acentarnicntos. 
Lo~ niguientes 'niveles' son el estatal, dcspuds el municipal y final
mo~te el de crde~oci6n de =onns conurbadas. Tiene corno objetivo 

ce~olar los líneos gcnornlcs del desarrollo urbano y los divcr-
sas opciones para su más 6ptima realización ••• (y dobor6 conside
rar) ••• todas les accionas y ~cdidos Que ce requieren para el a
provechnraionto óptirao do los valores huraonos y de los recursos -
rnotoriolos y tccncl6Gicos del P~!s, con el fin de obtener un do:::. 
arrollo de los osentamientos humanos, armdnico, equilibrado y -
justo. 

En 61, rcoulto clara la intenci6n de craplear la planoocidn como una S!!,t 

li.do o. la criois cconór.iica y urbona, o.briendo al capital privado la ... ~ 

v!o monopólica de opoyo c~total. Oosde donde resulto evidente lo con-
capción dol Plan como rc~;Jucstn a los necesidades del capital de diri

gir y concentrar los inversiones pÚblic~ y privada o las zonas de ---
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pntonciol oconómico sin C>:ploter o cubutili>odo (19) 

Ln plcncocid~ dol desarrollo rogional y urbano ••• (en un olomon
to clovo quo contemplo) on ol 6mbito eopeciol loe mutes y propó
citos do lo ostrotor.ie global do desarrollo (pnra impulsor loe a 
eontamiontoc) y conducir loo flujuoo migratorios on congruencie
con le e~tratogia nocional ••• 
Es con el gobierno actual cuando, por primero voz so relaciona -
ol desarrollo oconó~ico social con el espacio torritcriol de ma
nara integral. So troto da un planteamiento de fondo que hobr6 
¿o preparar soluciones para las d6cadas por venir. So plantoa -
cambiar loe migratorios, ocupocionolcs, do urbanizaci6n y de lo
cnliznción industrial, fortoleciondo el pacto' federal y apoyando 
la orientnci6n hacia las costas y frontorao, dentro do un esque
ma do dosconcentrOr concentrando. 

(Dta político global -la readccuación monopdlico- constitu~ro al mioma 

ti·or.ipo una ncdiaci6ri pol!tico por la cual ce fortalece el poder cen--

tral sobra ol estatal y con rnoyor fuerza sobro el municipal conforman

do de acto ~oncra, un instru~ento t~criico-pol!tico do ncgociocionos y 

~uhordinocioncs tendiente o incorporar los cacicozgo~ rogionalos al -
control control. Dicha pol!tico do oricntacidn del dD$Drrollo indus--

triel hacia las costos y fronteros, llcv6 por ~u porte o lo elaboraci

ón dol Plan :Jacionnl do Deonrrollo Industrial y rnó.s rociontcncnte el -

Progror.io de Puertos. E:n el primer p;ioz so plantocbo (34): 
lo docconcentrocidn de la octividod ccon6mica de los zonas altn
monto industrializo.das corno le. Ciudad do rdxico, poro dor rnay_or 
importancia a zonas que además de ser congruentes con la pol!ti• 
ca de asentamientos humanos, por su localizocidn cotrat~gica --
(puortoo industriales) o por su~ recursos nuturnlcs (ol Sureste) 
non considorodos prioritorios ••• 

Lo LAH octoblcco que sus disposiciones son de 'orden público' e 'inte

rds cociol', cumpliendo aquello do que ln clase dominante tienda a le

~itimnr ~us propios intereses ol pretender hacerlos posar por los int~ 

roses de la sociedad en su conjunto. La dorinici6n jurídica del concea 
to de utilidnd publico se remonta el C6digo Aororio de 1915 que lo uti 

lizó rora ro~lcrno~tar ln~ c~uses do oxpropinción de tierras ojidalcs: 

So considero motivo do utilidad públicn ol cstablecir.iionto, ex-
plotnción o con~orvoci6n do un servicio público, la apertura o -
oo~lioci6n do ferrocarriles, corretoras, calles, p~ontos, cte., 
ln c:roaci6n de una or.ipreso de indudable utilidad publica y on b.2, 
noficio de lo colectividad. (20) 

Postoriornonte, lo 'Ley de Expropiociones' (1936) que rige cctualr.ionte 

' 
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poro lo propiodod privado ostobloco cousos de utilidad p6blico aimila

ros o los seílal~dos para loa ojidao. En cotas dofinicionas, al coróc-

tor de clcsc oporoco da dos formas, bien diroctomonto como ee ol coso 

de los oQuipnmiontos urbonoe y de las condicionas goncrolos de produc

ci6n cuyo funcic5n ost6 ligado globolmonte a las nocosidados do ·repro-
ducci6n ompliodo del copitol. 

Un ~cgundo ocpccto que pone da relieve su coróctor rcDulta no de pro-

guntarsc o qud tipo do tcn~ncia se le ho expropiado m6s tierras, sino 

dol hecho fundo!;;cntol de qu6 tierras con un esintuto jur!dico no cap i
toliste. -al ejidel y conunol-, y qua so con::itituycn en un obntóculo al 

nc~orrnllo del ccpital, son incorporados masiVoQcnto ol mercado de bi~ 
nos ro!r.cs. 

Al ro~pocto es iluctrativo lo objoci6n qua un grúpo de CÓ~oros Inraobi

liorins do Jalisco prosont6 a los pretensiones de lo LnH do contralor 

lo ccpeculcci6n del suelo urbano: ''El mcrc~do de biono& ro!cos sufrir6 

un dcaplorae, nl dcsaparocor los ooguridodes en la propiedad inmobilia
rio urbano" e 21). 

En torcer lugar, su discurso, en afecto, tomo los elementos propios de 

lo realidad y los presento dcforraodos de acuerdo n ous particulares i,Q. 

torosos. ílcconoce el desequilibrio regional, pero cuenda intenta expli 

cnrlo, lejos do idontificrr los ccusns, los da una intcrpratnción par

cial y con lo finalidad de c~cu~rir lo detorninoción octructurol e in

terese!'., de le inf'u~trioli7.c.ci61 ci!.pitalista dependiente ":;,' subordino.da 

que inpul!:6 polos do dc~nrrollo D71 funci6n de las condicionas y de lo 

¡iol!ticc económico do les cco:iom!os ir.iperioli~tns ':l no de una dinór.iica 

propio 
La rcoli:cción de proyectos cstrntdgicos y ol ir.ipulso al desarr.e, 
110 nccionol, conforne a criterios de rocionalidnd productiva, -
ccncrondo polos donde se concentró ol cambio. Ln r.icdernizaci6n 
do ln Federación y los polos impulsados cvidoncioron el desarro
llo menor de otros zonas y en algunos cnsos, su estoncaniento. 
(22) 

Y si bien occpta la quiebra cconór.iico-sociul del proyecto desarrollis

to, pcaa o declarar qua la supornci6n de lo criois depende da "no fre

nar al avance dando ocurro, 111 retrasar la modernización dando se ha -
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logrodo" (23). /\9!, lo proclamada intonci6n do 'o.rr.ionizo.r' loo roln--

cfonos compo-ciudod DO hab!e reducido o lo propucota do un "ci!ltoma i!l, 

tormodio do ciudodos", paro terminar diciendo qüo lo qua so busca ea 

lo modornizaci6n capitalista sin freno ni tardanza. 

Ln anterior no cignifica que ol conoonoo so conquisto con una declnra

ción jur!dica, n!no en el proceso pol!tico a través del cual el bloque 

dnmino11te con~truyo su hc~omon!o.. En .e$te oontido, los td'rminos del -
diocurso (armonizar, oqui tativo, desarrollar loa estratos mós dosfnvo

rocidoo), 'ca encuentran en continuidnd con ol diocurco do la rovoluci
iSn mexicano.. 

Ello oo a~! en tanto qua al nuevo discursa corroopondo colnnonte a un 

roajuoto on ol interior del bloque a partir. principalmente. de las -

trun3formnciones estructurales dol Cnrdonismo. 

!Jichns tronsformcciones fueron ocor.ipoiiodas del viejo discurDo dcsarro

llitta ccpalino do los '50 quo o~to el agotnmionto dol moVimicnto oco

nónico y do la crisis política do finos do loD •Go o~piczn n sor dos-

plozcdo por la tcn&tica y ~lantoQnicntos 'morginolistos•. 

En un estudio realizado pera la Pro$idoncia, Ignacio Ovclle reconoce -

que "el lenguaje del saetar público mexicano oxpcrimontn, a partir de 

l~ presente ddcadc, un ccmbio significativo, qua incluyo el concepto -

do mar?inolidad tanto en ol discurso político como en textos do natur!. 

loza jurídica· y adr.zinistrativa" (24). Ello a posar do habar reconocido 

que lo utilización do dicho concepto por los ciencia~ nociolcs oo en-

cuontr3 on~liancnto cuc~tion~do. En pri~cr lugar por la imprecisi6n y 

poco rigor en ~u nonejo. pues igual se aplico a condiciones sccioocon2 

micon, que ~ otros ecológicas, civilc~, pol!ticao o antropológicas. 

Sin cnborgo, lo principal objcci6n so refiere o que la 'redofinici6n' 

rnnrginolista ioplica la pdrdida do vigencia del anólisis ~orxista sa-

bre el ejército industrial de reserva, plontoondo una poblaci6n margi

nal incapaz do intogrnr~o al sector oconó~ico do~in~nto. 
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/\ po!lor do ello, y aun "lojoo do dosoDtir,,ar loo problomos teóricos --

esubniotontos", Ovallo se remito a qua "loa part~cipDntos on la contro

voroia aceptan ostor frente a una mioma oituaci6n copoc!fica y concre

ta ••• El nivel m6s dominado del ardan social n, soa qua oo les ubique -

"on al pontana dol pauporiorno11 , ya oe les sitGo "por debajo del nivel 

normal modio do la clase obraran (25). Para proponer una convonci6n -

conceptual do lo mnrainalidad que caracterizo. 

aquellos grupos qua han quedado al raargon do los beneficios del 
dooarrallo nacional y de los beneficios do lo riqueza aoncroda, 
poro no nocesariornonte al rnor9on de la gcnorocidn de osa riqueza 
ni mucho monos do los condicionas que la hacen po~iblo. (26) 

T.16n t.odav!o, se roconoco que lo. atonción a los problcmc.o do lo margins. 

lidad no implica una difcrencioción entro uno política nacional y otra 

pero loe mc.rainados. Siendo dsta "una y lo mismo". 

El ojo do lo político de ~stodo hacia los ·~orgi~alos' aira on torno a 

lo incorp~roción (de zonas o regiones sin utilizar o subutilizadas) al 

desarrollo capitalista on su conjunto por modio do lo dcotruccidn de -

los for~as tradicionales do la econom!a campesina y do ou reconstrucc!, 
dn -qua afecta tambidn a la organización oociol- en el contexto do la 

rcorganizoci6n dol modelo econdmico global. 

El discurso rnorginalista arrastra todav!a alDunos acpcctos de ou pred.!, 

casar, dcsarrollista, como os el caso de seguir explicando la estructg 

ro agraria en t6rr.tinos do "un~ r.¡odcrno y dinámico" y otro "tradicional, 

atrosodo, campesino". Esto se debe, quizá, a que el discurso margina-

lista recanoca el probler.u:1 s6lo como errores y desvincionos del modelo 

de ocurnuloci6n existente. y no on su dotorrninaci6n econ6rnica. En aste 

ocntido, la utili~oci6n idcol6eico de lo margi~alidad juega una func1-

6n de repunte do la vieja idcolor!a. 

Lo cnterior ~e ovidoncia al revisar los objetivos que, según Ovallc, -

deb!on norrnor la pol!tica do Estado hacin los marginales 
l. Aprovechar lo potencialidad productiva, medionte el establee! 

miento do fuchtc~ de trabajo para asegurar un mercado más a•
bundonte do bienes (climontos y servicios); 

2. Difundir tccnolog!as 'modernos• y 'aprovechar' a los tradici~ 
no.les; 
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3. Juato rotribuci6n1 
Jf. ílospoto a lae formo.a do orlJnnizoción propias; 
s. tortaloccr sus manifostocionos propias.y por tonto la ootruc

turo 'policulturol' dol Po!sJ 
6. Elovor la cancioncio (do loo marainodos) y do su copocidod de. 

orgonizocidn. 

0<:1ndo ~o ob!icrve que con excepción de los dos primeros, ol rosto ros":"'" 

ponde al ~oro consumo idoolónico. Para lograrlos, oa plantea una cstrA 
tOl]iD docplogado on dos diracciones, una qua influya cobro 'todo en las 

cauoas y otra cobre los ofoctos·do la marginalidad. Cuando GO trota do 

describir las coucoc, paca do una considcroci6n obvia Y general -como 
es el aducir que las cau~as son do car~ctcr nacional-, que rebanan el 
limbito purar.1onto local, ol conocido expediente del sistema pol!tico mJ! 
xiccno de responder dicha definici~n a un futuro 

examen riguroso de la realidad nacional que permita delimitar 
con claridad el universo de la marginoci6n. Do ah! r.cr6 posiblo 
di~cílar, con las dcpondoncias y entidades, uno ~oric do pol!ti-
cas do~tinodas o nornar el trabajo de la od~inintrocidn pública 
en los zonas marainodas. (27) 

Contrastando con lo anterior, lo vertiente •acci6n sobra las causas' -

no doja lugar a rJudos, la acci6n de Estodo hocio loa r.io.r{Jinolos no es 

uno dictinto do lo político nocional. Es en efecto, 'una y la misma' -

lo qua so persigue, odcmQs de una mayor coordinoci6n entre las depen-

doncios y entidades do la. administraci6n. Un "esfuerzo especial do CO!J. 

gruencio", es decir, la rnodcrnizaci6n del oparato burocrático en base 

a tdcnicao do oraanizaci6n y programaci6n, misrnas quo implican la ero~ 

ci6n y rccctructuroci6n de viejos y nuevos aparatos (S."'dlOP, Coplornar) 

como rasgo do incre~onto del a~arato burocr6tico onta una situoci6n n& 

vcdona.. 

rinolraontc, el discurso aterriza al definir las funciones o.tribuidas -

ol nuevo organismo -Copla~or- (42): 
Estudiar y proponer la atención eficaz de las necesidades de las 
=anos deprimidas y los grupos rnorginados, as! corno ougerir ln -
coordinoci6n de los nccionon y ontidado~ y lo~ progromas dirigi
dos (hacia ellos) ••• " 

e:n este conto::to, re!julto pertinente recordor la ~irnultónco. denuncia -

do la U~ión rlpcionol de f.'16dicos en el sentido do que los pro9rar.io.s de 
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Coplamor son diriaidoo principalmente a zonas social y pol!ticamonto -

conflictivas parn al Estado, como os al coso do loD colonos dol Anfi-

teo.tro do /\capulco, en dando lo. atonci.Sn 'oficcizº• do ous nccosidodos -

concioti6 on la pugna por reubicarlos on los pantanos del 'Ronocimion

to ', y lo coordinacid'n do accionas quadd' aseaurado al clabor'ar Sl\MOP -

ol proyecto t6cnico y Coplamnr la ntenci6n oocial (brigadas m6dicas y 
sociolos).. 

Do ah! que lo baso social que requiera la byrguos!o para mantener su -

hoaor.lon!o, en tanto o:<cluyo a lo~ masas co.mpcsinos en procc!>o do pral!, 

torizaci6n, a lo~ obroro5 y en general -con distinto grodo de organiza 

cidn y conformocidn clasista- n los masas nsolariodas. Continúan opo-

lo~do, codo voz con manar morgon, al discurso apoyodo de ~anora cre--

cionto y comJUl~iva al ma,tonimionto por la ~uerza de su dominacidn. 

Al exterior, un radicalismo verbal os utilizado por el Entado para au

mentar su capacidad de ncgociaci6n on el contexto del reajuste monopó

lico, de lo~ relaciones intorhemisféricas en las que ocupa una coyuntil 

ra favorable gracias a lo explotaci6n petrolera (29) 

Roitora~os por último, el principio de la organización popular -
independiente y su lucho por la participaci6n en la toma de deci 
oionos con respecto o todos los aspectos de la vida económica, = 
política y social do ~us po!scs, ya que dsta es la único v!a pa
ra logr~r la tronsformaci6n efectiva de la oociedad, y en conse
cuencia do los ozentomiontos humanos; y as! superar las condici!!, 
nas do ~isorio, anolfa~otismo, inaccesibilidad o la cultura y de 
dominación imperialista do los pueblos del Torcer r.1undo. 

Al interior, ol ro~so principal ha sido la intensificación y clovnción 

del grado de conciencia político de la sociedad civil corno resultado -

do la intonsificoción de la cxplotacidn rnonopólicn. 

La~ nropucntos da porticipoci6n popular son utilizadas como mecanismos 

de control pOl!tico ~, loci -tir.iodor de las intervenciones do Es todo, n -

trov6~ de su innercidn en la estructura y dint'imico del propio aparato 

Gubornomontol. lo qua significo ol mismo tie~pc, ol dosconocimiento l.!!, 

gol do loe formas do orgonizoci6n indcpondicnto del Eotoda. corno son -

loe movirniontos y asociaciones de colonos y residontcc. 
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1:tl segundo lugar, al pesa~ la propuesta de la doclnrnci6n principiata 
al raglomanto, sigue el procoso 'do concrecidn•. Del. "respeto a la or
ganización popular independiente ll su.particip11ci6n en to.dos los aspas. 
tos da le vida económica y política y social" de Vancouver en 1976, P.!. 
s6 a la "perticlpaci6n popular" an el Plan Global da Desarrollo an ---
1980, y terminó la magia al convartirsa en un decrnto do Rererlndum al 
daban DDmotorso toda~ aquellas acciones urbanas que tengan una dimens! 

dn social; esí como otro docreto, el de "Iniciativa Popular• que deba 
rocogor las propuestas da los ciudadanos. 

Sólo qua la extreordinaria rigidez da las condl~iones lmpuaatas para .! 
nielar el trémite da cualquiera da las dos iniciativas, así como el h.!,· 
cha- da dojar al arbitrio final da la autoridad la considoraci6n o no -
do la convocatoria, se complementan con al car•cter burocr&tico del a
parato diseñado pera vehicularlas, con lo cual quedan pr&cticamente n,!! 
li ficadas. 

~. El proyecto local. 

Hay aquí documontoa y experiencias importantes a considerar: los Pla-
nos Reguladores y el Plan Director, embos ubicados en loe extremos crs, 
nol6gicos de nueotro período da an&lisia, lo• primeros expedidos an --
101 ª"º" da 1958-'74 y el segundo del 1 79. r1os permiten la extupolac.! 
ón 1' poner In ra.,is en dos documentos que• aunque convencionales, aco-
tan claramente la riaonomfa del proyecto urbano en construccidn. Tanto 
el fondo como le superficie m6s palpable del entramado hemos de recon.z. 
truirlo con registros qua preceden o acampa"ª" las tensionaa por le l~ 

galidad, deoda al •punto da p"rtida' ha5ta la •culminaci6n•--moment,naa 
del proceso. 

A. planos Reguladores. En el ambienta de planeacidn urbana impulsado -
en al país y recogido especiol~ente en sus principales ciudades duran
te la d~cada da los a~os cincuenta. despuls da la acentuada concentra
ción migratoria en los centros urb.,nos del auge industrial de le ddca
da precodonte y do lea ya morcadas dificultados da avance del modelo -
austitucionista, aa preaenta oportuna la legisloci6n de la mancuerna -
inseparable y pri~igenia da urbanismo-industria. En ella recae la ---



Cllodro 1. El!!Jsrpm:s LEGALES PARA ~A PLAN&ACION URBANA DE Pl~RLA 
11956-•8 >. 

· ,.•cha d•· 
publicaci6n ~~~~~~~~~~~~""""~m~i~e~i~6~?:....~~~~~~~~~~~~~~ 
14/XII/56 

17/IX/57 
3/I/58 

15/XII/59 

lB/XI/60 

29/XII/6L 
7/IX/62 
27/VIII/63 

B/XI/63 
9/lll/65 

20/IV/65 
6/VIII/65 

19/IV/66 
12/VIII/66 

10/'"III/67 
14/IIJ/67 
26/IV/68 
25/IV/69 
12/XI/69 
16/VII/74 
2D/XII/74 
30/XJI/75 

l/II/77 
29/IV/77 

17/IX/77 
29/VIII/78 

9/JI/79 

16/IJ/BD 

-ley de Planiflcoci6n rntogrel y mojoramionto Urbeno del • 
Eatedo da Puebla. 

•ley da Fomento rnduatriel del Estado d• Puebla. 
•Ley quo crea la 3unta da mejoramiento morol, C!vico y ma
terial dol municipio do Puebla. 

-Adlc!onoo a la L•y do romento Induatriel dol Estado d•---
Puobla. , 

-Loy quo f&culta ol c. Gobernador Constitucional del Edo. 
para condonar loa·dorachoe da 1nscripc16n en el Regietro 
PGblico de la Propiedad Territorial en favor de lo• eervi 
doraa pGbl!cos y en releci6n con oua casas hob1taci6n. 

-t.y do protecci6n da ceminoe al paso por poblncionas. 
-Reglamento de Eetecionamientoe del ~.unicipio do Pueble. 
•ley sobre el embovodnmionto y urbanizaci6n del r!o Son -

Frencieco y Arroyo Xonaca. 
-Ley de romento Industrial del Estado da Puebla. 
-Decreto qua feculta el titular del Dcpto. Ejecutivo pare 

que en loa cnsoa que os! lo estime conveniente, adquiere 
en propiedad mediante compre-vonta terrenas deotinadoe • 
Zonna Industriales. 

-Adiciones a la Ley da Exprop1aci6n del Edo. de Puebla. 
-Ley eobre el Rlgimen de propiedad y condominio de loa ed! 
ficioa dividido• en pinoa, dopartomentoa, viviendas o lo
cales. 

-Roforme e la ley Org6nice municipal. 
-Adiciones al Raglemento de Construcciones para el Edo. da 

Puebla. 
-Ley de monumentos del Eetedo da Pueble. 
-Reglamento sobre construccidn de bordes pore el mpio. de p. 
-Ley de Promoci6n Inductriel para al Eatedo de Puebla. 
-Adici6n • la lay de Catastro del Eetedo da Puebla. 
-Reforma a la Lay de Catastro del Eetado de Puebla. 
-Ley Drg&nica municipal del Eetedo do Puoble, 
-Loy de rraccionamiantos del [atado da Puebla. 
•Abrogaci6n de la L•Y de romanto da Industrias ~uavae y -

Ncce!>ariea. 
-Ley de Oaoarrollo Urbcno del Eatedo da.Puebla. 
-Reglaeento da la Central Prvieional de Abestoa de le Ciu-

dad da Puebla. 
-Decreto de une Zona monumontos Históricos on la Cd. de P. 
-Ley que crea la Comisi6n do Agua Patoblo y Alcnntcrillado 
del municipio de Puebla. 

fUE:NTE:SI 

•Aprobec16n del Plan de Deaarrollo Urbano del Edo. de P. 
•Declaratoria de Conurbac16n de la Ciudad de Puebla, 
-Aprobec16n del Plan Director Urbano de la Ciudad de Puoble. 
•Aprobec16n del Plan da Oeaarrollo Orbono del ripio. de P. 

PERIODICO OflCIAL del Gob. Constitucional dal E:do. de P. 
CATALOGO DE: mDNU~ENTDS AR~UJTE:CTONICOS, ARTISTJCOS E HJSTORI• 
CDS DE LA CIUDAD De: PUEBLA,. Gob. del E:do. de Puobla, Sr!a. de 
Coborneci6n, Reg. PGb. da la Propiedad, Pueble, 19e5. 
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22/XIJ/59 
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12/X/71 
lS/IJI/74. 

" • 
• 
• .. 
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19/VIJJ/75 

16/IX/77 

311/XI/79 

2/XII/BO 

DE 
UR 

propietario( a) 

Perticular 

" 

Particularo s 
Particular •. 

• 
• 

rlrraa p rlvada 
Particularee 
Particular 

rundoci6n 

Particular 
Particulereo 
Particular 
mixte 
Particular 

• .. .. 
federal 

Vario• 
n 

Sup. (m2l'. 
1 vivienda 

4,600.DO 

3 1 135.DD 
205.00 
1,000.00 
467.00 
234.00 
1,21e.oo 
21,480.00 
49,270.00 
327.50 
442.00 

469 .03 
272.65 
270.98 
l,sos.08 
604.63 
366.40 
395.97 
391.74 
4,111.95 

60,0DO.OO 

Varios 

• 

Ob1otivp 

•Paao de la 19 Pte. por el Ar•• 
Contrel. 

•Prolongac16n de la 14 Sur en-
tre. 29 Ote. y Carr. a Valsequ!, 
lle, por el rracc. "Jardines -
da s. manuel" (medida del Plan 
Regulador)'. 

• ... 
• 
• 
• 
" .. 
• 

-Carretera e Oaxece. 
-Ampliac16n y •urbanizaci.Sn•da 

11 rite., entre R•form• y 18 Pt• . . 
• 
" • 
" • .. .. 

-Entronque de Carretera méxlco
Ve recruz. 

-Construcc16n de Central Cam[o
nera. 

-Ampl1ac16n del Boulvard 31 Pte. 
entra 11 Sur y Blvd. Atllxca. 

-Ampl1ac16n del Blvd. 31 Pt•·
Dte., entre 11 Sur y Ría Al••
seca. 

FUE~TE1 Datos eY.treído< del PERIDDICD OFICIAL del Gob. Conetituciana1 
dol Edo. ds Pue"le. 



CUedro 3, INTERVE,JCIONES UROArlJSTICAS DIVERSAS POR LA GESUON Orlc:JAL 
DEL mUNICJPlO i· CIUDAD DE PUEBLA 11956-•eoi. 

rache de 
Pub11ceci6n Acci6n 
1!)/Vl/58 Cee16n pred!el 

23/IX/59 Vente pred!al 

24/IV/59 C11te,.tro 

3/II/61 Cosi6n pred1el 

23/V/6.1 Crédito 

lB/VII/61 Exprop!ac!6n 

5/XII/61 Damolic16n 

29/XII/61 Convenio Fed. 

-----/62 
lD/V/62 

Exprop1nc16n 
Revocaci6n 

-----/62 Poblemianto 

-----/62 Subvenci6n 

28/XII/62 DarogacicSn 

12/Vll/63 Reglementec16n 

27/VIII/63 Ceteetro 

18/VIII/64. Contrata 
20/X/64 Cro!'d1to 
21/I/64 E:xpropi11cl6n 

6/VIII/65 Subvenci6n 

24/VIII/65 rlvo. Organismo 
27/VIll/65 E:qulpam1ento 

14/III/67 Rescate erq. 

lB/IV/67. Contrato 

Dbletivo 
-Creoci6n del Centro Deportivo Popular por 
la rundec16n "mary s. Jenkinn". 

-Construcc!6n de le facultad de ~ediclna 
de l• UAP (.5,502.0D m2}. 

-VeluecicSn prediol del frece. "Les Bug11m
bilias". 

-Conctrucc!ones oocolarc5 (UAP) an el e><-
rencho "MornvUlas" (1DD,DB3,4 m2). ' 

-Ccnstrucci6n del mercado pera la Cd. da 
Puebla por el Ayto. en 'roa central. 

-Conotrucci6n de Pante6n Pabl1co on el -
pueblo de ¡, Zaragoza (32,525.2 m2), 

-'Rarnediar• las malas condiciones cons--
truct1vas de vivienda del s. XVI en el -
i:antro Hist6r1co, 

-Rehabilitar los Fuertes y construir el -
n~cleo urbnnfstlco •centenario 5 de ~ayo• 

-Soluci6n de entronques en la autopista. 
-Invalidar fracc16n legal oxpropietorie -

quo afecta predios adyacentes • los rue.E. 
teG en el Decreto de monumentos Hist6r1-
cos del aRo de 1946. 

-rormeci6n de asentamiento en 40 Has. a-
Qr!colas. 

-~~•nci6n fiscal al rracc. "Lae Palmas" -
(en 78,416.28 m2), 

-Invelider acuerdo que afecte predios pr! 
vados adyacente~ a los ruertes desd• ---
1952. 

-Levantar bardas de 2 metros de altura m! 
nima en predios beld!os de le ciuded. 

-Valuaci6n predial del trace. "J. de S. -
manual•. 

-Construccidn dol Ra~tro de Aves de la Cd. 
-Financiamiento do obras sobre los r!os. 
-Afectaci6n •urbanizadora' de predios ad-

yacentes al rfo San Francisco y arroyo -
Xonaca. 

-E:xenc16n fiscal al frece. "Unidad Guada
lupe". 

-Cogit& "Co~paíleros de la ALPRD", 
-Unidad hospitalaria "Hospital Civil da -
Puebla•, con el 'Hospital Civil' y al -
'Hospital General'. 

-Oeclaraci6n de monumento a una FACHADA -
del Centro Hist6rico, 

-Construccidn de centro comercial¡ amplis_ 
ci6n do la rad de egua potableJ recons~
trucci6n del mercado 'La Victori•'• 

' 



Continu .. ci.Sn del Cundro 3 ••• 
28/IV/67 Ced.Sn predial 

29/V/67 Contrato 

3/XI/67 Subuencidn 
8/XII/67. Reocoto orq, 

l/III/60 Contrato 
2rxv1 II/GB Compra predial 
3 XII/66 Ceoidn aguas 

28/I/69 Subuoncidn 

23/V/69 Ooclaratoria 
de Util, Piib, 

4/XI/69 Contr.,to 
2/X/70 Dorogacidn 

19/III/71 Crdd.l.to 

25/11/71 Docl are.ter! a 
de Util. Piib. 

29/X/71 Roglamanto 

" Venta prodial 
23/V/72 Poblem.1.onto 

27/X/72 Venta da 
ediric.l.os 

9/I/73 Renta 

30/IV/73 Oolird tncidn 

15/V/73 " 21/VIII/73 fluovo 

11/IX/7'!> 
Organismo 
Crl!dito 

14/IX/73 Nacional!zacn. 

lB/IX/73 Cesi6n predial 

21/IX/73 Reglemento 

21/XII/73 Nuevo 
or¡a:iismo 

~/IV/74 Cr di to 
25/X/74 Venta predial 
24/XII/74 E:xpropiaci6n 

13/V/75 Oelimitaci6n 

-Construcci6n de E:acuola do Cnpacitac16n 
Agrícola. 

-Construcci.Sn del E:stodio "Cuouht.Smoc", 
Unidad Deportiva y obres conexaa. 

-E:xoncidn fiscal al <rece, "Alpha Ooa", 
•Ooclarocidn do monumento nl Rancho "El -
Populo". 

-Construccidn de Rastro municipal, 

-E:mploo del Atoyac por "Ciba Geigy moxic.!!. 
ha". 

-E:xcnc16n fiscal al rrecc, "Reforma Agua 
Azul". 

-Obras violes de 11 Nta., 31 Otu,-Pte, y 
24 Nte, 

-Terminar abras dol Estadio 11 Cuo.uhtdmoc". 
-Revccocidn del eot!mulo ficcnl o los ---
rraccs. "Reforma Agua Azul" y "las Pal-· 
mas". 

-Pagar deudas del Gobierno anterior con -
inmobiliaria. 

-E:5teblacimiento dol Corredor Industrial 
Texmelucan-Puebla. 

-rijaci6n de requisito• para uiuianda do 
intur.Ss social, 

-Construcc16n de Clínica 2/Imss. 
-Anulac16n de rraccs. prlvadoe para Nuevo 

Centro de Poblecidn Agr!cole., on "rnanza 
nilla•. -

-Vondor loa edificioa do ex-Penitenciaría 
edificio de Bomberos y E:scuola, en el -
Centro Hist6rico, 

-Local del Centre Hist6rico para cina pri 
vedo. -

-Domarcacidn federal de rfos an tramos de 
mancha urbana. 

" -Crec16n de ntndustrial do Abastos-Puebla" 

-Obres del mercado "La Victoria". 
-manantial y arroyo "Nuestra senara da loa 

Remedios". 
-Construir vivienda para las Fuerzas Arma 

das. -
-Cuotas para financiar la "Recta" • Chal.!:!, 
la, por avecindados. 

-Cree.ci6n da la "Casa de la Cultura•. 

-Conclusidn de obras do la "Recta". 

-7 predios en distintos puntos de la ciu
dad. 

-Damarcaci6n federal de r!os en tramos de 
ma.richa urbo.na. 



Ctmtl.nuoci6n 
16/IX/75' 

2/}C76 
23 1111/76 

13/llIII/76 

20/llII I/76 
17/11/77 

2B/Ill/78 

lO/X/70 

22/Xll/78 

8/111/79 

ll/U/79 
30/Xl/79 

n 

del Cuadro 3 ••• 

Clts16n prodlal 

Necionalizacn. 
C•sl6n predial 

Delimitac16n 

.. 
Derogeci6n 

i: xp roriieci 6n 

Nuevo 
or¡anismo 
Cr dito 

Cos16n prodial 

.. 
Cr<'idito 
Dacloratoria 
da Util. P6b. 

-Trospeso del estado a·1a Fodoraci6n del 
•JagOoy de Senta Cruz• (3,223.DO m2). 

•Tampla da la Resurroccidn. 
-Predio egrícole para ol Sindicato da Trs 
bejadoras al servicio del i:stoda. 

-Demorcsci6n federal da ríoa en tramas da 
mancha urba11a. 

• 
-Sin of'ccto el decreta oxprapiataria· del 
24/Xll/74 en 4 de las 7 prad1os par af'ag 
ter. 

-Varios predios, pora croar el "Paseo Ju,! 
rez". 

-rormoci6n do Indaco-Puobla. 

-Conatrucc16n de marcado en "La Libertad" J 
obras y ccrvicios p6blicoa da 1ntor4s ª!!. 
cia.!Y Tianguis an Xonaca 

-De Ta raderaci6n al estada, para la era.a 
c16n dal "Paaeo Ju6rez••• 

-construccidn ds bodegas ANDSA • 
-Obras dol Boulevard 31 Pt•• 

n 

FUENTE1 Datos extraídos del PERIODICD OFICIAL dal Gob. Constitucional 
dal Edo. de Puabla. 



Cundrn. 4. GECUEllCJA DE rEílJODOS OE r.oqJEíll!O E'I PLIEílLA (1950-00) 0 

IW'!lCIPALE S 

1). 1948-51 
Lic. Enri~ua ~alina J. 

2). 1951-54 
Lic. llicol5s V.Szquez 

3). 1954-57 
Lic. Arturo Pcrdomo ~or~n 

{l). 1957-60 
Dr. Rafael Artas5nchez R. 

5). 

6). 

1960-
trancisco Rodríguez 
1961-63 
Eduordo Cud merlo 

7). 1%3-66 

Pochcco 

Dr. Carlos Uergara Soto 

n). 1%6~69 
Ing. Arcadio r:edol r.~ar!n 

9). 1969-72 
Lic. Corlas J. Arruti 

10). 1972-
0r. Gonzalo Bautista 
D'farrill 

11). 1972-75 
Dr. luis Udzquez Lapuente 

12). 1975-78 
Eduardo Cu~ ~arlo 

13). 1978-Bl 
Lic. mi~uel Ortiz Quiroz 

ESTATALES 
1). 1945-

Ing. Carlos I. Botoncourt 

2). 1951-
Gral. ílofool Avila Comacho 

3). 1959-

4). 

s) • 

6). 

7). 

f'austo Ortega 

1961- (13-23 de marzo) 
Lic. Arturo tern~ndez Aguirre 
(en ausencia del anterior) 

1965-
Grnl. Antonio tJava Costilla 
1966-
Ing. Aar6n rcorino f"ern6ndez 
1969-
Dr. y Gral. Rofo.cl moreno Valle 

8). 1972-
Dr. Gonzalo Bautista o•rarrill 

9). 1973-

10). 

Guillarmo f1lorales Olumenkron 

1976-92 
Dr. Alfredo Toxqui ternández de 
Lar a 

fUEllTE: Cronología do Gobernantes del Estado de Puebla y Presidentes 
municipales de la Mcroica Puoblo de Z aragoze. 
Publicaciones de le Socieded Poblana de Geogref!a y Estad!s
tica, abril-mcyo de 1978. 
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~ustentncidn del instrumento regulador. 

La primera oxporionch local en e.e sentido ae ia 'Ley da Planifi_caci
ón Inta~ral y mejoramiento Urbano del tetado de Puebla', de Diciembre 
de 1956. Habr& de contribuir de forma importante y sin problemas noto
rios • la adocuaci6n dol longuaja oficial y eminentemente político y -

legal en el 'mbito •tócnico' del urbanismo, cuyos tdrminoa y nociones 

posar&n con el tiompo a aer compartidos en sus generalidades por la ag. 

ciudad en eu conjunto, y on cus ocpecificidadee por la comunidad de.-
técnicos, políticos y ncnd6micos abocados a la formulaci6n, difuGi6n y 
ojecuci6n de las iniciativas. 

Siendo un planteamiento en gran medida innovadora, esta Ley es insie-

tonte en seguir un camino táctico particularmente clBro, contredicto-

rio y autoritario. tata primera observeci6n no pretende 'leer entra l! 
neos•; el documento, por eu simplicidad, no lo requiore. Le premisa -

quo conduce irremisiblemente e ese resultado ee el hecho de monojar la 

prioridad de la armonía, la equide.d y el bienestar del pueblo al· tiem
po que el control monolitico y cupuler de las instancias decisionoles. 

Le nroumontnción justificadore se acerca a la autocrítica al reconocer 

el de~eprovechamiento de las potencialidades del tstedo, ante 1niciat,! 
vas dasarticuledas; ante la eusencia do una comprenaicSn araplfa del mi.1, 

mo, la irracionalidad t6cnica incapaz ante el desordenado crecimiento 
da los centrca de poblaci6n. 

Lo que entonces ee cuestiona co el dcsfa~e entre lo entendido coma re• 
loción oferta-demande (a demanda de servicioo públicos-oferta de loa -
mismos por el erario público), lo que reclame la urgencia del •equili
brio' a reconstituir. El problema est6 dicho, y oe dice tambi6n la e.o
luci6n1 crear un organismo técnico, abocndo e tareas de interés p~bli

co. 

Esta Ley,. no del todo novedosa, al abrogar su s!mil y antecedente inm~ 

dieto (le. 'Ley de Planificaci6n y Zonificación en el tstado', del '45), 
define de manera simultánea los objetivos, conceptos y proced1mientos1 
loa tórminoa centrela!', loa de 'Ple.nificeci6n Integral' y da •'-----



Cuadro SA. 

Prodlai 
Sup, 

l.. s, 716 .90 
2. 3,915.90 
3. 4 1 013.20 
4 .. 10,473.75 
5. 14, 11'4. 77 
6. 25,915.03 
7. 1,556.07 
e. 204.35 
9. 1,022.75 
10. 309.62 
11. 603.60 
12. 406.98 
13. 439.18 
14. 962.71 
15. 139.98 
16, ~B9.El3 
17. 568.79 
10, 664.71 
19. 272.65 
20. 418.96 
21. 556.01 
22. 495.90 
23. 119.94 
24. l',332.56' 
25. 1, 876.12 
26'. 724. 72 
27. 2 1 696.49 
28. 473.58 
29. 4. 62 
30. 66.0l 
31. 205. 87 
32. 100.23 
33. 267. 24 
34. lOB.36 
35. 319. 37 
36. 1,106.94 
37.. 622.4B 
:<e. 4U.40 
39. 109.50 
40. 297.05 
u. 476.95 
42. 380.96 
43. 566.96 
44. 311.55 
45. 162.56 
46. 667.95 
4?.'. 192.21 
48. 40.59 

(m2) 
Con11trucc n 

75.95 
284.35 

300.60 
1,178.42 

340.82 
343.61 

1,339.28 
105. 33 
279.53 
716.68 
559.60 
945. 60 
937..24. 
422.07 
750.82 

59.08 
3 0 257.58 
1,467.32 

680.33 
177.65 
185.89 

9.24 
72.66 
35.04 

191.15 
96.30 

121.96 
34.43 

617.73 
679.24 
579.:12 
365.<16 
614.43 
718.22 
637.06 
916.40 
122.51. 
162.56 
609.14 
192.21 

36.67 

Afecfacldn 

Total 

Total 
• 
• 
• 
• 
" • •• .. 
" • • 
n 

Total 
• 
• 

Total 

Total .. 
• 
• 
• 
• 

POR INTERVENCIONES DE 
URl'IMIIZ CloN DEL Rl 

e re. orte • 

prooioterio(s) 

Particular 
• 
" • 

mixto 
• 

Particular 
Firma privada 
Particular 
Particulares ·Particular •. 

• • 
• 
" • 
• .. 
• 
• 
• • 
• 
n 

• • 
• 

Particulares 
ir.anta de Piedad 
Particular 

" n 

• 
Particulares 
Particular 

• 
• 
• 
• .. 
• 

PEl!EX (gasolinera) 
Particular 

• 
f6br1ca textil 

• 

., 



l:onU.nueci6n dal Cuadro SA ••• 
49. 1,533.54 e2.1e Pnrticuler so. 1,e21.62 Inmobilieria 51. 14.21 12.36 Particular•• 52. 439. 26 101.53 Total Particular 53. 157.6B 7B. 30 • • SA. 7.59 •. 
55. 20.39 26.44 • 56. 15.92 • ~?. 12.90 • 58. 301. 71 279.oe Total •. 
59. 1, s:'lo. ~o 661.1e • 60. 55El.B7 448. 7B Particulares 61. 45.50 45.50 •• 62. 2.67 Particular 63. 244.22 Total • 64. 812.70 S61.4B .. N 
6.5. 1,339.64 659.07 • .. 
66. 2,101.60 597.45 .. Pnrticularee 67. 1,245.00 246.00 Particular 68, 1,267,24 6B7.51 Total Pnrticuleree 69. 380,87 170.43 .. Particular 70. 347.85 457.86 ... 
71. 303.96' 213.79 .. 
72. 719.32 586,81 • 73. 1,036,69 674.18 -- • 74. 334.46 261.68 Total " 75. 227.67 163. 58 • .. 
76. 401.61 925. 38 .. h 

77. 31.35 44.73 .. 
78. 1,037.52 293.52 • 79. 33.55 24.15 -- F"undeci6n 
00. 3Bl.40 41.10 Particular Bl. 1,098.27 firma privada 82. 2111.82 109.20 -- Particular•• 83. 64,61 54.62 -- Particular 
C4. 52,89 28.31 " es. 34.50 Hipotecarla 86. 333.40 195.83 Total Particular 87. 85.35 Bl.73 .. Particuleree ce. 99,14 144.5.a •. Sindlceto textil 
B9. 183.92 163.85 n Perticular 
90. 27B.B2 87.30 • • 
91. 115.35 91.56 • • 
92 •. 130.3B 101.11 • • 
93 •. 254.33 llB.32 • " 94. 85.7B 70.10 • Particular•• 
95. 90.26 55.48 " Particular 
96. 90.33 130.11 ... • 
97. 88.SB 75.56 • • 
90. 95,05 70.23 • Particularaa 
99. 126.24 94.0S " Particular 
loo;· 42~42 11•87 • 
101. 19.99 10.38 • 



C"ontinu .. cldn d9l Cuadro SA ••• 

102. 160.2:1 92.0l Total 
103. 40.77 16.19 --104. 190.54 --105. 38.76 37.79 
106. 605.60 
107. 649.20 335.77 
lOB. 309.14 228.80 
109. 175.26 42.81 
110. 161.54 39.Bl 
111 •. 324.92 61.85 
112. U3,B6 
113. 167.67 64.50 
11.4. 165.41 95.75 
115. 192.96" 98.83 -~ 
116. 103.42 
117. 02.10 
118. 58,38 
119. 15.10 14.77 
120. 762.92 
121. 12.00 22.0B 
122. 148.11 165.59 Total 
123. DOl.11 116.57 
124. 20.25 20.25 
125. 62.36 
126. 72.50 
127. 131.80 91.79 
12B. 104,BB 
129. 270.28 
130. 227.70 
131 •. 309.00 
132. 251.Bl 
133. 189.21 
134. 197.16: 
135.1.357.53 561.33 
1:36 .1·. 502 .11 Total 
137. 817.40 --
1:38. 343.0D --
1~9. 613.27 3,064.0D Total 
1"40. 157.23 139.62 " 142. 283.07 169.16 • 
143.1.757.20 Total 
144. 355.00 " U5.3,151.CO " 

Araa total da terreno• 129,323.21 m2 
Area Construida (estimada)~ 31,417.60 m2 

·Particular 
• .. .. 
• 

Particular•• 
Particular 

• 
• 
• • 

Particulara e 
Particular 

• 
Particularae 
Particular 

• 
• 
• •. 
• 

Particularae 
Particular 

• 
• 

f'undac1dn 
Particular•• • 
Particular 

• 
• 
• 
• .. 

Particualr•• 
Particular 

• 
• 
• 
• 

fU~NTE1 batos extraldos del PERlODICD DfICIAL del Gob. Constitucional 
dal Estado de Puebla. 



Cttndro se. ArECTACION DE PRl:DYOS corlSTRUCCJOr<ES POR 
DE PLANEACIDN RBANA•"EmBOVE.Dnr.ilENTO y u 
DE 11 rRANCJ seo y t:L ARROYO oc XOrJACA 

Sup. 
Predlai 

l. 478.0B 
2. 338.70 
3. 96.95 
4. 126.04 
s. 349.32 
6. 91.00 
7. 110.37 
a. 63.72 
9. 9.15 
10. 255,64 
11. B.65 
l.2. 11.5e 
13, 86.0l 
14. 164.25 
15. 70.48 
16. 41.75 
17. 56.65 
ie.. e5.12 
19. 582.50 
20. 519.52 
21. 121.38 
22,. 18,40 
23. 129,43 
24. 219,89 
25. 97.39 
26. 172.72 
27. 386.:<6 
28. 180.75 
29. 695.:n 
?.O. 252.70 
:!l. B,600.75 
:i2. 1,417.55 
33 •. 6,673,03 
34. 12.47 
35. 573.28 
36. 266.50 
37. 90.55 
3e. l,lll.57 
39. 703.70 
40. 65.86 
41. 46.24 
42. 969.97 
43, 263.e8 
44. 120.47 
45. 5,152.72 

Conatrucclón 

478.08 
l.75.29 

91.36 

182.20 

45.19 

7.68 
46.20 

1.04 

3e.21 
22.89 
19.30 

05.12 
614.09 
218.72 

91.25 
18.40 

143.67 
149.28 
178.08 
129.86 

59.42 
146.Bl 
252.25 

257.22 

l.68. BB 
57.50 --

593,07 
65.88 
6.02 

38,05 
s.oo 

Af'11ctocldn 

--

--Total .. .. 

Total 
n· 
• 
n 

" n 

Total 

Prop!cterioCel 

Particular •. 
• 
" 
" • .. 

Particulores 
Particular ... 

• 
" Porticularaa 

Particular 
Particular•• 
Particular 
Particulares 
Particular 

• 
• 

Particular•• 
Particular 

.,. ('gnsolinera) 
•• 
• 
• 
" • 

Partlculare• .. 
Particular .. 
Int1abiliaria 
Particular 
Particulares 
Particular 

• 
Particulares 
Particular 
Particulares 
Particular 

• 
" .. 
• 

DE 
RIO 

sup. predlei efecteda (eprax.)= :n,ee9.37 m2 
Su • canatruide ofocteda e rax. = 4 386.Bl m2 
ruE:~TEi Datas c,.trnidos del PERIOOJCO OfJCIAL del Gob. Canstituciana 

' dol Edo. da Pueble. 
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•rr;ojorarn!onto Urbeno•, en torno a lo búnqueda da la ermon.!a en 111 daa• 
arrolla econ6mico y al crecimiento do las poblaciones. 

Can eota, el Pl"ono Regulador se ubica co11a el instrumento adecuado pa
re lagrerla en bese e normea. El papel indicativo ee apoye en los pre
ceptos de 'Zanificeci6n• (que ebsrce de~de le eocala regional del te-
rritoria ha~te ol edificio y el monumento), el de 'Vielidod' (desde el 
ehteme nacional ha.ta el estacionamiento local) .y el de •servicios P!!, 
blicos•. 

Lo~ órgenos superloro~ encargados de llevar e cabo los comet!Coo de -

Ley ~onde compasici6n 'bipartita•. La 1 Cam1si6n de Plan1ficec16n tnt!, 
gral·del Estado' se integre mayoritariemcnto con representantes de ln.1, 

tanelas gubornamontales. compnrticndo ~uncionoe con los de la lnic!at.1. 
va privada, presididos par el Gobernador del tetado• 

Plnnteodae loa funciones de planificación, entre lea que destoca la de 
rromo equitativa del beneficio de laa abras ontre loe propietarios de· 
predios a trav6e de la valueci6n catastral, se explica brevemente el -
car6cter de la expropioci6n del suelo (30)1 

La e~prop1aci6n se limitar6 Onica y exclueivamente a las predios 
o fraccionee de ellos qua eeen indiapenaablea para les obras pú
blicas de que se trate. 

Tnnbi~n ~e explicita al efecto e~pensivo de las obras puntuoles sobre 

!ec~orac pred!nle~, can distintos 9redo~ de incrementa de sus indivi-

duale' valores de ueo y de cambio. lo que justifica luego el gravamen 
munlcipel incrementado de e~te último. 

En ~ume, le Lay da Plenificeci6n y mejoramiento contribuye e incorpo-
rar institucionalrnente una prablem&tica •nueva• con un tratamiento po
lítico qua no lo os tcnto. Tiene la virtud de salir al paso de una re_!l 
lidad emergente, a la que antepone un esquema de ciudad contlictual P!. 
ro con potencialidad de desarrollo, de centros de pobloci6n en creci-
miento desequilibrado pero de componentes simples, cuontificables y r!, 
gistroblee. A un esquema de interrelaciones múltiples (locales, regio
nales, nacionales), presenta un Plano Regulador que se remite a zonear 

U$OS y construcciones, que atiende el tr,fico y las comunicacionee, --
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que pone otonc16n en la amplia game de los servicioc públicos. A le -

compleja situeción ~ocia! responda con la corresponaab!lidnd •mediado

ra• de Estado y empre.~erios. 

El penorcma polJtico de entonce• adquiero mayor claridad con el dacre

to da la 'ley de romento Industrial' da. Puebla (Ver Cuadro 1) del afta 
de 1957, que abrooa su antecedente 'ley de Subsidias a laa Industria•' 

·Nuovas' del '43. A diferencia del intentado di~loga (li~itado y limi-
tanta) da la Ley de Plcnificncidn, la de romento ee encierra en un ea

liloquio lineal y vnriante del mismo toma de su nntoccdento. 

El fomento Industrial oe coherente re<pocto al impulso de la modern1z~ 
cidn de las industrias. El apoyo, do tipo oficial-econdmico, ofrece ~

por diez añoa "un subsidio equivalente al total de toda cleso de im--

puostoa, creado~ o por crear, del Eatedo y de los municip1oa, que gra

ven a le industria en general" (31). Sa abren las puertaa a la empresa 
que eee nueve, lo que eo define en fur.cidn del producto, la maquinaria 

y la tecnología empleada. Y por el ahorro en la fuerza de trabajo obr2 

ra a ocupar (por lo menos del SD%) 1 por el ahorro de materia prima (al 

monos del 501). lo novedo<o del producto• generar no tiene relacidn -

alguna con la demanda local ni necionel, en cuento a requisitos. 

El engronoje de las decisiones tombi6n carece da arnbigDedades y de 1n
definiciones. El Gobernador tome las docisiones, tomando en considere
cidn -"si lo estime conveniente•- de les C4mares empresariales y de -
los Contrelee obrcrn$. Se crea entonces el organismo responsable, la -
•comisidn Permanente du Promocidn Industrial del Eatado' integrada por 

las rcpresontocicnes especificadas da lea C&maras Textil, de la Indus
trio de la Trnnsforrnocidn, de Comercio, y de los Centros patronales de 

Pueblo y el de la Industria en Pequeno. Se ugrega el componente gen•ri

co do lee Centrales obrares. 

Loa ~ontenidos del Plano Re~ulndor pare la ciudad da Puebla plasmen la 
re~puesta pro-arm~nice pora el desarrollo urbano, priorizando la aten
ción nl de~cquilibrio do servicios y vivienda con la poblecidn en, cre

cimiento e:celerl!!l:do, la!t expectativas cifradas en la ronovaci6n indus-
triel y la eficaz integracidn vial. De ah! las preocripci~nes 
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urbon{oticao dol modelo& e) progromao do incremento do sorviciae y vi

vienda en les &reao do asentamientos populareo1 b) doocontrolizaci6n -

da equipomiontoel c) circuito• de fluidez vial interna y de articulac! 

dn rogionol oxtorn•I d) reconocimionta, delimitaci6n y fortalecimiento 

dé les zonas 'naturalmente• definidas, el tiempo qÚo creacidn do est!

mulos pora conrormar otras necesarias a inexistentes. 

la reclentomen,ta creada 'Junta de mejoremiento moral, c!vico y mate--

rlal del municipio de Puebla' -co~ car6cter de Ley-, ser& uno de loa -

in~trumento9 vigilantes acordes para tal fin al coadyuvar "con la Aut2 

ridod municipal y encauzar& le• actividodea. do la iniciativa privada -

para la mejor setisfeccidn del interés social" (32). Consecuentemente, 

estará intogroda por el conjunto da entidodos m6s ropreeontetivaa de -

los podares localess 3 representantes gubornamentales, 3 de las orgon!. 

zaciones obreras oficiales, 2 do sociedadae mutualistas, uno por la -

UAP y 25 integrantes patronales o afinos a los mismos. 

Sor& le reorganizacidn vial la medida en Que ae pondr& mayor 6nfes1o, 

en la que ne har& un seguioiento m!s consistente y qua adquirir& gran 

cohoroncia a travds do loo distintos proyoctoa formulados en inicioti

vea posteriores de plenenmiento. Les redofinicionos morfol6gicas de -

Puobla han do ser inseparables en lo sucesivo de la sobreposici6n de -

un tojido da v!es r&pide~ a la retícula ortogonal. 

Aunque formado por una ~erie de tra~os dosart~culados, el criterio fDL 

mel-funclonal adquirido es el de le envolvente perif6rica con pretand!. 

da circularidad en que desembocan loa 'ejes•_ :internos que surcan la -

ciu~ad, donde el criterio defi~itivo es el logro de la diotancia m'• -
c~rta (variando da la diagonal al raforzamiento n•iel). 

Sin dudo, le intcrvcncidn vial m&s importonte es la construcci6n de la 

autopista m6xico-Puobla-Verecruz, ubicada en terrenos que proporcic~a 

la aimult4nea medida de fusidn de municipios adyacentes al do Puebla, 

el estar 4ste ya en los sesentas desbordado por el crecimiento da la -

ciudad. Otras v1as importantes scr~n las quo permiten el efecto ex~a"

oivo de la autopista al interior do la mancha urbana Y sus alrededo--

ros. Son 4stos los boulevare9 quo atraviesan en diagonal la porife:ia 
' 
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norte hacia la rejilla control quo, atravocada por circulacionaa •me-

dias•, se expende nuovamonte en carroteras con diroccidn rogional, ra

pi tiendo da nuevo los trazos diagonales. 

Un campo 'parcial' dol Pleno (y de los 'plenos• subsiguientes en los -
sese"tes) en quo hubo avances •odestoa fue el do consolidar la %ona ilJ. 
duatriol de la peri ferie oriente, sobre la carretera fo doral a Vera--
cruz, 6rea r6pidemonta diluida y eboorbida par el crecimiento habite-
~ional en la misma direcci6n. El mismo dostino tendr6n las acciones -
parciales de •sanoamiento• y redcnsificaci6n por con3untos .habitacion.a, 
los obreros do los barrios ribero"ºº dol 'contra hist6rica. 

El' acordonamiento obrero· controlada dol 6rea central oscap6 cae! on eu 
totalidad a los ritmos técnicos do lo intervenci6n oficial. Cato ocom
pa"ado do la proliferaci6n de asentamientos dispersos y dol olvfdo de 
los redas deficitarias do servicios, profundizar6 el 'desequilibrio' -
en demanda-oferta. Por último, la idea do descentrolizaci6n del oQuipA 
r.iionto ir6 posponidndooe y readecu4ndose en funci.6n de las euceolvas -
periferia!! de referencia. 

Durante 109 ª"ºs a cahallo do 1960 so abron pues varias •compuertas• - • r 

intervenciones parciales de impulso industrial y plsneaci6n urbana e-
ver cuadros del 1 el s).. las que han de manteneree en ol transcurso da 

las dos ddcada9 siguientes. las trastornos do la recomposicidn da los 

poderes locales que, lejos de ser el trasfondo actGan en la superficie 
misma da los procesos mancionados, vienen a expresar lam dif!cultedaa 

por asegurar continuidades de largo plazo en gobiernos fr!giles qua -
ai's ter.1ática111en te dejan sus períodos sin terminar y obras da 1 urbaniza
ci6n' que s! logran concretarse. 

rracciones de burgues!e industrial nacionales (como la de monterrey y 

la del Valle de m6x1co) y extranjeras, as! coma la presencia decisiva 
del Gobierno rcderal (con Gustavo O!az Drdaz en la Presidencia, da ---
1974· al •eo, poblano), sí ven satisfechas su• expectativas. El resultA 
do qua corona su9 esfuerzos as el de la industriali%eci6n acelerada en 

lo~ a~os 1 65-69, asentada en los obras viales da mayor envergadura. 
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Podemos afirmar ahora Que los poderos locales acudieron oficazmonta an 
au momonto a capitelizer y plenaer urbaníeticamonta le ciudad y le re
gión, aprovechando el fuerte incremento poblacionel y la cobertu~a en 
al peíe que otorgaba oportunamente al marco jurídico pare la roadecua
ci6n oficiontieta de loa asentamientos e le par que el impulso a la ~
modornizaci6n da las industries. Con los plenos reguladoras •• eela •.!!. 
toncee el paso de le potonciaci6n productiva da le 'gran ciudad' on 
ciernes. 

El punto com~n de recurroncie jurídica as el multicitado de •utilidad 
pública•, qua es traaladado frecuentemente en la ospac!fico a la Ley -

da Expropiación y e las prascripcionae dol Plano. El cer&cter eMpropi.!. 
torio se onfrenter' generalmente a le propiedad privada en ~reas den-
tro del perímetro do poblamiento, y e le tenencia ejidel en la franja 
perif6rice. le diversidad de frentes, grupos aocioloa e interese• an-
frontodos e le vez explica en lo sustancial le agilidad de intorvenci-
6n en el territorio agrícola o semi-agrícola,. y ternbi6n le diricultad 
po·r articularles -el meno• mod6Ucemcnto- el interior del tejido urba
no de mayor doneidad, as{ como lea dificultades para redondear la via
lidad envolvente. 

con el punto da partida cede vez m&s difuminado, ir&n eltern&ndose pe~ 
sistantomonte medidas con la misma orionteci.Sn. Da los intorvencionoa 
en obrne viales -nunca abandonadas- y· al estímulo fiscal para la capt,a 
c16n da industrias, la• instancia• gubernamentales ir&n ampliando y d! 
ver~iflcando sus funciones hacia una m&s profusa gesti6n en el reuso -

del territorio. 

Tntervendr&n on la• formes y procedimientos de poblamiento, propician
do los grandee ~reccionamientos privados v!e exencidn fiscal en los e~ 
~onta~. Cera f'ecilitede en la d6coda siguiente por loe cannles oficie
le~ mediante Inf'onnvit e Indeco, con repercu5!ones selectivas entre -

los burócratas, les fuerzas armadas y obreros de las mayores empresas. 

Ool impulso a la industria nueve, ea empl!a en 1963 a lea 'nace~ariae•, 
poniendo ~nfasia en las materias primas y deraanda local. Adom6s, hay -
ye la liga entre planeaci6n-induatria, o lo que es igual, se impulsa -
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1·e ocupl!c!dn cx-profeeo d• grendos 'rena egr!colae, canalizando la et,! 
ciente oferta da servicios o le demanda de nuevo tipo. 

tete politice de planificeci6n integral de industrie• nueves y necesa
rias montondr' la~ dl9po9ic!onea heqta 197S, cuando el oleaje demnnda!!. 

ta ae haya egotado. 

Un ~mbito da 1ntennificaci6n forzeda de gestión e~ le de poblemiento y 

producci6n campesina (aunque regulermente deGviada e la roderaci6n). ¡_ 
llo proviene en gran Perta del aun conservado incremento poblocional 

da los asentamientos rurales tanto como de lee medidos expropiatorlea 
da tierras ejideles, dondo el Estado conoerva un pródigo 'banco de sU!!, 

lo' para todo uso do utilidad p6blica. Ee as! que doode 1965 han de a
bundar leo solicitudes da restitución y emplioci6n do tierras, da era.!!. 
cidn de nuevo• centros de población agrícola y de legalizaci6n da eae!l 

temientes en el co~po, dende el Estado tendr' que hacer eventuales CDJl 

cesiones aisladas. 

Al miemo tienpo y en actitud opuesta, tendr' que publicar -ante el fe!l, 

tasma o>propiador- repetidas declaratories de inafoctobilidad de pro-~ 

piedades agr!coles privadas. 

Lea incur~iones en la morfologle crquitectónica se basar' en criterios 
con\•encioneles de reglamentacidn referentes a le propiedad, a la h!gi!L, 
ne y el berdeedo de baldíos. Donde prevalece el argumento do la racla

nolizoción >uncionel y 111 precisión del estatua de propiedad. Conde -
hay mQyor incidencia en la morfología de le construccidn es en el 'Re
glamento de Ingeniería Sanitaria' del '64, concibiendo ol edificio en 

cuadratura runcicnal o da dosificeci6n-dlmensionea necesarios, indu--
ciendo e la preriuuracidn como respuesta a las funciones numéricas y -

precisas. 

La vivionda eer' inclu~o precisada en sus ceractorfstices •mínimas• -
con "dos piezas, cocina, baño y patio de ser'1icias" y &rea da 19.5 tn2 
(:53)'. La• dimensiones posibles y el mercado del suelo son referidos e 

condiciones forme.lea 'mediadoras' y racionales a favor del segundo Y -

con flexibilidad tempor~l acumulativa el decir que "ningún punte de un 
crli{icio ~ndré e~ter a une oltura mayor de l.75 veces la distancia he-
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ri7ontal entre dicho punto y el lindero m&s cercano do las manzanas V!. 
cinaa•. Y para los predios m&s cotizados (34)1 

Para edificio• situado• en esquina, •• petmitir& que sea la ca-
lle m4e anch• la que norma la altura del edificio ••• , hasta una 
profundidad igual a voz y •edia •l ancho de la calle m~11 angosta. 

Doroalor un edificio, seg~n lea doclaretoriéa logale11 arriba citadea, -
ee en general procedente -y muchee vccee ·as! ha procedido, sobr• todo 

·en la fiobro demoledora alradodar del '60-, salvo nlounas requorimion
tas do ~oguridad y salud p6blica. Pera os la t6nica prevaleciente que 
ubica le 'Loy do monumentos• dol '67 (que abroga eu antecodonte aimi-
lar del •s25, qua pretende controlar el morcado y dctoriara da lae a-
bras monumentales. Concibe a 6stas coma las ligadas a le historia la-
cel, las repra~ontetivan de le arquitoctura colonial, las enclavadae -

an conjuntas •típicos-unitsrias-pintarescaa•. Lo que parmittr4 tímidas 
doclerator!es de monumentos• el ce~co del Renccho 'El P6pulo' y una fa 

chada del contra h1st6rico,. privilegiadas anta todo por su· unicidad •.!. 
til!stica-orquitect6nica regional. 

~inalmente, el Gobierno local participa tembi6n de manera acentuada, -
sobra todo desde el '61, en calidad de mediador financiera pera l• --
construcci6n del equipamiento urbano y en la concesi6n y compra-venta 
de muebles e lnmuebloe. En el primor rubra ceminar' entre la restaura
ci6n-ampliac16n de edificios, el levantamiento de locales nuevas para 
•nuavas• runciones {acompa~ado de nuevos organismos) y la descontral!

zeción. En el seQundo, contar' a su ~evor con las prescripciones cata.1, 
treles. 

Es una actitud permanente por parta de las instancias gubornamentalee 

el popol ª"'umida en tanto 'vigilante• y 'controlador• do toda porc16n 
edilicia en "u" marcos jur1ed!ccionol-territorielee, a le luz del res
pet.o y o~t!mulo a la propiedad y copitol privado, corno o:otatuto última. 
A~!, toda rorormulnci6n institucional ve siendo planteada a le manera 
de •sustitución• da f'nltantos en declaratorias previas, como edificio 
acumulativo. 

La eotatizacidn o socavamiento de la sociedad civil viene a ser una p~ 

netración sostenida y multidireccional, rormando redes coherentes que 
' 
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ee rigen por interese• definidos y en definicidn. Ea al caso de la in
dustrie y la plencncidn locales, donde la segunde ha paoodo de eer ac

tividad porelela y eut6nom11 a auxiliar 11parent• da le primera. 

e. El Plan Director. En los e"os '7Dn, la plonoocldn urbona atiende u~ 

ne complejidad problem,tica m6o acentuado que le década anterior. De 
lea.OKpectetives por ol desarrollo potencial y la ciudad moderna, en 

este década se tie~e ye un centro metropolitono industrializado. 

Sin embargo, el deterioro barrial y los déficita do servicios se pra-
aontan tnmbién ampliados. Por otra porte, el gobierno local pooeor6 O!J. 
teneos experiencia acumulada, organismos croados y la infraestructura 
logal qua allano al monos los obst~culo9 conocidos. 

Loo esquemae simples de indicecionea reguladores no edlo contribuyeron 

11 lo conformocidn de ciudad gonerede, fueron también ampliamente reba

sados. El zoneo resultante se ha consolidado en dimensionas que traa-

ciendon 111 jurisdicci6n municipal. La centralizeci6n profundiza el mo

nopolio de servicios. El corddn obrero se confunde con los asentamien• 

tos agrícola~ y redonsifico el centro hist6rico. Las demarcadores l!-
nees viales son rnsuficlentes para delimitar franjas da monouso dofin! 

do, ontas bien han abierto mayores pasibilidadaa al morcado del suela 
y su.especulación. El favorecimiento fiscal a grandes froccionadores -

no ationde la demanda ma$1va de vivionda. 

Una actitud do moyor 'contral' en la epropiaci6n del territorio scr4 -
do nuovo la respuesta estatal. De ah! su mayo~ incidencia directa en -

el morcado del suelo abierto en las implantaciones industriales, docr!. 

tondo do utilidad p6blica y da dominio estatal le gesti6n y movimien-

tos prediales do las franjas destinadas a tal uso. 

Al mismo tiempo deslinda m&s claramente los estímulos a la vivienda de 

1·nterés social respecto de los fraccionamientos privados, aunque eun -

fuertemente encerrado en la idea de la alternativa do la construccidn 

unifamiliar e individual. 

Lo qua con los pla~as reguladores fu• esgrimido.con le idea do los mu! 
' 
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ti:familiaroe popularos y el apoyo on ol Inotituto flncional do la 111--
vionda, no se treslad6 a exporicncies concretos. Ee con el InfonBvlt, 
el Indoco y Corett quo se contar' ahora con ol instrumental que posib,! 
l~ta nuovas incursionas, con pooibilidadoa discursivas oficiales m&a ~ 
cardos pare los problemas m~s postorgBdoe. 

Son 1011. 'deslindes• pol!ticos y la cobertura nacional do las opciones 
mnoivas qua pormiton actualizar la antigua logioloci6n sobra fraccion!_ 
miontos. En 1974 sa presunta la nuovs 'Ley do Fraccionamientos dol [a
tado do Puobla', con singulares disposicio'nos morfol6gicas y social os 
quo abundan en la legitimnci6n de la oogregación espnciol. El condiciA 
namlento legal incide, especificando, an .las correspondencias permiel• 

bles e institucionales entro clase -o estrato, o grupa- social y forma 
do ocupación del !'.luolo. 

Aunque ol margen de 1logal1dad os tambi~n estatutario -paradójicernon-: 
te. los estipulaciones jurfdicas dicen ec4 lo quo 'dobo ser•, al tiem

po quo encuadran las posibilidados de lo que realmente •as•, general-

monte identificado con lo que 'no debo ocr•-, es dsta una reforoncia a 
con5idorar tanto paro captar la idoa quo al &stado tiende a normali2ar, 
como para observar la incidencia en la ciudad construida. 

Aceptando de hecho que satisfacer la demanda preocupento tiene que pa
sar por el tami2 preciso de le dosificación oferente, los frocciona~-
micntas urbanos han de ser 'da primera•, 'medios' y 'populares' (y ex
cluyontes). A cada tipo corresponde por Ley (o formalmente deooablo), 
c!orto tipo de servicios y oquiparnienta, de más a monos según el ardan 
enunciado. Los cri~orios de prefiguración son condicionados -permisi-
bles- a la construcción intramuros de los lindaras de fracciona~icnto. 

Les érea9 da predio individual, las 6reas y volúmenes do construcci6n 
~on tambi'n prefijados, asf como les calles y tambidn •zonas• inter--• 
nas. Son pues, tipologías edificatorias que consuman los rasgos morfo• 
lÓ!)icos de ocupecidn del espacio urbano, sin confusiones sociel·es. Con 
pnrticularoe requorimiontos en el mi•mo sentido, la Ley abarca tambidn 
los froccionamicntos 'ca~pestrcs', los 'campestres tur!sticos• y los -
'industrie.les'. 
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Ee con lo •cadona sist.Srnica' da planeaci6n urbana orrnada a partir do -

la 'Ley·Gonarol de Aoontomicntos Humanos• y ol 'Plon Nacional do Oosa
rrollo Urbano•, qua ao reectualiza la organizaci6n do los planes nacls 
nales, estatales, reglonalo~, da conurbec16n, municipales, de centro -

de pobloci6n, da barrio y parciales, 

El 'Plan de Ordonoci6n de la Zona da Conurboci6n del Centro del País•, 

que partiondo dol Di•trito fadc~al define una zona do 15,466 km2, ---
engloba. a 10 municipios del estado de Hidalgo, 56 dol osteda da m.Sxi
co, 13 do morelos, 25 da Tloxcala y 26 do Puebla (entre ellos al muni

cipio de la ciudad de Puobla). Este Plan, as~ como el 'Plan Estatal da 

Dosarrollo Urbano do Puebla' coincidon en el diegn6stico gonernl ~obra 
le urbanizaci6n cxiotante en la ciudad a fines de los '70s• 1) croci-
~icnto acalorado respecto a periodos ant~riores, focalizado en laa zo• 
nos industriales del Noroeste (carretera a m6xico) y del Noreste (ca-

rretcras e Tlexcela y Drizaba)I 2) crecimiento físico del !rea central 

en torno a tambi.Sn ejes carreteros (a Tehuac&n, Volsoquillo y Apizoco), 
de tipo desarticulada, y 3) abundancia do baldíos al-interior de la -

mancha urbana. 

Estos consideracionos no difieren en gren medida de la situaci6n prov.1. 

lecionte en su nivel metropolitanos 1) crecimiento acelerado y conurb.! 

ci6n con los municipios da Cholula y Cuautlancingo, receptare• de mi-
graci6n proveniente da los estados de Tlaxcela y Pueblo¡ 2) tandoncie 

a le conurhaci6n lntere•tatal en el tri&ngulo lndustrlal y carretero -
de Puobla-Te~melucan-Tlexcela-Pueble¡ 3) r&pldo cambio da uso del sue
lo agrícola da alta productividad a urbano, y 4) registro de altos ín
dica~ do contam1neci6n ambiental. 

Siguiendo detenidamente le secuencie cronol6gica y cognoscitiva 'da lo 
general a lo particular• -aquí de las jurisdiccionos territoriales ma
yores n las ~enores-, en 1980 es aprobado el 'Plan Director Urbano da 

la Ciudad de Pueble'. 

El Plan Director, vasto compendio de informaci6n Y resoluciones indic~ 

tivos, está armado acorde al eje organizativo de:Conocirniento previo-

Objotivoo-Estretegia-lnstrumentaci6n, Anclado firmemente en el objeto 
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do ostudio~ompuoeto por la triada pohlaci6n-dooorrollo-torritorio, e11-

t6 permeado por una singular noc16n de totalizaci6n en la que se onma~ 
ca y roproduco. Se ub!ca en el nudo de amarra da le plenaeci6n 'eocto
rlal' (con 4nrasis en el sector industrial) por una parta, y de la11 i!!, 
ducciones de las jurisdicciones territoriales mnyorea del sector urba
no por otra. 

En cata primera ubicnci6n, el Plan ea preHndo por loe contenidos quo -

le distinguen en tanto referente, imbuido en la toreo del ordenamiento 
territorial del deearrollo intra-urbano. Y por les líneas que le ri--

geni a) la normalizaci6n; b) la estrategia, y c) lo operativo. Ah! el 
centro de pcblaci6n es dimensionado en la perspectiva nacional y regi_e 

nnl, po~e!,•endo individuolidad cleremente engarzada como cor:Jponente da 

le goomotr!a nist4rnice, por tente con un papel y funciones o~ignndos -

en rospon~ahilidad hacia la unidad de qua forma parte complementaria. 

Le~ indicacionos ~upor!ores pare el momento giran on torno e la con6o
lidoci6n del doserrollo, al equilibrio equitativo y distributivo do -
oorvicios, el control y optimiznci6n del crecimiento y u~o del suelo. 

Adom6s, cebe destacar lo incorporaci6n de medidas abocados a los pro-
blemes del deterioro ambiental, al d4ficit de vivienda, a la especula
ci6n del suelo y a la invesi6n dol territorio agrícola. 

Con estas predispocicioneo, el Plan Director se dedica e precisar el -

panorama problom&tico ecpec!fico, apoyado en le planimctr!e y al e~ta

d!~tica 'objetivize' cuantitativamente los faltantes que las convencia 

nes de la racionelided y le ericiencie dicteoinnn como necesarios de -

cubrir. 

Esto ar., el registro deficitario de vivienda, infraestructura, equipa

mionto y ~uclo. Do otro larlo, es el reconocimiento de las zonas ye de

finirtas por !ndices de homogeneidad en el uso del suelo (principalmen
te ~omoreieles), o, en 9U caso por heterogeneidad, y el funcionamiento 

vial. 
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Luogc entonces, les objetivos ticndon al legro del equili~rio arm6nico 

doacablo on el modio físico notural y modificad~, en la economía, lo -

r!dicc-adminietretivc y demogr&ficc. Da un total do 77 objetivos enun

ciedce, s6lc siete se traducen de le intenci6n general • la preciei6n 

del lugar y la acc16n. Se refieren ~atoe nl control y vigilancia de l!!, 

garea noturnle~ y ogr!colos, de le conteminaci~n acu!fera y de la dee
con tralhoci6n. 

Es decir, terminan jerorquiz&ndosc las condicionoa necosariaa para· la 

obtonci6n de moterie~ prima~ locales y la consorvacidn ecol6gica de u

na ciudad que, de enrarocer~e a grados críticos e irreversibles a~ 'm!. 
rlio ambiente•, ee revertiría negatlvemente en la !ntensificacidn pro-
ductiva an ascenso. Adom,n, eg donde la vorocidad de le propiedad pri

vada no se ha presentado generalmente de manera tan intensa. Por últi

mo, son los puntos en que los poderes loceles pueden aspirar a cierta 

con~onso intcrclasista. 

Hecha la ceracterizaci6n da objeto en aue cifres clave: a) da superfi
cie e infraestructura, se tiene que "ln mancho urbana de la ciudad de 

Puobln, tiene une superficie aproximada da 75 km2, da les cuales el --

70~ cuanta con loe servicios públicos de egua potable, drenaje, y odo

cuado equipamiento urbano prim.,rio"I b) de concentreci6n de "aprcxitned~ 

menta el 251" de l" pobleci6n total del Eet.,do, "l 55% de l"s indu•---

triee, el 60~ de la inversi6n y el 50~ del personal ocupndo, ndcm6s -
del ea~ de loe ~ervicios educ.,tivos y el 65~ de los sarvicioe médicos•, 

y c) do den~idad, el ob•erv"r "113 hnbit.,nte• por hectárea y un 20~ de 
&reas sin ocu~ar dentro del 'ree urbana con sGrvicios de infraestruct~ 

re y oquipemiento urbano primario" (35)'. Procede entonces la defin!ci-

6n de la 'estrategia'. 

Les iniciativas concebidas como estrat~gicas no non otra cosa que la -

dunlidad r!trnica de acciones-tiempo, o progremos-acciones (los cortos, 

medianos y largos plozos que 'objetivizan 1 el tiempo en secciones con
trolables), en combinatoria con un modelo forracl. Partiendo de un pun

to cero convencional (el centro del 6ree central) y de un limite envo! 

vente extremo (obst6culos topogr&ficos al poblamiento Y l!mites munic,!. 
pales)', ,so procede a la dclimitaci6n de anillos concéntricos (umbr.,lea), 
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direrenciedos por le correleci6n de densidad constructive/poblaci6n--
sorvicio<. tl primer anillo •er' ol m&a dcneo y servido, el altimo se
r& la 'tierra d• nadie' (o da los campesinos). · 

El temor a tocar la propiedad privada, a moderar al monoe la especula
ción del "uolo y el ro~poto irre9trlcto a la 'libre empresa•, anulan -
les po<ibilidedes de incidencia oriciel mediante el ordenamiento plan
tan.do. [s al modelo formal mh general de ciudad qua sostie.na el. pro-
yccto de lo~ poderes locales. 

Vaemos lee ecpeeificidades morfol6gicos rogimentodes. Es el el desglo
so de las •zonas• y su •articulaci6n• viaria. Primeramente, lae zonas 
o poblar y su opuesto, de no-ocupeci6na en el primor caso se estipula 
une franja al norte del asentamiento obrero o industrial con intersti
cios verdea, y une franja al sur pars ocupaci6n residencial media y a!, 
to; mientras ol preocupante 20~ bald!o del territorio servido se deja 
e le rodenaificeci6n mediante 'habitaci6n unifamiliar•. 

En cuanto al rcdi~eMo vial, sigue el asquoma de les envolventea de al
ta velocidad que perten y de~embocan en los ojes c~rrcteros rogiona--

le~. So combi~en eetos circuitos interiores y perifdricos con una ret! 
cule ortogonal tendiente e le perfección geom~trice. Es decisiva en ª.!. 
ta concepción fregmentadora y preci~a, la 'intograc16n• urban!stica -
fundnmentodn on le descentralización de servicios en dosificación cs-
tánder (centras do barrio), ecompeffada par el acotamiento del segmento 
do ciudad controlable corno unidad de planea~iento: conjuntos de 27 1 000 
hobitantes en aproxirnadnrnonte 225 hectáreas. Estas unidades componen a 

su' voz zonas mayores de 240,000 habitantes y dos mil hcct&rees (son -
los 'subcentros urbanos'), dotadas de servicios espaciales en corres-
pondoncia al poblamiento comprendido. Y los subcentros se agrupar!an -

en la 'ciudad total'• en torno al centro. 

4. Dol ·anunciado e la or,ctica. 

El proyecto do Ettado para la ciudad se sustente pues en enunciados ª.!! 
plios y diveroificada• qua constatan la intencionelidnd social del su
jeto quo lo emite, e~í como el interds público de las propuestae 
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concretes. Si bien loe principios 6ltimoo do propiedad y liborted pre
dfsponen loo l!mi tea o particularidades reales de lo plantoodo, no ae 
sino haota ol momento do le intorvonci6n ojocutivo que so desm\\.rana (o 
dosonlace para este caso) finalmente el objeto y posibilidades da acc! 
dn. 

E:n ose 8ontido, es v&lido citar los decreto!>, declaratorias y acuerdos 
l·ogoloss la creaci6n df! organismos gestores¡ ol movimiento prodiol dol· 
suelo do distintos regímenes de tononcia1 ~os cambios relativos a la -
reubicoci6n organizativa, a la roconetrucci6n o domolicidn edilicias -
los impulsos a formas do poblamiento y su opuesto de reprosi6n y desa
lojo1 las codificaciono9 do morfología y uso; las aperturas y rccons-

trucciones viarias¡ las demarcacionos jurídica$ del territorio para ol 

control do ueo y propiedad. En fin, se entiendo aqul como lntervencidn 

sobre la ciudad no s61o a la accidn directa on el suelo y la construc
ci6n, tambi6n a las distintas formas da i~prognacidn del ospocio por -
discurso, en esto ca5o por la plnnoocidn urbana. 

Dostocaromos ahora un hacho que tiene la virtud de aglutinar los dia~
tl'ntos aspectos problemEtlcos da la moderna plenoacidn do Puebla. E:sto 
ea, la experiencia del 'Boulavard Hlroos del 5 da mayo•, que propicia 
la rolectura crítica del acervo documental del período. 

E:ata obra da cirugía urbana, ejecutada en los ª"ºs de 1963 ol '75, an~ 
da los hilas conflictualeo do los procesos da readecuecidn. No os ca-
sual que abarque los ª"ºs m&s inestables de las Gobiernos locales, do 

mayoros intervenciones v1eria5 y de la~ m&s importantes implnntncionos 

industriales. 

Los or!gcncs m6~ remotos da e~ta operacidn se registran ya en les med! 
das provocadas en le 'primare modernizeci6n' del siglo XIX. cuando la 

energía hidr&ulica dol río San francisco pesa paulatinamente a ser de~ 
plazada por la electricidad al servicio do la 1nduetria riberana. Cul
mina an la primara d~ceda de este sigla con la presontacidn del primer 
proyecta de entubamionto do su cauco 1 drenaje troncal de le ciudad. 
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Duranto los tiompos posrcvolucionerloo do la 1 ecgundo modornizaci~n•, 

so establece la pugna do 188 opciones altornativas Sobre ol ria, o cau . -
ea do inundacianos pori6dicas del coraz6n de la ciudad, o presencia i.!!. 

salubre en los linderos dol ~rea central& o s• entuban las eguas, ---

croando una vielidad en la superficie resultante, o so &anea el cauce 

(on el sentido do higienizerlo), integr6ndalo al paisaje y la vida co
tidiano do la ciudad. 

La segunda opción ton!a ontecodonto (progresista, defendida varios a-
~os y derrotada a la postre), A mediados del siglo XVIII se hab!a con.!. 
truido 'el murall6n' de 112 motro~ do longitud, con doble intencional!. 
dod, lograr un muro da contonci6n a las avenidas do agua y creor un e4 

pacio do convivencia on el 'Peaoo Viejo• o de San rrancisco. En el si• 
glo pasado, durante el Imperio do maximiliano, es adecuado 'a lo vene

ciano•, creando el 'Canal de la Emperatriz• a base de reprosas. 

La historia do los proyectos sobre el r!o os también lo hietoria de -
las Juntes de mejoramiento. La primara do dstos se croa para instrumo!!. 

tar el primer intento de sotorrnr lns aguas del cauce, en 1892. En ---

1946 se queda qµeda en el aire 'lo primera piedra' pnra el inicio da -

la~ obras de embovedamiento, el no recogerla el encargado del acto y -

de autori7or el fina~cinmie~to1 el Presidente manuel Avila Camacho. 

La polémica entre el entubamiento y saneamiento dol rfo so establece -

tem~idn en las or!genes del problema, reabierta en los anos '30 y con

tinuada hasta lo~ •so, ~obre la baso de proyectos concretos. Finiqui-

tando las discusiones con el Plano Regulndor y el decreto de creaci6n 

(con fuertes dificultades do ejecuci6n) de la •Junta do mejoramiento -
moral, C!vico y material del ~unicipio de Pueble' en el ano del '58 (
cuyo. ~xito mayor hasta 1962 había sido el 'morelizonte' desaloja de la 
•zona roja'), en los alboron da la •toreara rnodarnizaci6n• que, no ca

sualmente, os enarbolado ahora al proyecto por un sujeto emergente de 

nueves carncter!eticas (36)1 
Varios industriales de le ciudad de Puebla han sacado del olvido 
el viejo proyecto de saneamiento de la parte que recorre el rfa 
do San Francisco, de entubarlo. 
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Con acciones sincronizadas de readecuaci6n v!nl pare el conjunto de la 

ciudad y la regi6n en esos anos, as decretado e~ agosto de 1963 la --
'Ley sobre el cmbo11adomiento y urbanhaci6n dol R!o do San rrancleco y 

Arroyo Xonaca ·, y los rocursos da qua ha de disponerse para eu finan-

ciomiDnto•. Esta ley ha de abrir el campo da maniobra e las acciones -

mediante la doclaratcria de utilidad p6blica y expropieci6n da los bi!. 

nea privndos adyacentes a las obras. 

loe Cuadros SA y SB nos ilustren le• dimensionas del área afoct~da pe

.ro las obras en proyecto {afectoei6n a coneocuoncia do qua al couce a 

cubrir era da ~ecci6n inferior a la del boula11ard-ima9an requerido), -

con dotas pu~licados en el transcur:o del ª"º '64 para agagurar la in• 
domni7nci6n do los propietarios involucrados, quienes preeionaron pura 

el efecto. Son datoe que ae refieren básicamente a los tramos qu~ sur

can ol centro histdrico. mas lee afectaciones se prolongaron e inclusa 

sa omplieron más adelante, pera la construcci6n del •poseo 3u&rez•. 

la arquitectura del centro hist6rico (reconocido como tel anoe deepu6e) 

eo ten sdlo reconocida pare •privilegiar' a sus propietarios en cuento 

al pngo de impucstoe recaudados e su vez para financiar el proyocto. -

quienes "gozar~n de una reducci~n" por teles propiedades. 

Según loe datos recopilados, referidos el registro num~rico de las in

teruencionee, ~a ofact6 un totel de área predial habitada de 161,212.SB 

m21 asimismo, se efect6 aproximadamente una superficie total edificad• 

do 35.rio~.41 m2. ~enejando las mismas cirras oficiales do cantidades -

brutos, tonto de le superficie de terreno consignada, como le densidad 

medie de poblaci6n en la ciudad a fines de los setentas (113 habitan-

te~ por hect,rea), tenemos que la acc16n 'urbenizadore' sobre el San -

trc:ici.sco ~· el Xonaca ifllplicó el det1elojo virtue.l o real de eproximod~ 
mente 1,021.7 habitentoc. fijando una dencidad conuoncional de COO ha

bitante$ para el 6ren central, al desalojo equivale a la cantidad da -

9,697 habitantes. 

Las riquozas nrquitoct6nicos invaluables del lroa, con edificaciones -

predominantemente de los siglos XVIII y XIX, no s6lo fueron demolidas, 

los rnatoriclos rescotobles fueron saqueados ~ retomados por menos ----
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privodoi •on6nimos•. Evontunlmento eirvieron para construir alguna f4-
brice toxtil en ol DEtodo do Tlexcele. 

Coletoralmonte, los dotas roscntodos nos permiten reconstruir algunos 

rasgos socleleA de anta porci6n de ciudad intorvon1de, que da menera -

eventual -y con las roeervaa del coso- pueden generalizarse el conjun

to dol &roa urhone central existente en los o~os sesenta. Con los da-

tos de los 190 predioe oYpropiedos, puede·inferirsa la fuerte polariZ,!. 

ci6n en le di9~ribuci6n del ~uelo, con pocoe y grandes propietarios da 

los predios mayores (rn6s de mil motroe cuodrados cede uno) on un axtr,!. 

mo, y muchos poqueños propietcr!os en el otro (con mcños de mil metroe 
cuodrado por predio)'. 

Se ton!a que 31 propiedades concentraban 119,476,96 m2 de terrono, --

mientras que los restontes 159 sumaban 41,733.62 m2. El latifundismo -

urbano concentraba en el 16.31~ do propietarios al 74.11% do cuperfi-

cie. m4s todavía, el minifundiemo se encuentre extremndnmcnts ntoDize

do, pues de los 190 predio, 50 tionen une superficie inferior e los --

100.00 m2 por unidad (el 26.31~ de propiedades). 

En oste inventeria no se consideran les propiedades p6b11cas como 'al 

rnuralldn' ni los 6rboles del Peseo de Sen rrencieco, ni la presa de -

San Frencisco, ni los siete puentes, de los que sobrevivo el de Anal-

ca, semi-sepultado por el asfalto. 

En cuanto el u~o del suelo en les áreas odyecentee ol r!o y arroyo, e

re predominante ln habitación. Los grandes propietarios no habitaban -

sus predios, por lo que cabe pcn6ar que los destinoban al inquilinato 

-en el caso do estar construidos-, y a la espoculacidn del suelo -en -

el· ceso de los bald!os. 

El accidentado transcurso de la obre por 13 años estuvo telUda con el 

cuestionarnisnto p6blico do la misma, tocando uerios apactos: 1) la do

molici6n y saqueo del patrimonio hist6rico nrquitect6nico; 2) el mal -

menejo de lo~ fondos pare el financiamiento, que repercute en le pro-

longoción indefinida de le terminación¡ 3) la lentitud en el pago de -

indemnizaciones que, ademé!, eran montos aproximados al 6% del valor -
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cnmorciol do le~ propiedede~. Propietario do un terreno de 14,114.77 

rn2, 'El Sol de Pueble' paen a sor uno de los foros cr!ticos m.ó.s incis!. 
vos. 

Dospu6s del' o~o 1 75, el cuoetionemionto al bouleverd nbiorto hen de e

ccntuoroo en ol fracaso urbonfeticos dentazemionto y congenti6n da la 

ciuded h1st6rice. El deterioro y doetrucc16n de &sto os evidente. Es -

pet6t1ce le fisonomía sobruvivieote del fochedismo improvisado en les 

frnccionos edilicias reoiduolos. 

El ~r6nico impulso o le industria do la construcci6n deambula entre el 

abandono ospeculotivo y los no redituobles vec!os fragmontarios a irr!!. 

guloro~, cntrc~pcdo~ por la reciento rcglamontaci6n quo gucode a la d,!! 

clarotorio del contra hist6rico. 

Si'n dude, el proyecto del discuroo oficial no tenía ol monor interés 

en loQrer un ~ochedi~mo a~6nimo, cuya •oxpresividad' no encierra ~'' 
contenidos quo la inocultable irrecionelidad dostructiva. Su proyecto 

ti·eno le c!nicea copecidad de e.beorber los •gastos falsas' ccon6miccs y 

pol!ticoo. 

El.esquema aquél de 'ciudad total' buocade esté on vías de reelizeci6n. 

Las zonan concebidas están ahora mojar definidas y enlazadas. La des-

ccntrolizaci~n se ha propiciado, con corredoree y ~ubccntros co~orcia

les. La zona industrial norte tiene mayor fluidez comunicante con el -

centro de gostit5n y comercio, al ser el 'Distrito Central de Uegoc!os• 

el cconóraicamente !~portante, donde el casco colonial es soporto e~cé

nico de la nede dc~preciablo 'ciudad be1la'. 

El disloccmlento formal y s1mb6lico logredo es ta~bién importante. --

Cuondr.t el Z6cslo no os ya el co;cenorio central do la vida pol!tice y ... 

catidiona. Cuando é~te se ha 'devaluado' al tenor que compartirlo con 

l.e sociedad civil qua lo invede frecuentemente para expulsar gober.--:?.n

tes. Cuando ol rni~mo clero muestra un mejor manejo dol lugar. Cuan:o -

lan cnncontrecione9 oficiales paralizan el coaercio central y no i~~a~ 

tan en un área de escalas peatonales y comunitarias. Es con los ejEs -

violes que tratan de resolver la situaci6n emergente. 
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Con al boulovnrd 5 do moyo atan en sus extremos dos nuovos o~canarios. 

Do u•o puntual, nodel y cat~rlico, son tambi'n parte importante del -

con~umo cotidiano y modorno do la cultura Y la 
0

hi'storia institucio.nal. 

En un ewtremo, al 'Centro C!vivo 5 do mayo• oalutina la teria Interna

cinnnl, los monumento~ y lo~ avances tocnol6gicos, con la arquitectura 

imponente da 'un centro urba.n!stico único en EU glfnoro' concientement• 

plencado,.uhicodo justo en el extremo geogróficemonto opuesto a la Clg 
dad Universitaria do le unp. 

En el otro cabo dol boulcvard, está ol subcontro comercial de Plaza o.a 
roda, •equilibrado' frente al monumento a ~uárez. Compendia el subcen

tro de los do~ eventos cívicos fundamentales de la ciudad y el estado• 

ol •maratdn Puobln' y el do~filo del '5 de mayo•, actos masivas que p~ 
tontizan lns 'disfuncionos' de la centralidad. 

Es ahora el marca adecuado la arquitectura de centro comercial •como -

en Houston•, los grandes cartele9 do r!rrnos monop6licas y ol tricolor

Petria-Pertido oficial en torno ol asfalto quo permiten al empresario 

da orgullo~a e~ccndoncia extranjera -verdadera o simulada-, presonciar 

a sus anchos el desfile del lnd!gcna zacapoaxtla (quion s"lv6-'1-la-Pa

tria-~achete-en-mano para seguir expoliado), junto a los 1ntogrontes -

ouroµeizante!t del 'Club do Charros•. La .'armon!a• popular de le ~ocie
dnd do masas on especio1 adecuados por y para loe mass-mod!a. rebasa -

entonces o la ciudad cotidie11a de la scgrcaación y •convivoncil!1' de -

lo~ freccionamientoa de plenitud intramuros. 

La magnitud de estos espect!culos es ya discrepante de una centralidad 

conflictiva en extremo. si bien no abandonada, pues sigue siendo el hs_ 

cho colectivo del comercio y el coloquio provinciano. Pero es tambi4n 

la tensi6n permanente del de~alojo. 

Por otra parte, on el efecto ampliado de los ejes do alta velocidad y 

el zoneamiento, est& la difusi6n -inevitable y buscada- en todo intor.!!, 

ticio posible, de la erquitectura do modernidBd. Las obras funcioneli.!a 

tos permean y despuntan en el área central y alrededores. 

~ mcnifie~to ol di~curso del podar en las grandes obras, los arquitecto~ 
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dol per!odo hen acudido a con•ograr ol 'ostilo' del r'9imon. El eclec
ticismo do edificios 'rncionnl-poblenos' produc~da1· ellos nntoriore11 as 
obondanado (fue un brove intonto de hibridoci6n madnrnioto• partido er 
quitoct6nico dol movimiento moderno, combinado con elementos naocolo-: 
ni:ales y moncjao locelesl. 

Uo hoy quo olvider que justo n inicios do los sesentas egresen 1aa pr! 

mora~ genereciones do 'nuestra reciente Escuela de Arquitectura. Ya no 
".'Dr6n lo!! 111'.]enicros civiles, ni los arquitectos no-locoles, ni los lE_ 

celoa do formncic5n en aule.s oxtron~jcros los quo cdi fiquen en exclu!liva. 

Soró la mo~ifestación terd!a del recionoli~ma funcionelist11 -vl11 Gerc! 
e Ror.1os y \fil legrón-, que el di!lcUrso encuentre ceo. En uno eccuola ª!. 
trechomonto lignda con las e~pcctativas del poder, se surge al inte--

rior do le polémico: c6~o refuncionolizor una ciudad congo~tionada en 

deterioro y crecimiento ecolor&do. Por tanto, con un o~plio morcado do 

treba.jo on le. indu~trio do le. conotrucci6n .• 

Ahi se ubiccr6n algunas invcntigociones preocupadoo por cambiar la fi
sonom!o de la ciudad existente, en la que s6lo suele •reopetorse' la -

arquitectura religiosa. Se presentar&n alternativas vinculados a la -

consecuci6n edilicia de los Plenos Reguladores, tendientes a le urban.! 
%aci6n 'sanccdore' de les barrios. Propuestas de eoconificaci6n cosmo

polita de la Catedral. Se desechar& le trame reticular por le 'mocro-
~an1nna de circulación on •cul de sac•. 

Se buBccrón grende~ reapuo~ta9 técnicos a lag grandes dc~ando~ de equ! 
porniontos urbenos. V o~ es! que le ruptura de la •tercero moderni%ac1-
6n' se no9 pre~enta pared6jiccmente como el fruto maduro de un proceso 

de gestoción pacientemente cultivedo. 

5. Re!lumon. 

La plonocción urbana de Puobla en los sesentas y setentas os ceracte-

r!stico~onte un discurso ~ultidireccional y de recdccuaci6n perm~nen-
te. Uo es precisamente el recambio do la ciudad por su crecimiento y ~ 
glcmereci6n le que lo fundamenta, e la manera de reopuesta 'a postcrig, 
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ri•, que con protonsione~ do mo~trer 'lo eoporodo' de antemano, o de -

legitimoción pretri!'ore da impo?Jicionos n ofoctunr. Son ~etas peculiar! 

dedes que indudehlomento ponce, poro no ~on lae L1nico~, ni las defini

toriee. Al do~prcndor•o e instituirse on les complejee rodee del po--

der, impregna numoro~os puntos de condicionnmionto formal-funcional s~ 

joto a rogírnonos do control y vigiloncia. 

No podemos doscorter les posibilidades de su incidencia por el solo h~ 

cho ~ol onnrbolcmionto de eoquemas ideológicos, falneodoreo y foleea-

doe de le realidad. fli "" posible monoi:;preciar al docur:ionto legal el -

lado de las acciones concretas. fJo pueden dotos oxplicorao por lni sola 
rnz6n de concepciones profundas y encendidos. El Estado tieno nocesi-

dad de socializar los contenidos de su proyecto para poderlo materiel! 

zar. 

Aunque hemos ob~crvado que se e,tá r:iuy lejos do haber corrcupondoncia 

directo entre lo que se dice y e~cr!be con lo que finalmente se ejecu

ta, no podemos hacer de lado el r6gimen legal como simple cortina de -

humo. útil el ejercicio dominante por el cujeto del poder. El Estedo -
do derecho no puede espirar a 5u~tentar~o en le confabulocidn de la p~ 
numbra, nocesita vertir sus concepciones y proyectos, filtrar la ~oci!!. 

dad civil. 

51 bien eu acepci6n se enmarca de entrada on lo justificaci6n de su -
exietancia y reproducci6n, tar:ibi~n es cierto que logra sujetar el dato 

o cada porci6n de ciudad con hilos r:iúltiples que propiacian la acci6n 

efectiva. As!, ol conocimionto cumulativo y de cDsilleros ostnncos so
bre lo realidad urbana. si no científico, s! ce una forma de atrnpar -

el objeto, identificada directamente con el poder. 

e.). La idaa de ciudad lanzada e inicios de los sef';ente.s es un pro~1ecto 

de lo~ ~oderes loceles que se adelanta Dl de~orrollo eeondm!co para -

cop tarlo. Lo~ plenos roguladore~ de ese momento eirven porn instrumen
ter la rofuncionolizeei6n e~icez de la ciuded al gran capitel. La ori

llan ol nivel reditueble, desbordándose en la regidn. 

En lo~ se~entas e~ la cpertura del banco de suelos agrícolas do modo -
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indir.criminedo, para la invor~i6n industrial y los froccionadores. Ee 

tombi&n ontoncea la odocuoci6n do una porte dol casco coloniel como -

Centro Direccional de Negocios. Las 'zonoa• y redo~ violos motropolits 
noe no'cxisten, pero omp!ozan a conr!gurarso. 

La cobertura nacional y local de entonces propician que el discurso -

planeador eea meteriolizodo. [l gobierno poblano oe sujeto protngónico 
dol proceso. 

ln eltornotiva quo ~clccciona er. la de facilitar un nuevo rcu~o, rundA 
montolmonto industrial-comercial, besado en formes m~s intencos de cx

plotac16n de lo~ grande~ vol6menes de población captado. Donde el cop! 

te! fijo dol ~uelo de la ciudad centenaria eo remitida a la domonda a

crecontede y pr1or1zade de la funcionalidad emergente. 

El equilibrio y ermon!a preocupantes tocan las vetos de lo amplitud -

~ormal dol discurso. Lo~ :ogistros muostron las grandes franjas satis
fechas de curvicios y equipamientos, s6lo que ol eotntuto de~!nitorio 
os el de la propiedad privada, o doc1~1cac16n excluyente. 

Les masas de poblaci6n aglomerada que os atra!da por el empleo en ser

vicios. en las fábricas o abierta~cntc doscmplcada, el denominado 'e-

j~rcito industrial do reserva•, pasa a constituir la reserva política 

de las organizaciones principalmente oriciales, bondadosas dentro de -

los m&rgenes de !legalidad permisible para tornarse en promotores del 

poblamiento di~per~o. 

las moderni?anto~ política~ lndu~trioleR no expresan el menor interés 

en aumentar el de~emplco, pero lo propician e incluso lo •utilizan•. -

La~ políticas de poblamiento se interesan en el cordón obrero perifér! 

co, de preferencia adyacente a las industrias, pero tienen qua aceptar 1 

le ~iltrer.i6n rodon~iricadore del cesco colonial. Porque son le acrvi

dumbre del éree, porquo permiten posteruar transitoriarnonte la cons~-

trucción de nuevos a~entamientos eervidos, porque permiten 'amorti---

guar' algunas do las manifestaciones m's rcpresivae y destructivas de 
ln cspcculaci6n dol suelo y las friccionas antro ol capital financiero 

y el latifundismo urbano. 
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b). En comhio, la plonoocicSn urbona de los e atontas -~obro todo on su 
eogunda ~itnd doco~al-, le situoc16n • onfrentor os on muchos aspectos 

la problomática de la d6ceda anterior, ehora multiplicada. loa eroctoa 

dostructivos del bu•cado dosorrollo son de tal magnitud, quo el discus 

~a fincorlo en el impul~o tiene que sor renov8do por la consolidacidn 

(quo puedo no !:Dr otra cose que una diferente versidn del impulso). 

La prosontocicSn formol mi-;me do las iniciativas se rovi,ste por la abU!!, 
doncia de rogistroa ompíricos y máo sofisticados razonamientos tGcni-

coo. Lee propucotes 'intogr8n• m&s racionalmonte los diversos aspectos 

y resaltan lo proocupocidn modio-ambiental de mnnera ambigua, por el -

rescate de la naturaleza destruida y en doatruccidn. 

Ante una situaci~n m&s conflictiva, se presenta sin embargo un aparato 

gubornomontel más ostoble, e~plio y diversificado. las especializadas 

tareas del plonoamionto cuanta ya con un armado ongranajo tocnocrático, 

a la voz quo ol lonaunja do la intervonci6n ordonndora do lo metr6poli 

es co~portido ampliamente. 

mientras los roalo~ erectos de deterioro da las condicionas da vida do 

la pobloci6n mayoritaria ~on remitidos e los m6s recónditos espacios -

munici?oles, calculado• con toda precisi6n por les tdcnicns de distri

bución de los 'umbrales•, le incapacidad adquisitiva do la domonde re

gional dificulta el crecimiento autosostonido. 

Sucede cntoncea que el deterioro tanto de las construcciones antiguas 

cono do la vivienda improvisada an todos los pliegues del espacio urb.!!. 

no es un rasgo inseparable de la imagen lograda. 

Con el Plan Director se pretende consolidar lo impulsado a la par que 

evitar quo el deterioro rebase los límites cr!ticas. La apertura do -

tierras agr!coles al poblamiento tiende a agotar el bonco do la tenen

cia ojidal en los l!mites municipales, al tiempo que la ospoculncidn -

legal e 'ilegal' se presenta como obst~culo insalvable. 

Les industria~ afianzadas en ~us zonas tienen por lo pronto asegurado 

el mercodo externo a le regi6n y limitadas reserva~ territoriales a la 
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eYponsi6n. De oh! ol giro metropolitano, du •sistemas de ciudades• y -
do zonas do conurbaci~n por ol nuova plonoemionto on eu nivel 'macro•. 
Localmente, aoplra a afinar los perímotres zoneies y a la rodiatribuci 
6n del poblomionto, acoptondo y demostrando con toda precisi6n la impa 
sibllidad del acceso e la ciudad por la moyor!a de la poblaci6n aglom!. 
roda. 

c). En cuanto a los contonidoa do intencioneo morfo16gicas par.a la re
conoti tuci6n mod61ica, hay un c6digo con continuidades y variantes. A.!l 
te el esquema viario-zonal dol soscnta, quo concebía oun el crocimion• 

ta por enillos con'tenodores do la •mancho do aceite 1 , a le va? que ol 

desgajamiento da la ciudad heredada pera rcedecuarla 1 el del 1 BO res-
pande a lo di~pcr~16n con un esquema singular. 

Le nuove complejizoci.c5n concibe todavía 1·as envolventos circularea y -

los penotracione9 red!oc~ntrica~. So enfatiza y oporta ahora el 'libr,! 

miento• do las rodo~ rogionales, al mismo tiempo que lo ciudad es red! 

so~oda en la corro•pondoncle geom,trica y matemática. Ya quo la reji-
lla ortogonal es sobrcpuosta a la dosorgnnizaci6n de los asentamientos 

disporsos y do expresividad formal diferenciada, tanto como los capri

chos de la topograr!a. [s la re-invenci6n de la unidad barrial funcie
nolizodo con par,metros prefijados, con la idea da lograr la homogona! 
dad horizontal y vertical del crecimiento. 

!Jo oxiste ya tanto la idea de desgajar al barrio con el eje vial, como 
el prop6sito da que surjan a un tiempo, previendo su equilibrio cuent! 
tativo, funcioncl y rormal. 
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Cep!tulo VI, COflCLUSJDNES, 

le concreción de lel doterrninecionee múltipleo Dn la conformaci6n1 con
tomporénoa de Puebla, podemos considerarla como proceso de constituc1• · 
ón de un ehigarrado tejido de lenouajes mezclados, Loe procedimientos 
concrotoo ob9orvan viag de configurocidn pnrticularee y diferonciodas 
his tórico01en te, 

En nueetro período do onÓlisia {1960-1960}, destaca la reutilización -
frecuento del monumento y el edificio. El procedimiento {11.Smese reva
lorización económica y/o simbólica, o simplemente socavamiento histór!, 
co) suele recurrir al "injerto• de la eacultura, que es el traslado B!, 

bitrorio de la misma a cualquier punto del tejido urbano, Este crite~~ 
ria simple de la ro-ubicación no es exclusivo de estos aílos (rocordo-
moa lo" cosos del obelisco y 111 fuente del Zócalo), Su eopecificided -
redice ahora en un 'rc~61mensionamionto' tal del objeto qua rebasa sua 

posibilidades de empleo en sentido estricto. Esto es, el montaje dol -
monurnonto pre-existente sobre andamiajes de dimcn~iones ~ucho mayores; 
ncnrdes e la •c~cala' ectual del entorno construido. 

Es entonce~ critorio recurrente en el re-diseño de la ciudad, el reoca, 
modo arbitrario del monumento que marca y configura ol e~pacio colect!, 
vo penton~l, en grandes avenidas vchiculeres. Donde el transplante o-

bliga al lanzamiento de la figura simbólica •a las alturas•, 

En el edificio no se recurre el transplante, sino D la demolicidn. En 
la quo el control legal ha logroda un freno relctivo do la destrucci6n 
intensiva de los '50s y '60sr Y en lo cual el 'subterfugio' de la dem.e, 
lición del edificio y ~antenimiento de la fachada no es monos destruc• 
tor. 

En ambos ca~os, tanto la 'modornizaci6n' del monumento co~o del edifi
cio, el criterio dominante y común es el do considera1• 1a obra como o

lamonto ai5lado, no co~o hecho urbano. 

E~to ~robloma, tocante al tratnmiento concreto de la nrquitocture y la 
ciudad en tdrmincs f!oico-ospeciales, viene a contribuir a la explica

< 
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ci6n del porqu4 Puebla oo construye y configura do dotcrminodo mnnora, 
on ciertea circunstancias y antecodontos do eituuci6n hist6rica, de !Jl 
tervonc16n social detorminnds. Ea decir, el doscntrañomiento dol' espa
cio concreto. 

Podamos agrupar la8 últimos obsorvacionon en torno a tros cuostiones -

gonorolo~ y fundomontalcs1 1) el an6lisis morfol6gico1 2) el di~curso 
'del noder, y 3) la producci6n do rudos y edilicia. Su o~quomat1zoci6n 
nos pormitir6 suntenter olgunes ba~es para un subs1gu1onto proyecto da 
inHoc;tigaci~n. 

El desarrollo productivo global y da la rama de la construcci6n deter
mi"na do una parte los gt1noros, cantidades, copo.cidad econ"rnica y tócn! 
ce do soporte (a 1·ntena!dad de uso), y distribuci6n terr! torial (orgo
nizeci6n espacial) da leo construccioneeJ de otra, las tormos materia
l"os 6lt1mas da concrcci6n. 

Vernos as!, Que lar. discontinuidades hist6ricas do Puebla so apoyan no
cesoriamonte en lo~ inusitados saltos t6cnico-product!vos: primero, e~ 

ol siglo XIX, al salto monufocturoro textil acompaña la i'ndustria del 
acoro, las redes do ferrocarril, el tratamiento do los equipamientos -

urbanos y do lasLedos de ~ervicio de la ciudad (egue potable, drenajew 
pavimentos). 

5ogundo, al crocimlento indu•trial y demogr,fico de los anos ·~o, qua: 

propulsa la redensificacl6n del área central con edificio~ multifami-

liero~, e la vez que la ocupaci6n de suelos agrícolas poriféricos por 

usos habitecionales e indu~trlalos. 

Tercero. on el que hemos considerado como período de ruptura: los '60s 

y '70~. Lns redes t~cnicos refuerznn el crecimiento y la funcionalidad 
metropolitana, con distribuciones multinuclear de la poblnci6n disper
sa. Las tecnologías edilicias y grandos capitales propician las gran-
des operecione9 constructivas, siendo el traccioncmiento (residencial• 
industrial, comercial) la piedra angular de intervenci6n urbana insti
tuida. 
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El discur~o dol podar puado plnntoar9e como noci6n gcn~rice, presente 

de di!'tintas mtsnoras en los anuncio.dos, laa prlicticas y los pugna~ por 

le conetruccl6n y eproplaci6n oepoc!flca, tonto· como ~u· rogimontacldn 
in~tituclonal. Cierto qua quo ol bloque domlnento lmpona eua c6digos !!. 
dilicios concrotos. 

Poro .la formolidad resultante no os de constitucidn momontánca, na as 

rosultodo directo d~ iniciativa alguna, ni os ho11ogdnee en cuanto a. -

los interese~quo respondo •. Cada pr~ctica concreta do ejocuci6n cons--

tructiva ee finalmonte obro colectiva, hetorogdnea, contradictor1·01 -
pugna por la continuidad dominante, es hecho político largamente amal
ga.madat aunquo· de importancia coyuntural en cuanto a los rasgos parti
culares quo le conforman. 

En otras palabras, las obro~ construidas no son textos de c6digo mono
lítico y unidireccional. Coda una e~ rosultodo coherente do formas da 

anudar los cruces do códigos o digcursos temporal eidcológicomente di.!, 
tinto!'. 

Puebla he ~ido con~truida on toda su hi~toria de manera concienta y ra, 
cional. Como hocho9 singularos y corno totalidad comp1oja, obodace a d!. 
cisiones do sujetos protag6nicos concretos en tensidn. 

[s ah!- donde las nociones do clase han de traducirse en grupos, fomi-
lias, firmas empresariales; en otro sentido, en barrios, colonias, e1Jl 
die atas. 

La morfolog!a, o caracterizaci6n de los rasgos formales de Puebla, ha 
sido el inter~s permanente a la larga~el an&lisis. El problema he can
si~tido en desentra~ar lo~ procesos que se manifiestan en determinadas 
rcgulnridados f!sico e~paciele~, o la producci6n de culturas materia-

les. 

y pare do~entra~ar los lenguaje~ en que se dibuja la ciudad, hemos en
~atizndo sus arquitecturas co~ponentes, la cada vez mayor intervenci6n 
de Estado a través do la planeaci6n urbana, la din&mica do~i~ente da -

le lndufttrielizaci6n. 
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Ahora, ~1- con~idoromos ostn9 a~ovorocionos on rolecidn e eu papel en -

la intogreci6n do los procosos do proriguraci6n oltcrnntivos a las ro.t 
mas do conservar y recrear el patrimonio orqultoct~nico, a lee ~armas 
do di.eo~ar los esentamiontoe socio-productivos, a las formas regiona.-
los do la ineerci6n motropolitana1 a las rormas do construir la ciudad 
concreta. Podomo9 acoptorlos eón como generalidades. 

Do ah! ol intor6s ª? do~ Qrandes campos dotectodos pare el c~~o (~in 
protondor la ab9trecci6n te6rica do lo logrodo)J uno os el do los pro
yectos-imngon hi~tóricomente pretendidos por lo~ sujetos concretos nl 

mnmonto rle edificar la ciudad. El otro ee al do los •puentes' estable
cidos para comunicar formas e~pacioles y poderos. 

Porquo hemos encontrado que .10~ ~ujetos han incidido do manera legible 
en lo edificaci~n. ~tompre e partir do proyectos preciso~, aunque cam

biantes. [9 dando la~ in~tituciono~ son elemento importante on cuanto 

rooi~tro de rcforancins claromante circun~critos, aunque terriblemente 

filtrodas por la~ fuorza9 sociales de coyuntura. 

Es docir, le rclcctura arquitect6nica do la ciudad exige que atropemos 
el· 'nudo• en tórmino"3 de síntesi9 de hilos integrantes en un momento -

darinido. Por lo que el camino del on6lieis requiere auxiliarse neces,a 
riamonte del lenguaje de~criptivo, apoyado ~ete en la referencia docu
mental de la imagen y el texto. 

En cuanto a la ~ran cantidad de dato~ o hilo9 integrante- a con-iderar, 

edquieren coharo~cia y carncter!~ticnq diferenciadaR (sobro todo en -

tant~qua jürnrquío~), e~ la medida quo "ºª"traducido~ en relecione~.

de poder, o loe 'longuajc~• deci9orio~. Esto e~ decieivo en B8ta ciu-

ded fundada ex-profe-o para asentar in~tituclones,. contra federativo y 

motr6poli regional. 

Su ineerci6n provinciana en le~ estructuraA coloniolee Y de la depede!!. 

cia ha sido asumida en las alianzas intermitentes y la agilidad para 
el cambio. Lo que vione a politizar de entrada eus arquitecturas. 



Ane>:o Gr<ifico. 

En cGt~ apertedo hemos compendiedo un breve muobtrcrio arquitoct6nico 
do Puebla. Su•orgonizaci6n y &ecuoncia de prescntoci6n •en· tentativas, 
y sdlo pretendo apunteler lo plentoodo en los cop!tulos anteriores. 

CRECIMIENTO Y REORGANIZACIOIJ ESPACIAL, E:n uno primera porte eborcomoa -
imá~enes que ilustren le descentrelizeci6~ comercial do los últirnoa o-
Moa en sus ejemplos m~s s!oni~icotivosi la$ 'Zonas' Dorada y Esmeralda. 
E~ la GC~unde, cosoL de ~rnccionomiontos construidos deudo 106 •so. 

CIUDAD HISTDRICA. E:vediondo la donominaci6n y circunscripci6n institu-
cionoles de "CENTRO HISTORICO", het1os recol)ido imágcnen representativas 

de las arquitecturas suces.ivamonto odificodas en la ciudad. En les ---
'Grande~ Períodos• recogemos obras que datan de le fundeci6n al porfi-
riato, con •continuidades• asignadas por elementos cl~sicos, ~atorialcs 

locales y soluciones ceractor!sticos de lo ciudad y la rcgidn en esou -
ticmpOs. 

En la 'Primera Tr.odernización y Trcnsiciones', i'ncluiraoe ln arquitectura 
del' siglo XIX y ol porfirinto, ente todo lo que incorpora nuevos moto-
riele& y los len9uejes 'neo'. Ah! mismo incluioos muestres de los abun
dantes h!hridos,_ os! como 1·mplicaciones re-constructivas derivados de -
lo nobrepo~ici6n o ensanbleje temporal de los discursos. 

La 'Sogunda ~odcrnizeción' os el puente de enlace con las manifestacio
nes últime&, importa~te por s! ~ola, en tanto postura ccl~ctica que pr2 
tendo asimilnr el lenauaje internacional del movimiento moderno a los -
códices locales. Este actitud, abandonada en seguida, muestra sin c~baE 
;o colucioncs intercEantes, tonsodns inevitablemente por une actitud de 
'equilibrio' r5pidarncntc roto. Le misma será retornada, on otro sentido 
pero con la misma modestia, en cucosa orquitecturas organicistas, que 

tnmbién logran nl~6n provecho contempordneo de la historicidad arquites 
t6nice loco!. 

En le 'Tercera modornizacidn' está el material de raayor intords. Conti! 
no el npoy~gró~ico de nuostro per!odo de estudio, en trea vertientes -· 
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pri"ncipales. Lo primo ro, de~de fincr; do loo 'SO a, que oour.io al cc5digo 

beuhousiano, in5trumontoda f>&sicemonte a trov~u do loa demoliciones dol 

~re~ central. La pre~unci6n del modernismo a ultranza, do ruptura y -
di&continuidod, por los arquitecto• locolos m6s connotados. Aunque in

tenterén aún tímidas mcdiocioneo do 1ntegraci6n formal urbana, sorá a
vi dentemcnte le e~roriencia más dostructive. 

En lo miLma fa&e, en uno segunda vcrtio~tc posterior -en casos parale

le-, teno~os le expreG16n de los l!mitcs formales, o~nque ya no empla
zado en los 'intersticios .de lo ciudad hiot6rico, sino con todo el luc.&, 
miento de los c~pocios privilegiados, in o ti tui do~ • .Qaimilodo no por -
les arquitecturas, sino por los di!.cursos de los poderes locales. Su -
actitud no es ye de rivalidad con el bogojc horadado, sino de obiorta 
domino.ncic. con ma~ror traGcendoncia dof>tructivn a nivel urbano. 

Por ello fin3lizamof> con la 'Ciudod :obreviviente'. La cual so deriva 

de lo ocpcculación y la intervencidn estatal congelada. Es le pncionte 

e~pora de reoli7ar loG capitales singularos inmobiliarios. 

Ill'.PLn"nACIO"·! I"JOUSTRIAL e!. le •occi6n que rocoge, a mnncro do le ante
rior, u~a triple d1visi6n rnodornista: rnorncntos distintos de maduracidn 
del copital -o relaciones sociele& que lo su~tentan-f avances sucesi-

vo~ de le tecnología; formas distintas do edificoci6n y cr.iplozomiento¡ 
insercionos funcionales diferentes en la red urbano. 

PLANEACION URBMJA. Por olltir.io, están las abundantes im.§genes de la in• 

tcrvcnción planeada, do las obras de entubamiento y ernbovcda~icnto del 

R!o San rrancisco. O &ca, los lenguajes orquitect6nicos y urbanos del 

poder establecido, quo se adisnza ilustretivamente en las d~cadas da -

nucatro estudio. 

Re<umiendo: de una perte mostramos ecá la arquitectura del crecimiento 
de la ciudad en atención do les demandas masivas de viviende, comercio 

y equi~amie~to en cenerel. Por otre, sus implicacionos inequ!vocarne~te 

destructivas. Ambas presentes a un tiempo para configurar la Puebla -

rontomporánaa, 'na~uralizándose' en la cotidianidad. 
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PORTALllLO DE SAN FCO. 
Y TEATRO PRINCIPAL 

C•n el 'diseño del "acto• 
•• tlusca 11 1c11t1mi1nto • (NCUADRAMIENT9 controlado y 11l1cti'lo 

lle lr11mentos de PERSPECTIVA urb•na, donde 11 sujeto h1storico 11 

punto d• part1dil para d1l1nir los LUGARES conc11tos singulares 
y sus 1nt1111l1cion1s tormalts, logrado con el 

m1n1io SOCIA' IZADO de los cod1gos de la compoucion 
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CASA DEL DEAN IS. XVII 
PRIMER CUADRO y sobre EJE REGULADOR 

• mediados dt los 'f>O 
Inicio d11 ra. DEf.,OLICION 

VISTA ACTUAL 
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Procedimienlo recurren le de 11 
ACTUAL TERCERA MDDERNIZACION 
desde 1 ines lle fines de los '50: 
la DEMDLICIDN. 
Aftle todo en terminos de 
REOITO A CORTO PLAZO en el 
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tn esquina 

El LENGUAJE emple1do 
evidenci• 11 aclilud de 
DESAFIO y ROMPIMIENTO 
1nt1 I• 
CIUDAD HEREDADA 

N1cli1 I• 
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'Y cu•n10 mi1s' 
lSTRATEGICO mejor: 

1s1e edilicio est• lrenle • 
ZOCAIO, CATEDRAi 
y PORTAL ITURDIDE 
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En el 
PRIMER CUADRO, 
duranle la segunda mi1ad 
d1 I• decada d1 1950 
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